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DISERTACIONES 

SOBRE 
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POR  DON  JUAN  FRANCISCO  CALVO  T 
Cavero  , Secretario  por  S.  M.  del  Hospital  Real 
y General  de  Ntra.  Sr¿?.  de  Gracia 
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Para  la  mejor  inteligencia  de  los  libros 
el  y iv.  del  Predio  Rustico , que  tra* 
duxo  en  verso  español, 

A que  se  agrega  una  relación  latina  ácí 
Incendio  del  Coliseo  de  Comedias  de  dicha 
Ciudad^,  que  compuso  el  Autor  en  el 
año  1778.  luego  que  sucedió 
esta  desgracia. 
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AL  GENEROSO  LECTOR. 

J > t ’ ,u 

N el  prologo  á mi  segundo  tomo 
de  la  traducción  del  Predio  rus-* 
tico  del  P.  Vaniere  dixe  : Que 
para  la  mejor  inteligencia  de  la 
doétrina  de  este  célebre  Poeta, 
por  lo  que  respetaba  á los  ga- 
nados mayor  , y menor , me  ha- 
bía parecido  formar  algunos  discursos. , o.  diserta- 
ciones en  prosa  , que  ofreciesen  mayor  extensión 
de  noticias  sobre  estos  ganados  , respeéto  á las  que1, 
permitía  la  concisión  del  verso  ; y desde  luego 
tuve  intención  de  aplicarlas  , ademas  de  algunas* 
notas  , al  fin  de  los  libros  ni.  y iv.  ; pero  después 
mudé  de  didlamen  , por  los  motivos  que  alli  ex- 
puse , prometiendo  darlas  á luz , caso  de  conside- 
farlas  útiles  al  público. 

Con  efeélo  habiéndolas  tenido  por  tales  algu*¡ 
nos  sugetos  instruidos  de  quienes  me  he  valido, 
para  oir  y arreglarme  á su  parecer  y no  excuso 
cumplir  con  dicho  ofrecimiento  , a fin  de  presen- 
tar a los  aficionados  al  Poema  del  P.  Vaniere  una^ 
mas  que  mediana  idea  de  los  mencionados  obge-* 
tos  para  su  mejor  inteligencia,  sin  que  tengan  ne- 
cesidad de  acudir  á los  muchos  Autores  , que  yo 
he  consultado  para  formarlas  , respeéto  á los  qu*~ 
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les  me  ha  parecido  conveniente  excusar  muchafe 
citas-*  por  ser  de  suyo  molestas , y causar  no  po- 
co embarazo  para  la  impresión  ; y debo  prevenir, 
que  tan  solamente  he  procurado  adoptar  aquellas 
doctrinas  que  he  tenido  por  mas  conciliables  con 
la  verdad  , y experiencia  , habiendo  sido  las  fuen- 
tes, de  quienes  principalmente  me  he  valido,  Pli- 
nio , Columela  , y el  célebre  Naturalista  de  nues- 
tros tiempos  Mos.  Ruífon  ; sin  reparar  en  que  va- 
rias epecies  , que  yo  he  derivado  de  ellos  , ya 
otros  Autores  las  habian  vertido  en  nuestra  len- 
gua , pues  me  ha  sido  preciso  usar  de  este  me- 
dio, para  no  dexar  defectuosa  la  obra  , en  muchas 
circunstancias  dignas  de  advertirse  en  ella. 

He  incluido  entre  estas  disertaciones  una  de 
la  ultima  peste  de  Marsella  ; y aunque  al  pron- 
to se  obgete  como  asumpfo  extraño  , no  lo  es , si 
se  atiende  á que  el  P.  Vaniere  trata  esta  peste  de 
proposito , como  el  mas  terrible  de  los  acciden- 
tes , que  puede  padecer  el  ganado , y que  suele 
cebarse  con  mayor  estrago-  en  la  gente  del  cam- 
po , por  mas  expuesta  , 6 menos  preservada  de 
qualquiera  infeceion  contagiosa  ; en  que  también 
tuve  presente  , que  algunas  de  las  providencias  y 
precauciones  medico-políticas  del  tiempo  de  peste, 
podiamadaptarse  para  otras  dolencias  epidémicas, 
en  especial  á la  de  fiebres  intermitentes  con  tipo 


de  tercianas  i o quartanas  (verdaderamente  cala* 
mitosas)  que  en  estos  últimos  años  se  padecían 
en  esta  ciudad , y Reyno  , como  en  otras  muchas 
partes  de  España  , y fuera  (las  que  , por  la  miseri- 
cordia del  Señor  , han  calmado  quasi  enteramon* 
te  en  esta  primavera  de  1788.}  y aunque  no  fue4 
ron  , con  grande  diferencia,  tan  executi vas  y rui-» 
nosas  como  la  peste,  al  cabo  lentamente,  y co- 
mo dicen  , á la  sordina,  no  han  dexado  de  ser  muy 
funestas  para  un  considerable  numero  de  perso- 
nas, con  especialidad  de  las  destinadas  á dicha» 
fatigas  del  campo  , en  lo  mejor  , y mas  robusto 
de  su  edad.  Además,  que  nunca  dañan  las  preven» 
dones  ; bien  que  debemos  prometernos  de  la  bom 
dad  infinita  de  Dios,  se  dignará  librarnos  del  ter- 
rible azote  de  la  peste , con  tal  que  nuestros  pe- 
cados no  lleguen  á irritar  demasiadamente  su  Tus* 
ticia. 

• Asimismo  he  incluido  otra  disertación  sobre 
la  opinión  de  Renato  Descartes , en  punto  á con- 
siderar los  animales  como  puras  maquinas , á que 
me  movió  ; lo  uno  , el  que  muchos  Leítores  ca- 
paces y curiosos  , que  no  han  estudiado  Filosofía, 
es  natural  gusten  saber  en  que  se  funda  una  opi- 
m°n  , que  parece  tan  disparatada  al  ver  el  ein* 
peño  con  que  el  P.  Vaniere  la  impugna;  y lo  otro 
que  tratando  el  tercero  y quarto  libro  de  su  Agrj-. 
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cultura  de  Las  propiedades  , servicio  , y utilidad 
del  ganado,  parece  consiguiente  reflexionar  sobre 
el  principio  intrínseco  que  los  dirige  en  sus  ope- 
raciones , hasta  aquel  grado  , que  ha  podido  con- 
geturar  k humana  penetración  j sin  exponer  esta 
sentencia  para  que  sé  considere  con  la  seguridad, 
y satisfacción  de  tal  , sino  como  una  pura  narran 
cion  de  'hypotesis,  ó suposición  , que  embuelve 
mucha  duda  , y falibilidad  , según  y con  las  razo- 
nes que  la  explican  algunos  Autores  catholicos 
muy  eruditos , y entre  ellos  el  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  de  Polignac  , en  su  excelente  Poema 
intitulado  : Anti-Lucrecio  ; de  que  se  puede  sacar 
inuy  provechosa  enseñanza , solo  con  la  atencioiv 
y aéfos  refiexos  , que  es  preciso  hacer  sobre  la 
dignidad  y excelencia  de  nuestra  alma  racional.  : 

Con  motivo  de  que  el  P- Vaniere  , aunque 
por  incidencia  y casualmente , en  el  libro  vi.  to- 
ca las  comedias , me  ha  parecido  ocasión  de  in- 
corporar en  estas  disertaciones  una  relación  lati- 
na del  incendio  del  coliseo  de  esta  ciudad  , en 
el  que  me  hallé  y que  la  compuse  luego  que  con- 
valecí del  daño  que  recibí  en  él , al  tiempo  que 
formó  otra  en  nuestra  lengua  , con  mucha  exac- 
titud , individualidad  , y elegancia  , de  orden  de 
la  llustrisima  Ciudad  , su  Coronista  el  Señor  Don 
Thomás  Sebastian  y Latre  * del  Consejo  de  S.  1VL 

. , y 
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y su  Secretario  , la  que  se  dio  a luz  , y tuvo  ge- 
neral acceptacion. 

Debo  confesar , que  no  compuse  yo  la  mia 
con  animo  de  imprimirla,  ni  con  mas  designio,  que 
el  enviar  á mis  amigos  algunas  copias  manuscritas, 
y por  si  se  quería  comunicar  un  suceso  tan  me- 
morable , y trágico  á algunos  países  extrange- 
ros  , para  que  con  su  noticia  se  procurasen  pre- 
caver los  riesgos  de  semejantes  desgracias  , ha- 
ciéndola mas  universal  por  medio  del  idioma  la- 
tino, cuya  mira  es  la  que  ahora , juntamente  con 
la  oportunidad  , que  he  dicho  me  ofrecía  la  obra 
del  P.  Vaniere  , y las  disertaciones  que  preceden 
correlativas  a ella  ; me  inclinan  para  que  no  obs- 
tante de  que  esta  pieza  no  tenga  toda  la  perfec- 
ción y energía  , que  se  requieren  en  las  de  esta 
naturaleza,  me  persuada,  que  este  defeélo  se  com- 
pensa con  la  pureza  , y verdad  de  la  narración 
que  es  la  que  conduce  para  la  pública  utilidad’ 
a que  yo  deseo  concurrir,  en  todo,  corno  buen  Ciu- 
dadano , aunque  sea  exponiéndome  á la  censura 
de  algunos  Críticos  delicados  j y asi  concluyo  va- 
liéndome de  las  expresiones  del  dodisimo  Syden- 
ham  , Epist.  dedic.  trad.  de  podagra  : Et  sané  quid 
anti  est , si  officio  civis  boni  strenué  perfunüus  & 
publico  conmodo  , etiam  cum  privato  damno  inser , 
viens,  nullam  exinde  gloriam  reportem? 
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DISERTACION  PRIMERA 

SOBRE  CABALLOS, 

Y SU  CRIANZA. 

A mas  noble  conquista  (dice  Mos  Buf- 
fon)  que  el  hombre  ha  podido  hacer  , es  la 
de  este  fiero  , y fogoso  animal  , que  parte 
con  el  las  fatigas  de  la  guerra  , y la  gloria 
de  los  combates.  No  menos  intrépido  que 
su  amo , vé  el  peligro  , y lo  arrostra  } se 
acostumbra  al  ruido  de  las  armas  , y aun  lo  desea  y bus- 
ca y se  anima  del  mismo  ardor  ; participa  de  los  placeres 
de  la  caza  , de  los  torneos  y de  la  carrera  *,  brilla  y cen- 
tellea , pero  mas  dócil  que  colérico  , no  se  dexa  arrebatar 
de  sus  fuegos  ; sabe  reprimir  sus  movimientos  , y no  solo 
cede  al  manejo  del  que  lo  rige,  sino  que  parece  consulta 
sus  deseos , y obedeciendo  siempre  alas  impresiones  que 
de  el  recibe  , se  precipita  , modera  , o detiene  , y no  obra 
sino  por  complacer.  Es  una  criatura  que  renuncia  de  su 
proprio  ser  , para  no  existir  sino  es  a la  voluntad  de  otro 
y aun  sabe  muchas  veces  prevenirla  , y por  la  prontitud 
y precisión  de  movimientos  , la  manifiesta  y executa  ; que 
percibe  todo  lo  que  se  desea  , y no  hace  mas  de  lo  que 
se  quiete;  que  presentándose  sin  reserva  nada  rehúsa  ; ‘.ir. 

A ve 


Exce- 
lencias 
del  ca- 
bailo. 


Des- 

cripcio 
del  baé 
caba- 
llo i y 
sus  pré 
das» 


ve. con  todas  sus  fuerzas  ; se  excede 
por  mejor  obedecer. 


y aun  llega  a morir 


en  el  Libro  3 de  las  Geórgicas  deduce  la  ge- 
nerosidad del  caballo  de  cinco  principios , a saber  r De  su 
marcha  , audacia  , forma  , color,  y ardimiento.  Sobre  es- 
tos apoyos  describe  tan  maravillosamente  las  propieda- 
des y hermosura  del  caballo  , que  Plinio  aplaude  esta  pin- 
tura como  la  mas  cabal  , que  puede  hacerse  de  este  nobi- 
lísimo bruto  , que  merecía  mas  bien  que  el  león  , ser  re- 
putado por  rey  de  los  demas. 

De  la  enunciada  descripción  de  Virgilio , de  la  que 
tamoien  hace  Golumela  al  capitulo  2,9  , y de  otros  Auto- 
res que  se  han  esmerado  en  observar  las  mejores  calida- 
des del  caballo  , por  lo  que  respeta  á su  forma  , se  dedu- 
ce , que  deben  ser  las  siguientes ; Cabeza  chica , y desear-* 
nada  $ orejas  pequeñas , poco  distantes  , derechas  , immo- 
bíes  , estrechas  , y bien  colocadas  en  lo  alto  de  la  cabe- 
za ; (rente  alegre , estrecha  , y un  poco  convexa ; las  cuen- 
cas de  encima  de  Jos  ojos  llenas  ; los  parpados  delgados; 
los  ojos  claros  , vivos , fogosos,  bastante  gruesos , y aban- 
zados  hasta  la  superficie  de  ja  cabeza  *,  las  niñetas  grandes; 
las  quijadas  algo  espesas,  y descarnadas ; . la  nariz  grande,  un 
poco  arqueada;  sus  ventanas  bien  abiertas  y encarnadas,  con 
la  ternilla  que  las  divide  delgada  ; los  labios  sueltos ; la  bo- 
ca medianamente  rasgada  y espumosa  ; el  paladar  descargar 
do  de  carne  *,  los  dientes  pequeños  , subtiíes  , frescos  é 
iguales- ; el  cuello  ni  muy  largo  ni  corto  , pero  garvoso,  y 
engallado,  que  la  Cabeza  esté  delante  del  caballero  y la 
frente  perpendicular  al  horizonte*,  el  pecha  ancho  , muscu- 
loso , y alzado  como  el  de  la  paloma  ; la  cruz  elevada  y 
cortante  ; la  clin  suave  , es  pasa  , y esparcida  al  lado  de- 
recho *,  las  costdlas  enjutas  , llanas  y no  muy  unidas  ; el 
. lomo  , o .cerro  arqueado  insensiblemente  a lo  largo  , y un 
poco  realzado  por  los  lados  del  espinazo  ; los  hi jares  lle- 


nos 


h)  , 

nos  y cortos  ; la  grupa  redonda  y fornida  , como  también 
las  ancas  ; el  trozo  , 6 marlo  de  la  cola,  mediano  , ancho, 
fírme  , y poblado  de  cerdas  ; las  piernas  y brazos  gruesos 
y carnudos  ; las  rodillas  redondas  y acia  fuera  ; los  xarre- 
tes  anchos  , y hendidos  ; las  cañas  delgadas  por  delante,  y 
anchas  por  los  lados ; las  quartillas  cortas  ; las  juntas  del- 
gadas ; las  cernejas  no  muy  cargadas  •,  las  ranillas  gruesas, 
duras  , y moderadamente  largas ; la  corona  poco  elevada; 
el  casco  negro  , unido  , reluciente  , y en  forma  circular  ; y 
las  palmas  bien  compactas , y cóncavas. 

Los  caballos  destinados  a la  fatiga  del  campo  y car- 
ruage  no  necesitan  de  todas  estas  perfecciones  , y pueden 
ser  muy  buenos  con  la  cabeza  grande  de  huesos  y descar- 
nada , y también  la  frente  Hundida  desde  cerca  de  los  ojos, 
acia  baxo  ; pero  debe  cuydarse  que  tenga  las  espaldas  lla- 
nas , movibles  , y poco  cargadas  , con  tal  que  no  sean  se- 
cas , ni  abanzadas  para  la  piel  , ni  tampoco  el  pecho  muy 
salido  , esto  es , con  los  brazos  retirados , porque  galopan- 
do recarga  sobre  ellos,  expuesto  a tropezar  , y caer.  Aun- 
que muchas  veces  se  vea  , que  tiene  los  ojos  hundidos  y 
las  cejas  levantadas , no  hay  qué  despreciarlo  , porque  es- 
tos suelen  resistir  mucho  qualquiera  fatiga  : puede  ser  ex-, 
celente  para  tirar  el  carro  , y labrar  con  el  cuello  grueso 
y carnudo  , aunque  desde  la  cruz  no  suba  engallado  , an- 
tes bien  sea  caído  *,  podra  tener  los  lomos  gruesos  para 
tirar  mas  desembarazado  y asegurar  los  aparejos , y quanto 
mas  pesado  sea  el  caballo  , y estribe  con  mas  firmeza  , se- 
ra mejor ; la  parte  de  los  riñones  llena  de  carnes  ; aunque 
el  vientre  sea  grande  no  importa  , pero  no  ha  de  ser  seme- 
jante al  de  una  vaca  , por  la  deformidad  ; los  brazos  an- 
chos v llanos  , y las  piernas  con  muslos  largos  y macizos, 
P"ro  sln  ser  may°res  de  lo  que  corresponde  al  cuerpo  , que 


I-a  marcha  , ó modos  de  andar  de  los  caballos  d 

■A  2.  mon- 


Modos 
de  mar- 
char de 
U’i  ca- 
ballo. 
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móntar,  se  réducén  a tres , que  son  paso , trote , y gafope¿ 

El  paso  es  la  andadura  mas  lenta,  no  obstante  ser  har- 
to pronto  , y ni  muy  largo  , ni  muy  corto  : este  movi- 
miento es  el  mas  suave  y Oomódo  para  el  caballero  , y tan« 
to  mas  ligero  quanto  las  espaldas  del  caballo  son  mas  suel- 
tas ; se  necesita,  que  el  movimiento  de  la  pierna  sea  fácil  y 
resuelto  •,  qüando  esta  cae,  debe  el  pie  quedar  firme  , y 
estribar  igual  sobre  la  tierra  , sin  que  la  cabeza  bambanee, 
porque  si  la  dexa  caér  , indicara  debilidad  de  piernas.  El 
motivo  de  ser  el  paso  tan  cbmodo  para  el  caballero  con- 
siste en  hacerse  con  quatro  tiempos  , que  se  succeden  im- 
mediatamente  \ pues  el  pie  derecho  de  delante  parte  el 
primero  , luego  el  izquierdo  de  detras , al  qual  succede  ¡in- 
mediatamente el  pie  izquierdo  de  delante  , y a este  el  pie 
derecho  de  atras.  En  esta  especie  de  movimiento  el  cen- 
tro de  la  gravedad  del  cuerpo  del  animal  permanece  siem- 
pre , con  poca  diferencia  , en  la  dirección  de  los  dos  pun- 
tos de  apoyo  , que  no  están  en  movimiento.  El  caballe- 
ro se  halla  tanto  mas  descansado  , quanto  los  movimien- 
tos d :l  caballo  son  mas  iguales  y uniformes  en  el  romph 
miento  de  delante  , y atrás  : en  general  los  caballos  que 
tienen  el  cuerpo  largo  son  mas'  edmodos  para  el  caballero, 
porque  su  cuerpo  esta  mas  lejos  del  centro  de  dichos  mo- 
vimientos. 

Quando  el  caballo  trota  , los  pies  parten  como  en  el 
paso  , con  solo  la  diferencia  , que  los  pies  opuestos  caen 
a una  , lo  que  no  causa  sino  es  dos  tiempos , y un  inter- 
valo. La  dureza  del  trote  proviene  de  la  resistencia  que 
hace  la  pierna  de  delante  , mientras  se  levanta  la  de  atrás. 

En  el  galope  hay  ordinariamente  tres  tiempos  y dos 
intervalos  : la  pierna  izquierda  de  atrás  parte  la  primera, 
v hace  el  primer  tiempo  , la  derecha  de  atrás  y la  izquier- 
d i de  delante  cien  á una,  y es  el  segundo  tiempo  ; luego 

la  derecha  de  delante  hace  el  tercer  tiempo.  En  el  primer 

c ;v  ínter- 
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Intervalo,  quando  el  movimiento  es  veloz,  hay  uti  instante 
en  que  los  quatro  pies  están  en  el  ayre  , y se  ven  las  qua- 
tro  herraduras.  Resulta  pues  de  dichos  movimientos  que  la 
pierna  izquierda  que  sufre  todo  el  peso, y que  envía  las  otras 
adelante  , es  la  que  padece  mayor  fatiga.  Los  caballos, 
que  en  el  galope  levantan  mucho  las  piernas  de  delante, 
abanzan  menos  que  los  otros , y se  cansan  mas  ; por  eso 
se  suele  poner  gran  cuydado  en  la  enseñanza  , para  evitar 
este  defedlo.  El  paso  para  ser  bueno  ha  de  ser  pronto  , li- 
gero , y seguro  •,  el  trote  pronto  , firme , y sostenido  ; el 
galope  pronto  , seguro  , y suave. 

Hay  otra  andadura  que  llaman  portante  , que  puede 
mirarse  como  defectuosa , y no  natural,  y lo  toman  los  ca- 
ballos ya  usados , quando  se  les  obliga  a un  movimiento 
mas  pronto  , que  el  paso  *,  b los  potros  que  tienen  aun 
debilidad  para  poder  galopar.  En  esta  marcha  que  es  muy 
fatigosa  para  el  caballo  , y suave  para  el  caballero  , las 
dos  piernas  del  mismo  lado  parten  a un  tiempo  para 
hacer  un  paso , y las  otras  dos  también  á otro  tiempo, 
para  hacer  segundo  paso , cuyo  movimiento  progresivo 
es  semejante  al  de  los  vivientes  de  dos  pies  , y en  él  las 
dos  piernas  de  un  lado  se  hallan  alternativamente  sin  apo- 
yo r por  lo  que  están  mas  expuestas  a caer. 

También  se  dan  otras  andaduras  viciosas , como  es  el 
entrepaso  , que  participa  de  paso  , y portante  , y la  que 
participa  de  este  , y del  galope. 

Como  el  caballo  procede  de  los  quatro  elementos  y 
quatro  humores,  su  temperamento  y color  es  correlativo,  y 
conforme  al.elemento  y humor  que  prevalece  en  él  ycomo 
por  exemplo  , si  predomina  la  tierra  , y melancolía  , tiene 
el  color  melado  > si  el  agua  , y flema  , blanco  ; si  el  ayre 
y sangre,  castaño  •,  y si  el  fuego  , y cólera  , alazan,  esto  es 

Los  tespetf‘Yos  grados  con  que  reciben  aumento  , .© 
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jrtinoracion  , y mezcla,  estos  colores,  han  dado  motivo  pa- 
ra imponerles  varios  nombres , y denotar  por  ellos  la  bue- 
na , ó mala  calidad  de  los  caballos. 

El  alazan  bayo  , que  tira  a vermejo  , indica  ser  bueno, 
,pero  puede  ser  fogoso  en  demasía. 

Mas  preservado  estara  de  este  defeco  , si  fuere  ala- 
zán , pelo  de  vaca  , con  clin  de  lo  mismo  , 6 blanca  , y 
mas  si  lleva  manchas  blancas , por  la  templanza  que  resulta 
i -de  los  humores  opuestos. 

Quando  el  alazan  es  claro  , y tiene  la  clin  blanca,  que 
llaman  alazan  roano  , es  señal  de  ser  muy  flemático  , y 
•ño  es  bueno. 

Alazan  común  , que  no  inclina  a los  extremos  de  obs- 
¡ curo  , ni  claro,  es  el  mas  estimado  entre  todos  los  co- 
rloces.  ; 

Alazan  tostado  , a quien  suelen  acompañar  los  cavos 
.negros , es  de  mucha  fortaleza  , y se  dice  de  él  : alazan 
tostado , antes  muerto  que  cansado. 

Vv  t Alazan  obscuro  no  es  estimado  por  su  melancolía  y 
disposición  para  todo  lo  malo. 

Bayo  , o color  dorado  bajo  , como  de  paja,  tiene  tam- 
bién varios  grados  , y por  ellos  infieren  igualmente  su  ex- 
! celencia  u defectos  : el  muy  claro  no  es  bueno  , a causa 
de  su  mucha  flema  ; pero  el  bayo  castaño  es  por  naturale- 
za , no  solo  bueno  , sino  muy  estimable. 

El  blanco  suele  ser  perezoso  y tardo  , pero  el  que  tie- 
ne la  piel  negra,  como  el  cisne,  es  muy  estimado-,  si  el  blan- 
co lleva  mezcla  de  amarillo  dominante  y se  llama  isabela, 
que  es  muy  bueno  y apreciable. 

También  son  buenos  los  lobetos  , ó de  color  de  lobo, 

y mas  si  es  obscuro. 

El  melado  es  desidioso  y para  poco. 

El  morcillo  , que  se  dice  asi  por  ser  de  color  de  mora, 
es  ligero  , pero  suele  ser  demasiadamente  colérico  , corto 


m ...  . 

cíe  vista  -,  y ¿sparitadizo  : En  estos  háy  diferentes  grados, 
a- saber  vinosos  , ó de  color  de  vino  , y otros  de  cabeza, 
y extremos  negros  , y son  excelentes. 

Negro  fino  es  muy  bueno  ; pero  el  negro  mal  teñido 
no  tiene  estimación.  ..  .•  / i c . : ’ , • ■ ' b 

Obero  es  color  de  ceniza  manchado  denegro  , suele: 
ser  floxo  , y mal  sano. 

Argentado  , ó perla,  es  de  color  de  plata  bruñida  ; se 
hallan  pocos  , y son  de. grande  animo.  -7  .■  > 

' Rucio  es  el  que  tiene. color  pardo  claro  , .blanquecino,] 
q canoso  ; y si  tiene  manchas  negras  redondas  , y como- 
en  rueda  , se  llama  rodado  ; y el  que  tiene  manchas  ver- 
mejas  se  dice  rubicán  , y es  excelente  por  la  mezcla  de  có- 
lera y flema , que  lo  acompaña  * - 

Color  de  rata  , si  los  cavos  son  negros  , es  excelente.; 

Tigres  llaman  á los  que  tienen  manchas  pequeñas , que 
también  suelen  ser  muy  buenos  , y si  están  mezclados  de 
pe*os  blancos  , y negros , como  el  tordo  , los  llaman  tor- 
dillos , y son  diligentes  y buenos  , bien  que  algunos  tie¿ 
nen  muy  dura  la  boca.  ’ 

Los  mas  de  dichos  caballos  , fuera  de  los  blancos  , son 
mas  estimados  y de  mejor  Índole,  si  llevan  una  estrella  en 
ia  frente  , aunque  descienda  con  sus  listas  hasta  la  nariz. 

Asimismo  acreditan  la  bondad  del  caballo  , ó sus  de- 

í . , los  colores  de  los  pies  , y manos  ; de  modo  , que 

Jos  pies  negros  denotan  buen  caballo;  pies  bayos  , mejor 

pies  alazanes  , excelentes ; pie  de  cabalgar  montado  indica 

caballo  de  mucho  valor  , buen  corazón  , v ligereza  ‘ nie 

d Jecho  calzado  se  llama  argel , y es  desgraciado,  de  mahs 

tiene  ’ ^ exJH’es¡°  a ealdas'  También  es  desastrado  el  que 

buen  sefli  i 115  ^ ’ r,,™*05  “¡«das  ; pies  blancos^ 

buen  señal , y mejor  si  lleva  estrella  en  la  frente  • el  oue 

noble  v ir™  P'eS  blaaC°S  ’ que  "aman  4»»trllbo  , es 
y l'0ero  , aunque  de  poca  fuerza.  El  trabado , qde 
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es  el  que  tiene  calzado  el  pie  , y mano  derecha , no  tiene 
mucha  estimación  , y no  es  tan  malo  el  trabado  de  pie  , y 
mano  de  cabalgar  •,  pie  derecho  calzado  y mano  de  rien- 
da , se  llama  trastravado,  y es  peor  que  el  argel  •,  pie  de  ca- 
balgar, y mano  de  lanza  trastravado,  se  estima,  por  ser  de 
muy  buen  paso. 

Aunque  por  los  referidos  indicios , se  infiere  un  me- 
diano conocimiento  de  la  audacia  y ardimiento  de  los 
caballos,  sin  embargo  se  adquiere  mas  cumplidamente  , se- 
gún Virgilio  , en  el  lugar  citado  , y Columela  al  cap.  29. 
si  se  observa  que  quando  son  potrillos  no  se  espantan  al 
ver  ni  oír  cosa  alguna  , antes  bien  alegres , é intrépidos 
óocren  delante  del  ganado  •,  si  de  quando  en  quando  en  el 
Retozo  y lozanía  , exceden  a sus  iguales  *,  si  saltan  sin  de- 
tención zanjas , o pasan  el  puente  , y aun  por  el  rio , con 
mucho  valor  *,  si  quando  andan  llevan  las  puntas  de  las 
orejas  bien  para  adelante.  Los  demasiado  coléricos  y aun 
malignos  traen  alternativamente  una  oreja  para  adelante 
y otra  para  atras  : todos  inclinan  la  oreja  acia  el  lado  que 
oyen  algún  ruido  , y quando  se  les  da  un  golpe  en  la  espal- 
da , ü ancas  , buelven  las  orejas  para  atras, 
i.  Es  muy  importante  conocer  la  edad  de  un  caballo  lo 
que  se  logra  por  medio  de  los  dientes.  Tiene  quarenta; 
-los  24.  molares  , 4.  caninos  , o colmillos  , y 12.  inciso- 
res.  Nace  regularmente  con  4.  de  estos , dos  arriba  y dos 
abajo  , y a los  1 5.  dias  comienzan  a salir  los  restantes  8. 
que  son  redondos  , cortos  y poco  sólidos  , y se  van  ca- 
yendo en  diferentes  tiempos  , para  ser  reemplazados  por 
otros.  A los  dos  años  y medio  comienzan  a caerse  los 
quatro  con  que  nació  , y son  subrogados  por  otros  nue- 
vos , que  indican  que  el  caballo  va  en  tres  anos  j y se  dis- 
tinguen en  que  se  hallan  en  medio  , y son  mayores  , mas 
anchos  y unidos  que  los  restantes.  A los  tres  años  y me- 
dio muda  los  4.  que  se  siguen  , y se  infiere  que  va  en  qua- 
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tro  años.  A los  quatro  y medio  , poco  mas  , o menos, 
muda  los  otros  quatro  immediatos  en  orden  > que  son  los 
extremos  de  los  referidos  12.  inctsores,  6 de  leche ; prime- 
ro se  observan  los  dos  de  arriba  , y estos  no  crecen  tan 
aprisa  como  los  otros  , y son  los  que  señalan  la  edad  del 
caballo,  manifestándose  al  principio  huecos,  con  una 
mancha  negra  en  la  concavidad  ; á los  quatro  años  y me- 
dio , 6 á ios  cinco  no  sobresalen  quasi  nada  de  (as  encías 
y la  concavidad  se  percibe  muy  bien  j á los  seis  años  y 
medio  comienza  á llenarse , y la  mancha  se  disminuye  , y 
va  á menos  hasta  los  siete  años  y medio  , u ocho  , que 
la  concavidad  se  ha  llenado  del  todo  , y borrado  la  man- 
cha. Después  de  los  ocho  años  se  infiere  la  edad  por  los 
colmillos,  que  se  siguen,  los  que  como  los  molares  no 
son  precedidos  de  otros : ios  dos  de  la  quijada  inferior  na- 
cen1 primero  , a los  tres  años  y medio  , y ios  otros  dos  de 
arriba  a los  quatro  años  ; a los  seis  son  muy  puntiagudos; 
a ios  diez  los  de  arriba  parecen  muy  embotados , usados,  y 
largos  por  haberse  ido  retirando  la  encía  , y quanto  mas 
retirada  , indica  mas  tiempo.  De  los  diez  á los  doce  y 
catorce  , hay  pocos  indicios , sino  es  porque  algunos  pelos 

es  Memore  1'  ^ Ce>as  comienzan  ? ^canecer  ; aunque  no 
es  siempre  seguro  , ni  tampoco  el  tener  muy  entrados  los 
hoyos  de  encima  de  los  ojos. 

te  ne«L°t¡oOCÍv  ^ de  d Clbal,°  es  £»*««* 

esta  sano  i 56  Prcv,fne  > que  para  vér  si  el  oio 

esta  sano , se  ha  de  reconocer  al  través  de  la  primera  tuni 

ca  llamada  cornea,  y advertir  distintamente  dos  ó tres  man" 

lí  iSl  ol,to  ■ **  , á i. ™; 

ra  limpia  , y transparente.  La  niña  pequeña  lar™  v 
recha , o rodeada  de  un  circulo  blanco  denota  maP  • ' 

i r^r tkae  un  coi°r 

""  debe  hacerse  en  parage  claro , conviene  no  hacer- 
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la  al  sol  , porque  puede  engañar  ; y ademas  se  prueba  con 
luía  varita  gruesa  , amagándole  dar  por  un  lado  , y des-, 
pites,  por  el  otro  , que  si  tiene  buena  vista  , luego  la.  dará, 
á,  entender. 

Tienen,  mas  riesgo  de  perderla  los  caballos  rucios  obs- 
curos ¡y¡  l!os  tordillos , los  oberos , y los  morcillos  , y habrá 
poca  confianza  de  los.  que  tienen,  un  ojo  lloroso.  Y se  pre- 
viene , que  todo,  se  entiende  del  caballo  en  el  estado  de 
sa-no  y pues  si  está  enfermo  > especialmente  de  inflamaciorv 
á. la  garganta  , ó adivas  ,.  es,  por  accidente,  que  tiene  la  vis- 
ta. turbada  , y se  ha  de  fiaren  su  curación.. 

Sobre  los  primeros- , que  inventaron  , o comenzaron; 
a,  domar  y manejar  los  caballos,  hay  muchas  opiniones: 
unos;  dicen  que  fue  Bellereíonte  y otros  que  Neptunoy, 
otros,  asi  como  Virgilio  , que  los  Pelitronios , pueblos.de: 
Thesalia  ,.  que-  inventaron  las  herraduras  y otros  que  los 
Numidas , ó A.laraves  y otros  que  los  Centauros  habitan-, 
tes  cerca  del;  monte  Pellio  ,.  en  Thesalia  y otros.en  fin,  con. 
bastante  fundamento  „ como  Pellicér  en  su  aparato  ala 
Monarqnia  de  España  , queHeber-,  o Bibero  segundo- 
Rley  de  ella  ,,  yerno  de  Hipio  ,.  ó Neptuno , y hay  quien, 
concreta  el  lugar  de  la.  execncion  á la  ciudad  de.  Sevilla., 
Sea  lo  que  fuere  no.  tiene  duda,  que  el  caballo.es  un  bru- 
to tan  dócil , y susceptible  de  enseñanza- ,.  que  se  haría  in- 
creíble , á no:  acreditarló  la  experiencia  y pues  dejando 
aparte  el  grado  de  instrucción  , y destreza  á que  llegan-  en.- 
las:  Maestranzas , y Regimientos,  de- caballería  , leemos  que 
lps  Si'v.aritas  los  enseñaron  á baylar  en  dos  pies.,  al  son  de 
instrumentos  y y habernos;  visto  transitar  por  España  algu- 
nos hombres  extranjeros  con:  caballos  semejantes  a que 
el  Marqués  de  San  A.ubui,  en. el  tratado.de  la  opimon,  di- 
ce qué  vio  en- la  feria  de  San  Germán- ,.  el  año  de  173  2.. 
$$te  era  pequeño  ,.  color  bayo  obscuro  ,.  y de  edad  de  seis. 

::  entro  d corro  con  los  ojos  alegres  , agasajan- 
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do  h todos  los  circunstantes  -,  respondía  á proposito 
neando  la  cabeza  á todo  lo  que  el  corro  le  preguntaba; 
tomaba  con  :1a  boca  un  cubilete  , y bebía  á la  salud  del 
Rey  -j  también  disparaba  con  la  boca  una  pistola  ; cojeaba, 
y hacia  el  muerto  por  no  ir  á la  guerra  -,  qualquiera  del 
concurso  le  enseñába  oin  naypc  y daba  tantos  golpes  con 
el  pie , como  eran  sus  puntos  *,  lo  mismo  practicaba  oyems 
do  un  relox  , con  la  diferencia  de  que  para  Jas  horas  eratt 
•golpes  fuertes  , pero  pequeños  y redoblados  para  los  quar- 
tos-,  como  relox  de  repetición-,  le  preguntaban  si  sabia 
arismetica  ? indicabi  que  si , .¿pues  quantas  hacen  8,  y 6 ? 
y daba  14.  golpes  *,  tomaba  el  amo  varias  piezas  de  mone- 
das-, después  de  mezcladas,  las  echaba  una  tras  de  otra  en 
un  pañuelo,  y el  caballo  tomaba  con  Ja  -boca  cada  mo- 
neda y la  llevaba  a su  dueño.  Asegura  el  Autor  , que  en* 
cestos  hechos  .no  hay  exageración  alguna,,  y que  aunque 
no  se  duda  que  el  caballo  era  guiado  por  los  señales,  ót 
Voz  de  su  amo  , es  digno  de  admiración  , que  llegase  á 
percibir  las  señas  imperceptibles  a los  circunstantes.  i 
No  es  necesaria  tanta  diligencia  para  la  instrucción  der 
Jos  caballos  en  los  respetivos  , regulares  exercicios  á que  se 
les  destina,  pero  no  carece  de  particular  cuydado  y arte, 
que  señara  alguna  insinuación  , después  de  practicarla 
también  , por  lo  que  toca  á la  reproducción  de  la  especie.  - 
diciendo  algo  de  las  yeguas  , y de  los  caballos  padres,  i 
Para  establecer  una  yeguada  se  ha  de  atender  especial- 
■mente  a cinco  objetos ' el  primero  es  el  lugar  que  se  des» r 
tina  ; el  segundo  la  elección  de  caballos  padres  ; el  terce- 
ro  el  surtid  o de  yeguas  ; el  quarto  el  tiempo  de  la  mon  ta; 
'el  quinto  el  dmoo  de  enseñar  los  potros. 

Potloquetoea  del  primer  objeto,  los  países  liabas 
aunque  sean  abundantes  de  buenos  pastos  son  menos  con- 
vementes.  Los  mejores  son  los  que'  se  hallan  diversificó 
des  con  colmas,  vallecillos , y llanuras,  como  sucede 
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en  la  Andalucía  , de  donde  salen  los  mejores  caballos  del 
mundo  pira  la  guerra.  5 y en  gran  parte  de  la  Aravia  , a 
quienes  dan  la  primacía  en  belleza  y excelencia  para  todo 
lo  demás. 

A esta  situación  se  debe  allegar  la  abundancia  de  yer- 
va  , y la  proximidad  a algún  arroyo  , ú rio  pequeño  , asi 
para  abrebar  y bañar  el  ganado  y como  para  pasturarlo  en 
el  verano  , y también  provecerlo  de  alfalfa,  heno  *7  otros, 
pastos , en  hivierno  previniendo  que  el  agua  no  debe 
ser  ni  muy  fria  , ni  muy  viva  \ pues  se  sabe  , que  la  tem- 
plada , y la  que  tiene  su  origen,  distante  es  mejor  para  pa- 
dres , yeguas , y potros» 

Respedlo  al  segundo  obj  eto  , un  padre  basta  para  30c 
yeguas ; pero  lo  mas  seguro  es  darle  quince  o veinte  á: 
cuya  proporción  se  puede  arreglar  el  numero  de  padres , y 
yeguas  ; y no  será  malo  prevenirse  también  con  algunos 
supernumerarios  , si  la  yeguada  fuere  considerable.  Aun- 
que son  ya  aptos  para  la  generación  á los  quatros  años  , el 
tiempo  mas  regular , y conveniente  es  á los  seis  cumplidos,, 
pudiéndose  extender  hasta  los  quince  , bien  que  los  que 
euydan  de  tener  excelente  cria  no  los  dexan  servir  sino 
es  hasta  los  nueve  , o diez; , que  es  el  estado  de  su  mayor 
robustez.  Cuydese  de  que  antes  hayan  tenido  ya  su  ense- 
ñanza y pues  la  experiencia  acredita  que  los  hijos  de  estos 
salen  con  la  andadura  mas  noble;. 

Las  calidades  de  un  buen  caballo  padre  son  , vigor,  ju- 
ventud , bella  disposición  para  el  manejo  , justa  propor- 
ción de  miembros  , hermosa  clin  , y cola  , mansedumbre, 
buen  natural',  facilidad  en  dejarse  montar  , herrar  y alu 
mentar  ; y sobre  todo  , que  venga  de  buena  raza  , y es- 
té libre  de  enfermedades  hereditarias  , como  son  mal.  de: 
ojos  , y jarretes. 

La  nobleza  de  un  caballo  padre  ha  dé  consistir  menos: 
tala  reputación, del  lugar  de  daflde. salió  * que  en  las.  ca- 
• '.Vi*  lidar 
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lidades  que  tiene  por  naturaleza  ; y asi  no  se  han  de  esti- 
mar mas  por  ser  de  Aravia  , Turquía  , 6 Andalucía  , qüe 
de  otra  parte  si  no  son  mejores. 

Algunos  Naturalistas  tienen  por  muy  importante  cru- 
zar , ó renovar  las  razas  , por  medio  de  caballos  conduci- 
dos de  otros  climas  , á fin  de  juntarlos  á yeguas  de  su  pro. 
prio  país  , ó al  contrario  , para  que  no  vayan  degeneran- 
do succesivamente,  como  pasa  con  los  granos  /-f  las  flo- 
res ; porque  sino  , a la  quarta  , ó quinta  generación  , se 
hallan  ya  con  cierta  impresión,  b tintura- tan  fuerte  , del 
clima  común  , que  hace  queda  materia  prevalezca  cohtra 
(a  forma,  y cause  cierta  degradación ; y también  porque  los 
deíe&os  contrarios  que  proceden  depares  opuestos,  por 
exemplo  , en  calor  y frialdad  , se  compensan  y atemperan 
dando  á la  yegua  que  peca  por  defedo  de  conformaciod 
exterior  , 6 de  las  calidades  internas , un  padre  que  pacíez- 
ca  los  extremos  contrarios.  No  obstante  los  Araves  tienen 
tanta  satisfacción  en  su  especie,  que  nunca  hacen  otra  mu- 
danza , que  la  de  buscar  con  gran  solicitud  la  mayor  -Dcr- 
ieccmn  entre  los  caballos  y yeguas  del  proprio  país,  A 
Algunos  Franceses  llevan  la  opinión  , que  dicen  ser 
h,en  fundada  , de  que  los  padres  extrangeíos^n 
F'os  para  comenzar  una  raza  , y que  después  los  wd  es 
franceses  procedentes  de  ella  son  mejores  para  continmr L 
con  tal  que.  se  elijan  los  que  sé3n  Ls  yLíoTTtó 
hechos , asi  en  padres  como  madres : á este  fin  tienen  una 

ÍÍefiot’  qU£  manik  CaStMr  los  P°fos:que  quedan 

El  que  gobierna  los  caballos  padres  ha  de  tener  mu 

hocuydado  de  su  caballeriza  , .de  la  limpieza  de  eíos 
SU  mantenimiento.  s ’ Y 

ca  £&  és  coiZY5  ?ne  & «bnllcriza^  se.r  se- 

Jg  no  se  puedan,  morder  mi  alcrL^  V 

tener. 


tener  mucha  luz  , porque  ía  salida  , para  el  efeao  de  ¡tin- 
tarlos a Jas  yeguas  es  mas  vigorosa. 

En  quanto  a la  limpieza,  deben  estar  bien  almohaza- 
dos , resguardados  en  hibierno  con  una  buena  cubierta  , y 
«n  verano  con  otra  ligera  y bien  herrados , sin  que  pa- 
dezcan incomodidad  j y se  ha  de  cuydar  de  llenarle  los 
pies  de  delante  de  estiércol  de  vaca  , dos  veces  á la  sema- 
na .,  recortándoles  también  los  cascos , quando  hay  ne- 
cesidad. 

El  alimento  , especialmente  uno  , u dos  meses  antes 
de  aplicarlos  a las  yeguas , puede  ser  mucha  paja  de  trigo, 
y buena  cebada  ; y no  sera  malo  se  les  regale  con  habas 
molidas  , ü otras  simientes , y deben  beber  dos  veces  al 
día  , por  la  mañana  a las  diez  , y por  la  tarde  , antes  de! 
ultimo  pienso.  El  agua  del  rio  es  la  mejor  , y en  su  defec- 
to la  de  fuente  , o pozo  , pero  toda  templada  *,  y se  ad- 
vierte , que  sera  bien  sacarlos  a pasear  , para  que  hagan 
exercicío  , y rompan  el  aliento  , sin  llegar  á sudar. 

Por  lo  que  mira  al  surtido  de  yeguas  , necesita  menos 
atención  la  elección  de  ellas *,  sin  embargo  deben  ser  de 
buen  pelo  ,de  diferente  altura  , ordinariamente  mediocres, 
pero  antes  grandes  que  pequeñas  *,  bien  abiertas  de  delan- 
te y atrás } conviene  que  sean  largas  y bien  formadas  , no 
muy  gruesas,  pero  que  tengan  los  hijares  grandes , y sobre 
todo  buenas  criadoras.  No  obstante  hay  algunas  de  talla 
ligera  , que  inclinan  á pequeñas,  las  quales  producen  gran- 
des y buenos  potros , con  tal  que  las  junten  con  caballos 
bien  robustos  , en  cuyo  punto  , como  en  todos , la  expe- 
riencia de  los  efeélos  debe  regir. 

No  han  de  exponerse  las  yeguas  á la  generación  , que 
no  tengan  tres  años  cumplidos,  y aun  seria  mejor  a los 
quatro  años , que  es  quando  llegan  a su  total  incremento. 

Las  que  se  destinan  , han  de  estar  ya  domadas  pa- 
ja mejor  conocer  su  vigor,  fuerza,  y docilidad  , y aph-, 
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carias  a padres  iguales  , y también  para  que  se  puedan 
montar  quando  están  preñadas  * que  suele  disponerlas  a 
parir  mejor , y se  conservan  mas  sanas ; y asimismo  si  se 
observa  que  no  son.  dei  caso  se  les  da  otro  destino. 

En  quinto  al  tiempo  de  darlas  al  caballo  ,.se  ha  de  te- 
ner presente  que  las.  yeguas  están  preñadas  once  meses  , y 
algunos  pocos  dias , que  suelen  ser  tantos  como  años  tie- 
nen , y asi  todos  los  años  * en  rigor  , pueden  parir  un  po- 
tro , y darse  al  caballo  a los  nueve  dias  de  paridas  , que 
es  quando  retienen  mejor. 

El  uso  de  dar  las  yeguas  a los  caballos  todos  los  años, 
está  muy  introducido  por  la  mayor  utilidad  y economía,. 
m que  suele  suceder  que  desmerece  el  potro  que  está  era> 
el  vientre  ;■  porque  el  que  mama  fuera  se- lleva  la  mejor 
substancia ,.  aunque  este  también  participa  de  una  leche 
bastante  alterada.,  turbia  , y serosa  ^ por  lo  que  algunos; 
iuelen.  aplicar  una  vaca,  de  leche  abundante  que  no  se 
haga  preñada  , y hacen,  de  modo  que  la.  mame  el  potro, 
engañándolo  por  dos,  6 tres,  veces  , para  que  se  habitúe 
estrujándole  el  pezón  de  la  vaca  , á fin  de  que  fe  salga  ,.  y> 
guste  la  leche  , cuya  operación  se  hace  á oscuras  * aparta- 
da la  madre  , que  siempre  prosigue  no.  obstante  , en  dar- 
le algo  de  mamar., 

Otros  para  tener  excelentes  potros  se  contentan  coa; 
que  las  yeguas  paran  de  dos  a dos  años ; y asi  se  emplean., 
uno  en  criarlo  ,.  acreditando  la  experiencia. la  mayor  venta- 
^que  llevam  los  criados  de  esta  manera. 

Se  cree  comunmente  que  las  yeguas  , que  toman  ver- 
de, quando  se  dan  al  padre,  conciben,  mas  fácilmente,  que 
tas  que  están  al  pesebre  con  paja  y cebada.  . 

1 tlemP°  de  t*  monta  suele  ser' desde  primero  de  Abril: 

dima  ^deAluni?  ’ ,teme'ld»  ^enta  cDn:  U caJidad  del 

íl  mrt'n  ° 1 ía  °,r  ’ 0 ^r10  ,!  para,  que  después  suceda 
el  parto  en  Pempo,  de  abundante  pasto  ,..y.  el  potro  logre. 

la. 


la  conveniencia  de  dos  veranos  , contra  un  hibierno. 

Un  cabillo  .Vigoroso  no  se  debe  prestir  a la  yegua,  si- ' 
no  dos  vedes  a t día  ; una  por  la  mañana  con  la  fresca  ’ y. 
otra  por  la  tarde  ; en  que  se  tendrá  cuenta  con  que' no 
beban  antes , y que  la  yegua  esté  en  calor , lo  que  se  prue- 
ba con  Otro  caballo  pequeño  , que  sea  amoroso  , ó con  un 
rocín  que  suele  haber  en  las  paradas  y llaman  rezclador. 

Aunque  hay^  varios  modos  , y disputas  en  juntar  los 
caballos  padres  a las  yeguas  , la  opinión  mas  segura  pa- 
~~  ^ner  en  la  corraliza  pilares  hechos  a este  fin  , don- 
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de  se  atan  las  yeguas , y si  están  herradas  se  las  traba  de 
áfras  , de  modo  que  no  puedan  ofender  } luego  se  saca  el 
caballo  de  la  caballeriza  con  su  cabezón  , a que  estarán 
hsidos  dos  ramales  largos  , de  que  lo  tengan  dos  hombres, 
que  lo  acercaran  á la  yegua  , y le  harán  dar  algunas  vuel- 
tas por  derredor  del  pilar  , a fin  que  ella  lo  considere, 
que  conduce  mucho  para  que  conciba  un  potrillo  seme- 
jante al  padre. 

Después  de  haberse  juntado  , uno  de  los  mozos  fiara 
dar  otra  vez  al  caballo  una  vuelta  al  derredor  de  la  ye- 
igua  , y lo  volverá  a la  caballeriza  , mientras  que  el  otro, 
sin  perder  tiempo  , arroja  con  algo  de  violencia  un  cubo 
de  agua  fresca  por  detrás  de  la  yegua  sobre  sus  riñones  , y 
aun  es  bien  entrarla  después  en  el  agua  hasta  encima  de 
ellos  , y pasearla  un  poco  al  trote  , que  todo  conduce  pa- 
ra retener  mejor. 

Muchos  no  hacen  cubrir  la  yegua  , sino  es  una  vez  , y 
no  vuelven  a presentarle  el  padre  sino  á los  quince  dias 
para  saber  si  retuvo  •,  pero  otros  , como  está  dicho , lo  ha- 
cen mañana  , y tarde , si  el  vigor  y edad  del  padre  lo  per- 
miten. 

Después  que  hayan  dado  las  yeguas  señal  de  preña- 
das, cuydarán  los  pastores , que  en  los  pastos  no  se  les 
arrime  potro  alguno  joven , apartándolas  de  toda  ocasoin 
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ífe  reincidir  en  calor  ; y especialmente  los  quatfo  primero» 
meses  no  se  las  exponga  á exercicios  violentos,  porque  nQ 
aborten. 

En  q uanto  al  parto  , y crianza,  debe  cuydarse  de  qué 
Pevando  la  cuenta  del  tiempo  del  preñado  , quando  ya  se 
«cerca  el  parto  , se  ponga  la  yegua  en  parage  razonable- 
mente espacioso  , con  buena  cama  , y sin  estar  atada.  Si 
se  observare  dificultad  en  ef  parto  , se  le  subministra  me» 
dio  azumbre  de  hipocrás  , insuflándole  en  las  narices  pol- 
vos de  Euphorvio  *,  y quando  haya  parido  , se  le  alexara 
del  potrillo  por  diez,  ó doce  horas,  á fin  que  no  mámela 
mala  leché  , de  que  se  le  ha  de  descargar  ordeñándola.  En 
tanto  se  podrá  dar  al  hijo  un  huevo  fresco  crudo,  ó un  bo- 
cado de  manteca  fresca  , aunque  será  mejor  que  ayune! 
algunos  niegan  que  sea  mala  aquella  leche  primera. 

Si  los  dolores  de  la  yegua  en  parto  proceden  de  ser 
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ili  seA>. de  malíi  calidad..  • a -m  • ¡; 

Si  basado  el  parto  no  vienen  pronto  las  secundinas  ,«s& 
li’ precisó.  asirte  con  cuyihidoy  ’y  cónócimiehtoypóffien- 
cto  la  mano  untada  , como  se  ha  dicho  , con  aceyie , y datf 
íí- J i yegua  cebada  , harina  , y salvado:  cón  azumbre  y níei 
dio  de-  agua  fría  , que-  tenga  un  puñado  de  sal'para  fortifiá 

mifnmi:  V ' r V . 

7.  Nacido  el  potro- 'estará  la  yegua  ocho  , o diez 'días 
salir  de’ la- caballeriza  , y para  que  le  venga  lcche.  se  a limen-? 
tara  de  -sai-vado  dé  trigo  , y con  cebada  remojada-,  ó'cash 
(Sitia jad-a -y  íi  alfalfa  , y que  beba  agu’a  algo  tibia.  m 

Pasado  este-  tiempo  ‘se  comienza  á*  lleV-ar  la  madreé 
CÓfti  el- hijo  a pacer  yerva- en- algún  puragé  próximo  , 'qu<? 
se  tendrá  reservado  pata'  eso  , á fin  de' acostumbrar  al  hi-*» 
jó  y.  y no  fatigarlo  con  largo'  camino  , que  podría  torcerle 
los  pies  ; aunque  , siendo  mas  fuerte  , ya  se  le  conduce  á‘ 
pistos  mas  distantes  , y mayores'  , hasta  que  , llegando  eL* 
bu'en  tiempo  y se  pasan  a-  la  p'arada  con  el  resto  del 'ganado.® 

« : ¡ E n los  países  septentrionales  las- yeguas  , y-  potros  se? 
Sacan 'de  la  parada  á fines  de  otoño  , para  ponerlos  á cu-1 
bíerto  ) pero  dbncjé:  rio  es  rígido  el  hibierno  , qlie  no  hay; 
temor-  dé  las  incomodidades  del  mucho  frió  , y yetó  , no' 
se"  deben  rét’rar  ; pues  la  experiencia  enseña  qué  los  ca-' 
tallos  se’  hacen  mas  vigorosos  ,,  y sufridos  para  todo  traba* 
jó  ,'y^  crian-  mejor  pelo. 

¡Los  potros  se  ¿destetan  -á  fi  nes  de  Enero  , o principia 
de-  Febrero  , según  que  nacieron  mas  temprano  , ó tándé/ 
y^de  es'te  modo  las  yeguas  , que  se  reserban  hasta  los*  dos. 
años  pierden  la  leche  , y pueden  ser  presentadas  á su  tiémq 
j$p.-al  caballo  padre,  separándoles  los  potros  , mientras  que 
se  h. icén  de  nuevo  preñadas  •,  en  cuy^  caso  se  les  Vuelven,, 
para  que  se  complazcan  en  conducirlos  al  pasto  , a qué 
tjjeneu  stirry  propensión , pero  se  cu V da  de.,qiienó  terem,  'f 
£iív,enit  lá:  leche,.  ^ Míen.- 
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¿i, Mmttte.  se  destetan  los  potros , bsflgañse  en  cabellen* 
bien  limpia , y con  buena  cama  bien  seca  , á fin  de  que.! 
^descarguen  de  las  humedades  .superfinas  que  hayan  ad*. 
quirído  , sin  atarlos,  ni  aun  tocarlo?;,  y.  ademas. del  pasto:; 
s£  .les  dará  salvado  (para  acostumbrarlos  a beber,  y.  que 
Ijuyan  haciendo  cuerpo  ::  también  se  Jes  podrá  dar  algo  der 
qebada ó avena  á. .npsdio  m,ok,r,  í J >'  y t ■ a 
Suele  observarse  que  los  potros,  que  quando  se  lleJ- 
fyan  al  pasto  están  flacos , acontece  ¡salir  los  mejores ; y serat 
bueno  , que  pasten  todo  el  estío  j pero  sip  omitir  el  darles) 
^Igo  de  grano.  - . .=  r;  . , . •>  ' ■ rn  ¿t 

v En  pistos  que  1 1 mar  baña  , no  es  bueno 'criar  los  pob 
tros.,  -,  porque  aquella  yer.va  salada  les  hace  la  cabeza  gránb 
•de,  y suele  turbarles  , y aun  quitarles,  la  vista.  • . c<,‘£ 
£ Conviene  cortar  la  -clin  á los  potros  dos .,  ó tres  iteres 
aJ  año,  porque  les  sale  mas  poblada  , y bella  : á los  dos? 
años  se  Jes  separa  siempre  de  sus  madres  , y se  les  destinar 
para  aquellos  usos .,  que  han  de  servir  con  respeto  á sus  ca- 
lidades , y circunstancias.  . _ y-.  : 

: Los  particulares  cuy  chicos  , precisos  para  salir -al  cabo; 

cp  instruir  los  potros  , piden  mas  industria  que  fatiga :i 
quando  tiene  dos  años  y medio,  á fuerza  de  caricias  , se  Ie¡ 
fi  \ce  familiar  , y dócil , palpándolo  frequentemente  por  to* 
do  el  cuerpo,  levantándole  ya  un  pie  , ya  otro,  dando*» 
le  golpes  suaves  por  encima,  como  si  le  quisiesen  herrar* 
hacer  que  perciba  ligeramente  la  almohaza  , Y demás;Ánsíl 
trunientos , que  se  han  de  emplear1  después  ; probarle  Y 
brida  , acariciándole  siempre  con  la  voz  , y con  bocaditos 
de  pan  , &c.  . . .•?_  ..y  r) 


y*.  -A  los  ’ cinco  .,  o séis  mesps  de  esta  ^diligencia, •respeto 
a los  caballos , que  se  destinan  para  el  tiro  , se  Íekvía  haj 
fej  tu  ando  p’oco’á  poco,á  sufrir  los  aparejos  , poniéndoles  un 
cabestro  , y atándolos  al  pesebre  enc  medio  de  caballo* 
heüios  „y  se  hace.,  que  coman  con  e^lo§. ...  Algunos.dia^ 

C z des- 
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después,  que  ya  les  sera  familiar  el  cabestro,  se  les  acostum- 
bra á la  brida  , luego  a las  guarniciones  *,  puede  dexarse- 
lei  la  silla  medio  dia  puesta  , prosiguiendo  con  lo  proprio 
iquatro  , ó cinco  dias. 

• D-'spues  se  les  pone  a una  carreta  , que  no  pueda  gi- 
rar , por  tener,  las  ruedas  impedidas  ; y asi  puesto  , se  leí 
anima  , y acaricia  con  la  voz,  y maro  , piro  siempre  cont 
la  brida  en  ella  ; y en  este  tiempo  no  se  les  debe  castigar, 
ni  amenazar , porque  no  se  irriten  , y exasperen  : quandt» 
estén  asegurados  , se  pone  en  libertad  la  rueda  , y se  ley' 
hace  marchar  con  ella,  algunos  pasos  , siempre  asegurado 
del  diestro  ; y asi  se  daran  á tirar  insensiblemente,  juman- 
dolos  con  otros  caballos  hechos  , y llevándoles  a las  pía-* 
Zas  , para  que  se;  acostumbren  a l'a  gente  , y ruido.  3 
4.  A esta  imitación  se  gobernara  el  potro  , que  se  destina 
para  montar  la*  brida  ,.  y el  bocado  le  parecerán  muy  ex- 
traños , y le  haran  sacudir  la  cabeza  *,  pero  no  hay  mas  que 
tenerlo  de  la  misma  brida  fuera  de  la  cabal ler iza  , y de- 
jarlo con  ella  dos,  ó tres  horas  , pasearlo  por  la  mano,  ha- 
ciendo que  abance  , y ceje  „ y ponerle  la  silla  para  que  se 
habitué  , aunque  sin  estribos  , para-  que  no  se  embarace, 
ni  ofenda  las  piernas  *,  bien  que  sera  bueno  , la  primera, 
vez , que  se  le  ponga  la  silla  r cincharlo  ligeramente,, 
como  no  se  muestre  muy  repugnante;. 

Después  se  restituye  a la  caballeriza  , quitándole  la  si- 
lla, y brida,  dándole  su  pienso  de  cebada  con  mucho  hala- 
go , para  que  se  vaya  familiarizando  , como  sucederá  a los 
cinco  , ó seis  dias  de  este-  cxercieio. , en  que  se  ha  de  ir 
procediendo  de  menos  a mas , en  ajustarle  la  cincha  , po- 
nerle la  gurupera , el  pretal  , &c.  todo  con.  mucha  conw 
templacion.  ' 

Quando  ya  esté  acostumbrado , sede  ha  de  llevara, 
nn  terreno  labrado  y allí  acariciándolo  ,.  y dándole  utu 
paco  de  cebada  „ y teniéndolo  otro  de  la  brida,,  lo  ha  a. 

-r:n  .*  de. 
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¿e  montar  , y ver  la  figura  que  hace  con  el  hombre  enct* 
ma  y luego  se  le  hará  andar  por  el  campo.  r nó 

JDespues.de  dos  , 6 tres  lecciones , el  mismo  hombre  le 
pone  la  rienda  por  encima  del  cuello  , lo  monta  , y ló  pa¿ 
sea  , llevando  una  varita  en  la  mano  , siempre  con  halago, 
tirando  , ó remitiendo  un  poco  la  brida  , y dándole  lige- 
ramente con  la  varita  , según  su  docilidad  ; y asi  poco  á 
poco  se  procede  del  paso  al  trote  *,  de  este  á un  ligero  ga- 
lope ; de  un  camino  derecho  á otro  que  cruce  j de  un  lu- 
gar llano  , á otro  montuoso. 

c Al  principio  se  le  asegura  con  sofb  cerrar  el  girtete  la* 

fuer  ñas  y pero  después  se  le  va  haciendo  percibir  la  espue* 
a,  y. aun  quando  ya  está  advertido  dé  ella  , y del  azote, 
sera  mejor  acostumbrarlo  á obedecer  á la  voz.  er  . .-:íi 
A esta  imitación  se  acostumbran  también  los  desti- 
nados para  la  Libranza  , y carga  , de  poco  á más,  sin  dete- 
nerlos en  la  fatiga , quando  la  comienzan,  mas  tiempo 
que  el  regular , y sin  apremiarlos  , para  que  no  se  irriten, 
ni  decaygan  de  animo  : si  están  muy  fatigados  lo  mani- 
fiestan , en  que  no  quieren  comer  , y suelen  aguarse  , c 
incurrir  en  una  especie  de  sufocación  ; en  cuyos  casos  , y 
quando  vuelven  de  arar  al  medio  dia  muy  sudados  , sel- 
les ha  de  estregar  el  cuerpo  con  un  poco  de  paja  larga  re-'- 
torcida  , luego  que  entran  en  la  caballeriza  y pero  en  es-" 
ta  ocasión  no  se  les  toquen  las  piernas  , por  no  atraher 
humores.  • r ;.o  ,r  \¿\ . .■  ■■■• ; 


Siguiendo  el  methodo  de  los  Autores  de  agricultura  V 

debieran  aqui  proponerse  lis  enfermedades  mas  comunes" 

e los  caballos  , y sus  remedios  ; pero  por  no  permitirlo  la 

brevedad  que  se  apetece  en  esta  obrita  , podrán  acudir  •' 

T tratadillo  , que  se  hará  de  los  bueyes , don- 

e se  lara  de  eso  , y de  las  enfermedades  que  son  co- 
muna?. T- 
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EL  P.  Vaniere  describe  coh  grande  exaftitud  , y prí-í 
mor  la  forma  , y señales  que  deben  tener  el  buey^ 
ydar  vaca  , para  acreditar  su  generosidad  , modo 
de  domarlos  , y algunas  de  sus.  principales  enfermedades,; 
^remed.iqs  , siempre  sin  perder  de  vísta  <i  C >umeía  en  el: 
lib.vi.  Piinío  en  el  cap.  lxv.  del  lib.ix.  Virgilio  en  las  Geor-: 
gícas ,,  y otros  Autores  } por  eso  , omitiendo  lo  que,  con 
tanta  claridad  enseña  , se  hará  solo  aqui  mención  de  al-n 
ganas  particularidades  que  sobre  el  ganado  vacuno  omite. 
c-  Li  hombre  , como  Señor  de  los  animales,  sabe  sa-* 
Car  mayores  ventajas  de  los  que  le  son  mas  provecho-; 
síps  para  el  trabajo  , y para  su  alimento  * por  eso  ha  he- 
cho de  ellos  una  especie  de  esclavos  domésticos  ; los  ha- i 
multiplicado  mucho  mas  de  lo  que  la  naturaleza  hubiera 
podido  , formando  rebaños  , asistidos  de  su  custodia.  De. 
este  modo  han  logrado  su  aumento  los  caballos , hueves,; 
yacas  , carneros  , cabras  , y cerdos.  Los  que  pacen  yerva 
son  realmente  los  mejores  , mas  útiles , y preciosos  paral 
$1  hombre  \ pues  le  sirven  de  alimento  con  menor  dis- 
pendio, -b 

El  toro  sirve  principalmente  para  la  generación,  y pro- 
pagación de  la  especie  \ y aunque  se  le  puede  también  su- 
jetar al  trabajo  , hay  que  fiar  poco  en  su  obediencia  , y es. 
pjvciso  estar  con  cuydado  contra  ql  uso  , .que:  puede  ha- 
cer de  sus  fuerzas.  La  naturaleza  lo  hizo  indócil  , y.&eoa? 
y en  el  tiempo  , que  anda  en  zelo,  es  absolutamente  indo- 

mito, 


BUE  V E S. 
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#Stdfy»^Wcha^  'Cécés  furioso ^efó'pór'la  %%'tfación  s<? 
le  destruye  el  origen  de  estos  movimientos  impetuosos  , sir? 
tfíi^jíárse ’ ^ív-  fiíeézi  , "antes  bien  se  h&ée  foais  gordo  — 


ma? 


eCZ  í-fi'pesádoy  y proprio' para  el  trabajo  a qué  se  destina/ 
y sé  vuelve  también  mas  tratable  , pacifico  ,*  y-  menos  írt.: 
rómodo  a los  otros  : iin  rebaño  de  toros  lo- seria  de  brci¿ 


tós  desenfrenados"  ,'  que  el  hombre  mismo  ño  podría  do '3 
mar  , ni  aun  conducir5..'  ? 'V1  ; fifi  ' 

Reducido  , pires , por  la  castración  x la  condición  dd 
buey  , es  sin  dudá  alguna- el  animal  por 1 excelencia  • no 
solamente  vuelve  a la  tierra  lo- que  dé  ella  recibe  , sino  éí 
queda  mejora  cómmucho  exceso  t el  caballo  fi  y la  - máyór 
parré  de  ios  demas  animales  , debilitan  , y añicjuifán  , én 
pocos  ands  los  pastos  : el  carnero  , y cabra  cortan  la‘ y ér- 
vá  por  tan  cerca5  de  la?  raíz  ,•  que  la  vician  , y destruyen  | 
él' c aba  11  ó'  escoge  "la  más  fina  , 'y  deja  granar  , ;y  multipli- 
<?ár  la  v ota  , y crecida que  ya  tiene  el  tallo  duro' ; pcró; 
d buey  fique  no  puede ‘pacer  sino  ta  yerVa  -larga  , vá'Cañs¿ 
de  Sus  labbVtán  gruesos  fiy  no  tener  dientes  iiidsivó^'á'tí 
parte  de  arriba  r ni  ser  serrátiles  los  cíe  abajo,  ño  corta  rrias^. 
4UC  f°s'  tallos  gruesos  , y“  poco  á poco  va  destruyendo  4 
mas  vasta-,  de  que  se  sigue  fique  ai  cabo  de  algunos  añosÍJ 
él  prado  que  h V mantenido  ganado  caballar  ycarnerós , § 
cabras-,  quéda  rñ’uy  deteriorado  y pero  muy  mejorado  , y* 
iertil  el  qtie  ha  servició  para  biiéy;es.'  5 

No  son  estas  solas  las  ventajas  , que  el  buey  acarrea 
jfrombre  : sin  él  los  pobres  , y- ricos  padecerían  mitchOs  trafi 
„jfis  Para  Pasar  M.vida  j la  mayor  parte  de  fas  tierral  gaféí 
tena  de  cultivo  y los  mas  de  los  campos',  y aun  los  jardines: 
quedarían  seCós  , y estéri'és'  • pues  sobre  él  carga  fj  ía$  tf& 
quartas  partes  de'  los  trabajos  de  la  campaña  : es  el  do  mes - 
tico  mas  Util  de  una  granja  ; el  principal  apoyo  de  "ía  la- 
brapza  , y en  geheral  , el  nervio  masdnbáiító  'efé^oda  fj 
%rícultura  y por  & fciigfc  recitó  'mBtáfáhWMw  ¡fa 


«nales  ^hasta  las  aves ; y antiguamente  producía  toda  la 

riqueza  de  los  hombreé 

Por  eso  los  Germanos  hacían  tan  grande  aprecio  , que 
daban  bueyes  en  dote  á sus  hijas ; los  Atenienses  estuvie- 
ron mucho  tiempo  sin  sacrificar  á sus  Dioses  buey  alguno, 
por  servirse  de  ellos  para  el  acarreo,  y labores ; un  tal  I hri- 
gio  fue  condenado  al  suplicio  por  haber  muerto  un  buey, 
que  trabajaba  a la  carreta  *,  el  Emperador  Constantino  in- 
hivió  el  embargo  de  bueyes  por  deudas  civiles  j el  Empe- 
rador Valente  hizo  ley  , prohibiendo  la  comida  de  terne- 
ras , para  que  p r este  medio  no  se  matasen  ; y sin  ir  tan 
lejos  , nuestro  Gobierno  ha  tenido  siempre,  y muy  espe- 
cialmente tiene  en  el  dia  , particular  atención  sobre  el  mis- 
mo objeto : porque  no  hay  duda  que  no  pueden  florecer, 
ni  conservarse  los  Estados  , sin  el  cultivo  , y abundancia, 
á que  tan  principal  nente  contribuye  este  ganado  , y en 
quien  consisten  únicamente  los  bienes  reales  , pues  los 
otros  , y aun  el  oro , y plata  , lo  son  de  pura  represen- 
tación , que  no  tienen  mas  valor  , que  el  que  el  produc- 
to  de  la  tierra  les  ha  dado. 

Ademas  es  bien  notorio , que  no  se  reduce  la  utilidad 
¡del  buey  á solo  su  vida  *,  aprovecha  tanto  en  su  muerte, 
que  no  hay  quien  no  sepa  , quan  grata  , y saludable  es  su 
carne  para  el  alimento  , no  solo  fresca  , si  es  salada  , y en 
cecina  , como  se  usa  en  nuestras  m mtihis  , y de  que  se 
hace  grandísimo  comercio  en  Irlanda  , Inglaterra  , Holan- 
da , Suiza  , y otros  países  del  norte  *,  especialmente  para 
las  provisiones  de  marina. 

Sale  de  ellos  immensa  cantidad  de  pieles  , que  se  ven» 
den  , y p-epiran  en  muchos  usos  u iles  , y necesarios , por 
medio  de  los  curtidores  , y hasta  el  p.*lo  aprovechan  los 
Silleros  , y Alb  ir  leros  : el  sebo  es  muy  útil  para  helas  , y 
Otros  U'0>  , y suele  mezclirse  con  el  de  carnero  : el  estiér- 
col del  buey  es  el  mejor  para  engrasar  las  tierras  seos  , y 


. (Nh  . . 

ligeras ; es;  muy  verosímil , que  las  bastas  s7r vi erbn  de 
primera  materia  transparente  para  vidrieras  , y linter- 
nas , y que  se  ablandó  , y amoldo  para  vasos,  cajas , y 
muchas  otras  alhajas , que  de  ellas  se  hacen  > Ja  leche  de 
vacas  , de  que  se  hablará  después  , es  uno  de  los  me  jo- 
res  alimentos  que  se  conocen  • aunque  no  convienen: 
igualmente  á todos  los  temperamentos  ; pero  no  hay  du- 
da,  que  en  general  es  un  sustento,  medicinal  excelente 
para  todas  las  dolencias  provenientes  de  la  acrimonia  de ; I 
la  sa.ngre  *,  empleada  exterior  mente  , calma  los.  dolores , y 
ipueive  los  tumores  inflamados , que  amenazan  supu-‘ 
ración  ; del  queso  , y la  manteca  sacan  los  Holandeses , y . 
los  Fia  meneos  >umas  immensas : el  suero.  que  se  extrahe: 
de  la  leche  , 6 se  separa  naturalmente  , es  muy  proprio 
^ara  refrescar.  -,  y calmar  la  fervescencia  de  la  sangre  , y 
algunas  veces  lo  asocian  con  varios  sucos  de  plantas  se- 
£un  el  genero  de  la  enfermedad  ; otras  veces  sacan  de 
el  por  cristalización  unai especie  de  sal , que  llaman  azu-’ 
car  de  leche , por  causa  de  su  dulzura  , y la  usan  en  to- 
das hs  ocasiones  , que  se  tiene  por  conveniente  la  leche; ; 
y algunos  Médicos  han  ponderado  este  medicamento  pa- 
ra los  achaques , que  tienen  por  origen  un  accidocraso.* 
y corrosivo  , esparcido  por  los  humores.  ■ , 

La  «mel  del  buey  en  la  medicina  es  preferida  a la  de  lo» 
demás  anima  es  como  mas  acre  , mas  volátil , y penetran- 
te , y se  emplea  en  los  clisteres  laxativos  , pira  que  si  v* 
d 2 estimulo  , quando  el  vientre  esta  duro,  y Snsti^ 
do  ; su  untura  es  un  cosmenco , ó remedio  para  hermo- 

hie  sP'l  ’ r7  eSt?ld,°  ’ ir  extrahe  desecando  i» 

I . sol>  y infundiéndola  en  espiritu  de  vino- 
«.««re™  « aprovechan  de  esta  hiel  para  burile 

ínSft — dVT'",’  •! i&SZZ 

para  extraherlas  de  los  vestidos  *,  también 




1q$P  nitores *k  occcsit3.ii  para  vanas  operaciones» ' i r - ■ IT 
Eli  estiércol:  delbbuey.  tiene  especial  virtud  anodina  / 
para,  templar  lasvinfkmaciones,  especialmente  en  la  gotal 
sangre  cfcl.bwey  ¡sirve  en  varios  medicamentos  interno* 
contra  las.  disenterias  y otros  accidentes  ; y por  par- 
te  de  afuera  es.  muy  especial  para  fortificar  , y reanimar 
los  miembros  extenuados  , poniendo  la  parte  afé<íta  en  Ii 
garganta  de.  un  buey  reden  degollado  , al  tiempo  de  sa- 
lir la  sangre. 

La.  orina  de  la.  vaca*  que  llaman  los  Médicos  agua  de 
mil  flores.,  (por  quitar  la  aprehensión  a los  que  la  beben) 
ey  un  purgante  muy  suave  , que  evaqua  las  serosidades, 
sin  dolor. 

r . De  la  piel  de  la  ternera,  adobada  , y tersa. , se  hacen, 
lys  vitelas  para  pintores  , y de  las  películas,  de  los  intes- 
tinos del  buey  las  que  usan  los  batidores  de  oro  para  sus 
panes-, 

- De  los  huesos,  áe  hacen,  muchas,  alhajas  , y buxerias 
semejantes  á lis  de.  marfil  j y no  ha  muchos  a ños  . que  Ia> 
Sociedad  literaria  de  Clermont  Ferrand  acavo  de  re&ificar 
d'  útil  arte  de  aprovechar  dichos  huesos  en  tiempo  de  ca- 
x^stiaj,  ^empleándolos  , tanto  crudos  , como,  cocidos  , pa- 
ra sacar  de  ellos  caldos  crhsos  , muy  buenos.,  y substan- 
ciosos , í de  que 'hacen  también  gelatinas  , que  se  acomo- 
dan en  sus  cajas  para  socorro  de  los  viajantes , de  loa 
Soldados  , y marinos  : el  casco  cocido  , v comido  con 
mostaza  resiste  al  veneno  ; y quemado  ,.  dado  en. caldo* 
o vino’,  a una  nuiger  , a quien  le  falta  la  leche,  se  la  resti- 
tuye , según  dice  el  Dr.  Juan  Jonston  en  su  historia  na- 
ttirál  dé  los  Quadrupedos  , donde  trahe  largamente  las 
Virtudes  medicinales  de  las  partes , que  componen  el  cuer- 
po del  buey  : por  fin  se  hace  una  cola  muy  fuerte  de  los 
nervios , ternillas , pies  y y retazos  deja  piel  del  buey  ^ f 
je  puede  decir  , que  apenas  tiene  cosa  alguna  este  pre- 
so! U ~ ciosa 
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dosD  animal , que  no  sea  muy  útil  para  él  servicio  det 
hombre- 

Entre  las  especies  de  animales  de  que  el  hombre  ha 
formado  sus  rebaños  , y de  que  la  multiplicación  es  d 
objeto  principal  , la  hembra  se  tiene  por  mas  necesaria* 
y útil , que  el  macho  : el  produjo  de  la -vaca  es  un'  bien 
-que  se  aumenta  , y renueva  á cada  instante’,  su  temé- 
To  presta  un  alimento  tan  abundarte  como  sano  , y de- 
licado ; la  leche  puede  servir  de  sustento  para  los  niños; 
-la  manteca  aprovecha  :para  sazonar  nuestros  manjares  *,  él 
tqueso  es  el  recurso  mas  ordinario  de  la  gente  del  campó; 
y en  Francia  , Flandes  , y otras  partes  hay  familias  , que 
se  sostienen  , y reducen  a pasar  la  vida  con  solo  el  pro* 
ídudlo  de  su  vaca. 


Se  halla  en  plena  puvertad  , para  hacerse  preñada  , & 
los  diez  y ocho  meses  'de  su  edad  ; pero  conviene,  que 
-arribe  a los  dos  años  , y mas  que  llege  á tres  , que  cd- 
mienza  el  estado  de  su  mayor  pujanza - entra  en  zelo,  re- 
gularmente , á la  primavera  , pero  hay  algunas  mas  anti- 
cipadas o tardías.  Están  preñadas  nueve  meses  ; pá- 
*en  al  décimo ; no  deben  estár  muy  gruesas  -,  se  hallan 
-expuestas  al  aborto  sino  se  manejan  con  buen  metodó, 
«especialmente  si  se  las  hace  trabajar  , 6 no  se  cuydamde 

TrlS,’  paraT:estorb.ar  clue  salt™  ^njas  , ú otros  pasSs 
»p  g osos,  .s  preciso  , que  pazcan  en  parages  crasos,  y 
que  Sin  ser -el  terreno  húmedo  , m zenagoso  , tenga  aburi- 

mas  que  rao 

;'"e"  \slno  un  ano  f"  ••  se¡s  semanas  , ó dos  meses 
■ - tc  P‘lrlr  i seles  ha  de  subministran  alimento  mas 

:XS^;djnd0lC7n  el5stab,°  yerva  durante  el  estío» 

ÍidgasT&c0  POT  manana  8°  de  salvad°  . trevo*> 

"córeme  íff  x ,4s  **  c,e  suspender  de  ordeñarla*» 

ec  c cs  mas  necesaria  que  iutnca  , para  ePfé- 

D 1 to. 


> , (*8) 
t,o,  y por  eso  hay  vacas  , que  no  dan  hfchcí  un 

o mes  y medio  antes  de  parir  ; bien  que  las  que  la 

dan  siempre  son  mejores  madres  ,.  y crian  mejor  ; pera 

■la  leche  de  los  últimos  dias  es  generalmente  poca,  y 

mala. 

No  se  ha  de  tener  menor  cuydado  en  el  parto  de  la* 
.vacas  , que  en  el  de  las  yeguas  y y tal  vez  es  indispensa- 
.ble  tenerlo  mayor  , porque  se  manifiestan  mas  débiles , y 
fatigadas  , y es  preciso  separarlas  en  un  establo  bien  abri- 
gado con  buena  cama  , y comodidad  , y con  buen  ali- 
mento,, que  podra  ser  con  atención  al  tiempo  ; pues  si 
es  hivierno  se  le  puede  dar  á comer  ahechaduras  de  tri- 
go cernidas  , o pasadas  por  criva  ,,  revueltas  con  dos , ó 
tres  celemines  de  salbado  en  agua  caliente  , lo  que  podrá 
proseguirse  por  unos,  ocho  dias  , mañana  y tarde  y y no 
por  eso  dexará  de  dársele  a todo  pasto  heno  ,.  ii  y.erva  se- 
ca , d,  podra  comutarse  en  abena  ,.  cebada  mojada  , ha- 
bas también  mojadas  , y hojas  de  yedra  ; pero  si  fuese 
verano  no  habrá  necesidad  de  dar  a la  madre  v si,  es  yer- 
ba recien  segada. , hojas  d.e  parra-,  berzas ,, alcacel , gra, 
ma  , o mielgas  , y la,  bebida  en  los  dos  primeros  dias, 
después  del,  pasto  ,,  podra  ser  agua  blanca  con  harina, 
dándole  también  , de  quando  en  quándo,  un  poco  de  sal, 
porque  bebiendo  mas  agua  hacen  mas  leche- 

Dexesele  el,  ternero>  los  cinco  o seis  días. primeros, 
para,  que  lo  caliente  , y pueda,  mamar  lo  que  necesite; 
porque  en,  este  tiempo  crece > y se  fortifica  bastante ; pa- 
ro después  se  le  puede  separar  , para  que  no  debilite  á 
su  madre  , dejándolo  tetar  dos  ,.  6 tres  veces  al  dia  *,  y sí 
acaso  se  les- quiere  engordar  prontamente  , y que  tengan 
una  carne  sumamente  delicada  , se  les  podran  dar  diaria- 
mente huevos  crudos , leche  hervida  , y miga  de  pan,, 
con  lo  qual  serán  excelentes  para  la  mesa  dentro  de  qua- 
tro  , ó cinco  semanas. 

“ *r  ‘ x eq* 
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Los  -que  se  hayan  -de  matar  podran  mamar  ,de  sin 
madre  treinta  , ó quarenta  dias  j pero  sera  preciso  dejar 
dos  meses  , al  menos  , los  que  se  quieran  guardar  , en 
k inteligencia  , de  que  quanto  mas  mamen  y mas  lucidos, 
y fuertes  serán  : para  este  fin  se  prefieren  los  que  nacen 
en  Abril , Mayo  , y Junio  porque  los  que  vienen  mas 
tarde  no  adquieren  bastante  fuerza  para  resistir  los  frios, 
b incomodidades  del  hivierno  , con  que  se  crian  desma- 
drados, y suelen  perecer.  ..  . ; 

A dos  , b quatro  meses  se  destetan  ; pero  antes  de 
privarlos  del  todo  de  la  leche  se  les  ha  de  dar  algo  de 
yerba  escogida  , y heno  tierno  , para  que  comiencen  k 
acostumbrarse  a este  alimento  •,  después  que  enteramen- 
te se  les  separe  , no  se  les  ha  de  permitir  se  acerquen  a 
sus  madres  , ni  en  el  establo  , ni  en;  el  pasto  , á donde  se 
les  ha  de  llevar  todos  los  dias , y dejarlos  alfi  y de  la  ma- 
ñana hasta  la  tarde  en  verano  ; pero  en  llegando  a sen- 
tirse  el  frió  del  otoño  r no  se  les  debe  dejar  salir  por  k 
mañana  , hasta  que  es  muy  entrado  el  día  , y retirarlos  a 
buena  hora  por  la  tarde  y en  hivierno  r como  el  mu- 
cho frió  les  es  sumamente  contrario  , se  les  ha  de  dejar 
en  el  establo  bien  abrigados  y con  el  suelo; blando  , die 
buena  paja , dándoles  con  la  yerva  ordinaria  mielaas  y 
otras  yervas  de  esta  naturaleza  , sin  permitir  quedaban 
sino  es  en  tiempo  muy  benigno-  r respeto  á que  el  tru 
mer  ano  para  ellos  es.  muy  peligroso  ; pero  después , en 
el  verano  siguiente  r se  hacen  fuertes  para  resistir  el  frío 
«el  segundo. hivierno.  7* 

En  el  tercero  r o quarto  estomago  del  becerro’  se  ha- 
ton  «uwes,d«  leche  quijada  , que  contiene  abundante 
«•anudad,  de  sal  accido  volátil , y sirve  como  de  levadura 
fermento  , y digestión  del  alimento.  Muerto  el 
„ “ sue  no  haya  recibido  otro  r que  leche  , se  sa- 
can  dichos  grumos',,  y aprovechan  pata  quajar  la  leche, 

lo& 


ríos  que  quanto  nías  se  guardan  son  mejores  , y más  ac- 
tivos j de  modo  , que  una  pequeña  parte  basta  para  ul 
.•gran  volumen  de  queso. 

Los  primeros  dientes  de  delante  se  caen  al  ternerillo, 
;a  los  diez  meses , y son  reemplazados  por  otros  no  tatí 
.blancos  , pero  mas  largos  a a los  tres  años  todos  los  inci- 
sivos quedan  renovados , y son  entonces  largos  , igua- 
les 5 y bastante  blancos  -9  pero  a proporción  que  entran 
en  edad  , se  vuelven  negros  , y desiguales  •,  y asi  se  co- 
noce el  tiempo , y mas  seguramente  por  los  cuernos,  que 
se  les  caen  á los  tres  años , saliendo  después  otros , que 
duran  siempre  : los  de  los  novillos , que  se  guardan  para 
toros  , son  mas  delgados  , y cortos  que  los  de  las  vacas, 
'y  bueyes  j pero  en  todos  , en  pasando  quatro  años, 
se  reconoce  el  tiempo  , contando  de  la  punta  hasta  el 
primer  nudo  anular  , que  indica  tres  años  , y después, 
cada  intermedio  de  los  demás  nudos  anulares , que  se 
encuentran  , es  señal  de  un  año  mas. 

La  castración  , que  como  se  ha  dicho  es  tan  precisa 
para  el  manejo  de  estos  animales , y reducirlos  á obe- 
diencia , se  puede  hacer  en  llegar  á cumplir  los  diez  y 
ocho  meses  , 6 á los  dos  años  •,  y aquellos  en  que  se  exé- 
-cuta  antes,  perecen  , por  lo  regular  •,  sin  embargo  los  que 
, pueden  tolerar  la  operación  á poco  después  de  su  naci- 
miento , si  por  fortuna  sobreviven  , se  hacen  mas  gran- 
des (Herrera  dice  lo  contrario)  que  los  que  se  castran  á 
.ios  dos,  tres  , ó quatro  años  *,  bien  que  estos  conservan 
mas  vigor , y actividad.  Los  que  se  castran  de  seis  , sié- 
te  , u ocho  años  , quasi  nunca  pierden  las  calidades  del 
.sexo  , manifestándolo  en  ser  indóciles  , é imperiosos  mas 
que  los  otros  bueyes.  Después  de  la  operación  quedan 
todos  muy  quebrantados , y doloridos  ; deben  dexarsse 
andar  solos  , sin  las  vacas  , y hacer  que  coman  rama  tier- 
na , grama  , ó heno  , y una  yez  al  dia  un  poco  de  sal- 


hado  mojado  ,’hastar  que  curen  , y les  vuelva  el  apetito. 

Los  bueyes  salen  de  diferentes  colores , como  los  de- 
mis  animales  domésticos  : el  roxo  es  el  mas  común  , y 
estimado  y y también  lo  es  eL  negro  : aseguran  algunos, 
que  los  de  color  vayo  duran  mas  ; que  los  morenos  se  ir- 
ritan con  facilidad  , y que  los  del  todo  blancos  , o con 
manchas , son  mejores  para  engordar.  De  qualquiera  co- 
lor que  sea  debe  tener  el  pelo  lucio  ,y  suave  , porque  si 
es  áspero,;  y mal  unido. , se  puede  sospechar,,  que  su 
temperamento  no  es  fuerte  , y padece  interiormente. 

No  debe  servir  para  el  trabajo,  mas  que  desde  los  tres 
años  hasta  los  diez,  y en  llegando  á cumplirlos  , se  ha 
de  procurar  engordarlo  como  dice  el  P.  Vaniere  y para 
la  carnicería.  Para  eso  cesa.  d,e  trabajar  en  Mayo  , ó Ju- 
nio , que  es  quando  engorda  a menos  gasto.  Entonces 
se  le  ha  de  hacer  beber  'mas  á menudo  ; ha  de  dársele 
Amentos  bien  jugosos  ,.  y de  substantia  , mezclándolos, 
de  quando  en  quando  , con  algo  de  sal  , y se  les  deja* 
r«a  rumiar  quan-to  quieran  , y dormir  en  cubierto  , du- 
rante el  gran  calor  *,  con  esto  al  mes  de  Odtubre  esta- 
rán tan  buenos  que  por  demasiado  gordos  anclaran  con 


pena..  . 

Se  dice  , que  los  bueyes  que  comen  mas  de  espacio, 
resisten  mas  tiempo  al  trabajo  , y que  los  de  los  países 
altos  , y secos  son  mas  vivos  , sanos  , y vigorosos ; que 
quando  se  les  subministra  heno  seco  se  hacen  mas  ^fuer- 
tes , que  quando  comen:  yerba  verde,  y tierna  ; y que 
se  acostumbran  menos;  que  los  caballos  á mudar  de  clima, 
por  cuya  causa  se  ha.,  de  seguir  la  regla  de  comprar  lo$ 
bueyes  criados  en  países  próximos.. 

El  vino  , el  vinagre  , y sal  les  gusta  mucho  , y de- 
voran con  particular  afición  una.  ensalada.  No  comen 
mas  de  lo,  que  necesitan  , de  una  vez  , y se  echan  pari 
fumur  j.  lo  que. hacen  porque > de  los  quatro  estómagos 


que 
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que  tienen  , los  dos  primeros  no  son  , bien  examina,’ 
dos  , sino  es  uno  , y quando  se  halla  lleno  de  vervi 
(por  entonces  grosera  , y mal  macerada)  como  es  una 
menbrana  extendida  por  la  repleción  , y el  mayor  vo- 
lumen , que  causa  la  fermentación  , viene  al  animal  un 
como  vomito  sin  violencia  , ocasionado  por  la  reacción, 
o contracción  de  dicha  membrana-,  conque  la  ytrva,  que 
no  estaba  si  no  es  a medio  desmenuzar,  vuelve  á la 
boca  , y allí  la  rumia  , tritura  , y penetra  bien  de  saliva; 
de  modo  , que  reducida  a una  consistencia  desleída  , y 
mucilaginosa  , la  vuelve  á tragar  , para  que  pueda  pasar 
por  condujo  mas  estrecho  , que  el  del  exophago  , y es 
el  que  se  comunica  del  segundo  al  tercero  estomago, 
donde  todavía  se  macera  , y liquida  mas  , para  poder 
pasar  al  quarto  , en  que  acaba  de  desatarse  , y perfec- 
cionarse. Confirma  la  verdad  de  esta  explicación  el  que 
mientras  tetan  no  rumian  ; y también  , que  rumian  mas, 
siempre  que  de  suyo  el  alimento  dista  mas  de  la  fluidez 
como  es  en  hivierno  , que  comen  yerva  seca  , y paja, 
alimento  mas  conatural  para  ese  tiempo  , y asi  como  para 
el  verano  lo  es  la  yerva  recién  cortada  , ramos  tiernos, 
hojas  de  fresno  , olmo,  y encina  ; pero  en  corta  cantidad; 
pues  aunque  gustan  mucho  de  ello  , si  es  demasiado  les 
hace  mear  sangre. 

El  calor  grande  los  incomoda  tanto  , ó mas , que  el 
frió  , por  eso  no  se  les  debe  hacer  trabajar  quando  el  sol 
abrasa  ; y aunque  no  piden  tanto  cuydado  como  los 
caballos  ; no  obstante  , para  conservarlos  sanos  , y fuer- 
tes , se  deben  almohazar  todos  los  dias  , labarlos  fre- 
cuentemente , untarles  los  cascos , y tenerles  buena  ca- 
ma en  el  establo. 

Aunque  el  alimento  de  la  vaca  , y del  buey  , es  uno 
mismo  , con  poca  diferencia  ; no  obstante  la  vaca,  que 
ha  de  criar  leche  , pide  algunas  atenciones  particulares, 
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así  para  su  elección  , como  para  su  gobierno.  Se  db 
dice , que  la  vaca  negra  lleva  la  mejor  leche  , y que  la 
blanca  la  da  en  mayor  cantidad  ; pero  de  qualquiera  pe- 
lo que  sea  , se  hace  preciso  , que  tenga  las  carnes  bien 
tratadas , ojo  vivo  , marcha  ligera  , que  sea  joven  , y la 
leche  abundante , con  lo  que  es  regular  , que  sea  de  bue- 
na calidad  : se  le  ha  de  ordeñar  dos  veces  al  dia  en  ve- 
xano,  y una  en  hivierno  *,  y si  se  quiere  aumentar  la  le- 
che , no  hay  mas  que  darle  alimentos  mas  suculentos 
que  la  yerva. 

ba  buena  leche  ni  es  muy  espesa  , ni  muy  clara  , si- 
no que  debe  ser  tal  su  consistencia  , que  tomada  una  go- 
ta conserve  su  redondez,  sin  desatarse  , y que  tenga  una 
blancura  agradable  ; pues  si  tira  algo  a amarillo  , ü azul* 
nóvale  nada:  el  sabor  ha  de  ser  dulce,  sin  inclinar  a 
amargo  ni  accido  , y convendrá  que  no  hieda  , antes  ar ¿ 
rogé  buen  olor  : es  mejor  en  el  mes  de  Mayo  , y d urina 
te  el  verano,  que  en  el  hivierno;  y no  es  enteramente 
buena  , sino  quínelo  la  vaca  esta  en  buena  edad  , y sa. 

Contrarios*  °r  ’ Y d &i°  ’ deSf>UCS  de  ordeñlda  , le7  son 

eS  T"  S"  pronta  aIteracion  •’  con  que  para 

evitarla  si  se  quiere  conservar  uno,  ü dos  dias,  se  ha 

hd^  herVlr’  bandola  primero  h menudo  , y se  de- 
ja  después  reposar.  ’ ^ 

„ Toda  ,eche  consta  de  tres  substancias  : aquosi  nue 
amamos  suero  ; pinghe  y undosa  , que  deLos  ’mfn! 

qu«o  llA  ° ,VIS?da  1 / «rrestre,  que  nombramos 

,,,  **“  mcd,°  eonsmuye  la  mejor  calidad.  La  de  I» 

^ vaca. 
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vaca  , ea  zelo,  no  es  ouena,  ni  la  de  la  recienparida. 

La  nata  es  la  parte  mas  oleaginosa  , y crasa  de  la  le- 
che , y como  no  está  intimamente  disuelta  , y mezclada 
con  bi5  demas  partes , se  va  con  el  reposo  separando  , y 
ascendiendo,  á la  superficie  , por  ser  de  menor  gravedad 
especifica  ,.  y de  allí  la  van.  sacando  para  acabarla  de 
dividir  de  las.  partículas  caseosas  , y serosas, ,,  que  toda- 
vía envuelve  , y tranformarla  en.  manteca.. 

La  nata  reciente  es  muy  agradable,  y ella  es  la  que- 
hace  la  leche  tan  dulce  , sabrosa,  y provechosa.  La  man- 
teca -no  es  otra  cosa  ,,  que  las  partículas  oleaginosas  de- 
que consta  la.  nata  , que  por  los.  reiterados;  encuentros  de 
las  etherogeneas  , se  han.  ido  reuniendo  , y congregando; 
reparadamente.. 

Quando  la  manteca  se  guarda  mucho  tiempo  se  vuel- 
ve-rancia  ,,  la  nata  causa  nauseas  , y rla  leche  se  aceda, 
cuyo  phenomeno  procede  del  accido  , que  por  la  fermen- 
tación de  las  partes,  se  va  desatando  , de  menos  á mas,; 
aceleradamente..  La  manteca,,  ni  la  gordura  de  los  ani- 
males;, no  manifiestan  en  su  disolución  sales  volátiles, 
que  por  ser  porosos,  y proprios  para  embotarlos  acci- 
dos  , se  llaman  alkalis.. 

La  manteca  fresca  , la  nata  ,.  y leche  reciente  son  en 
general  alimentos,  muy  sanos  , sin  embargo  de  que  se- 
advierte  una  notable  diferencia  en  el  gusto  , color,  y 
olor  de  la  que  se  saca  de  animales  de  especie  diferente, 
como  sucede  por  exemplo  , en  la  de  la  yegua  , la  burra,, 
la  cabra  , la  oveja  , y también  la  de  la  muger  , compara^ 
das  reciprocamente.  Los  Rusos , que  confinan  con  los 
La  pones  saben  el  arte  de  sacar  de  la  leche  fermentada, 

yna  especie  de  aguardiente  ,.  de  que  hacen  grande  uso. 

Todas  las  operaciones  que  se  hacen  en  la  leche 
necesitan,  grandísima  proligidad  , y limpieza-,  por  eso; 

tvs.  Aligeres  })  que  regularmente  andan  en  eso  r deben  h- 

barsc: 
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fcarse  muy  bien  , haciendo  lo  propricr  cton  las-  vasijas' 
en  que  se  va  trasladando  ; y aun  encargan  muchos  Au- 
tores , que  se  abstengan  de  allegarse  las  que  padecen  el 
aaenstrua. 

Xas  principales  operaciones  se  reducen  a la  manteca, 
•que  como  habernos  indicado  , se  hace  extrayendo  la  na- 
ta reposada  , y poniéndola  poco  á poco  en  la  vasija  her- 
rada , que  suele  tenerse  para  esto  , mas  ancha  de  abajo, 
que  de  arriba  , donde  se  vate  muy  bien  , hasta  que  ten- 
ga la  consistencia  de  masa  , que  incline  algo  a amarilla, 
que  es  la  manteca.  Muchos  la  ponen  en  vasijas  de  bar- 
ro vidriado  , y alli  la  vaten  , como  también  en  odres  de 
cordero. 

Xa  otra  operación  es  el  queso  , para  que  se  valen, 
como  se  dixo  , del  quajo  , especie  de  levadura  , cuya- 
materia  principal  es  la  leche  quajada y se  halla  en  uno 
d^  los  estómagos  del  becerro  , que  aun  no  ha  pacidos: 
muchos  se  valen  en  lugar  de  quajo  de  la  simiente  de  car- 
do benedicto,  o de  la  flor  del  cardo  silvestre  (u  otros 
coagulantes)  echando  poco  en  la  leche  , a fin  de  que  no 
la  comunique  mal  gusto. 

A En  estando  la  leche  travada  se  pone  en  las  encellas, 
o moldes,  que  hay  para  eso,  sacándola  como  suelen,  oorv 
un  cuchar  agugerado  , para  que  se  escurra  el  suero  : y, 
después  se  pone  encima  del  molde  la  tabla  , que  se  aprie- 
ta con  las  tuercas,  silas  tiene,  y sino  con  algún  peso* 
para  acabar  de  exprimir  el  suero  , según  se  quiera. 

El  queso  que  se  ha  de  guardar  mucho  tiempo,. se  ha¿. 
ce  echándole  el  quajo  desleído  luego  que  la  leche  se  or¿ 
cna,  conservándose  aun  caliente , ó entiviandol^  so- 
bre  la  ceniza. caliente,  y después  de  puesto  ensusmol- 

diante  la  rfr  se  ^aya ' f^'-urrido  bien  el  suero  , m<s 

kra  asi  hastTíT  V Se. sa  .ara  c c3ueso  Por  encima  , v de* 
Hra  hasta  el  dujsjgiueme  v que  se  volver!  del'  otro 

E i lado, 


Yerva 
dañosa* 
que  lu- 
yan co- 
mido. ' 


H i 11- 
cña¿oa 
del  pa- 
ladar. 

Dificul- 
tad de 

mear. 
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lado  , para  salarlo  igualmente  , dejándolo  asi  hasta  que 
tengi  la  dureza  correspondiente  , y entonces  se  extraera 
de  bu  caja  , y pondrá  al  ayre  en  tablas  pendientes  del 
techo  , para  que  se  consolide  mas  , y quando  lo  este  se 
pondrá  donde  convenga  para  su  custodia. 

El  modo  de  hacer  queso  bresco  de  vaca  en  qualquie-’ 
ra  tiempo  del  año  , para  comerlo  luego  , es  tomar  a eso 
del  medio  dia  la  nata  de  la  leche  ordeñada  por  la  maña- 
na , que  se  junta  con  otra  tanta  recientemente  sacada 
de  la  vaca  , y aun  caliente  , y se  echa  un  poco  de  qua- 
disuelto  en  agua  salada  , revolviéndolo  un  rato  ; es- 
to hecho  , se  deja  reposar  como  una  hora  , después  de 
ella  , se  pone  cha  el  molde  , con  que  pasadas  veinte  y 
quatro  horas  queda  tan  quajado  , y compacto  , que  quan- 
do se  da  á comer  se  tiene  por  queso  fresco  muy  especial., 
Valcarcel  recopiló  el  modo  de  hacer  queso  de  varias 
suertes  dentro  de  España  , y fuera. 


De  algunas  enfermedades  de  los  bueyes , 

y su  remedio . 

SI  es  que  los  bueyes  han  comido  alguna  yerva  veneno- 
sa tienen  tanta  inquietud  , y alteración  , que  pare- 
ce no  pueden  reposar.  El  remedio  es  darles  a beber  con 
un  cuerno  , aceyte  abundante , ó manteca  ; y sino  la  hay 
Agua  fría. 

Para  la  hinchazón  del  paladar  se  le  sangrara  de  la  ve- 
na de  él  , y daran  ajos'  machacados  con  hojas  de  algunas 
verduras  , ó alcacel,  sin  darle  otra  cosa  hasta  que  mejore; 

Si  se  prueba  muchas  veces  a mear  , y no  puede,  pa- 
dece retención  de  orina  con  muchos  dolores  : tómese  la- 
yerva,  parietaria  , y otra  llamada  buen  varón  , cuezanse 
juntas  y y luego  con  manteca  de  vaca  fresca  , llagase  un 
fomento  , y apliqúese  a la  bolsa  del  buey  enfermo  , de- 


...  . . , 

jándolo-  asi'envuelto,  y atado  con  un  paño;  o sangresele- 

dc  la  vena  del  miembro  , y desele  que  beba  una  pócima 
dé  miel,  aceyte  , y vino  blanco  junto  , por  tres  mañanas, 
dejándolo  descansar  después  , seis  , u ocho  dias. 

Si  meare  sangre  se  le  hará'  comer  llantén,  y azeyte  Mear 
bueno , y después  se  toma  tártaro  en  polvo  , y coloquin-  Sdl^rc’ 
tid.is  destempladas  en  vino  tinto,  y claras  de  huevos  , que 
podra  beber  con  el  cuerno. 

. Tal  vez  sucede  , que  al  buey  se  abre  la  uña  , y esto  uña 
le  impide  el  trabajo.  Para  curarlo  se  hará  un  ungüento  hedida- 
de  cera  nueva  , y trementina  , una  onza  de  cada  cosa, 
mezcladas  , que  se  aplicaran  al  rededor  de  la  uña  por 
quince  dias : después  se  juntaran  con  dicho  ungüento 
aloe  epatico  , miel  rosada  , alumbre  de  roca  , de  cada 
uno  media  onza  , y aplicara  a todo  el  contorno  del  pie, 
previniendo  un  vaño  de  vino  con  miel  para  labarlo. 

Quando  estuviere  la  una  gastada  se  aplicara  este  ungüen- 
to segundo* hasta  su  resolución  , y por  ultimo  se  le  fo- 
mentará todo  el  pie  por  cinco  , ó seis  dias  tres  veces  en 
cada  uno  con  vinagre , ó vino  que  haya  hervido  en  cal 
viva  , ó miel  , de  cada  cosa  siete  onzas. 

Si  la  uña  fuere  gastada  por  algún  motivo  externo,  se  mía 
le  cava  hasta  el  hondo  del  daño  > y se  le  destila  urioüen-  sasuda 
to  formado  con  gordura  de  ‘puerco  , y buey,  todo  ca- 
lente , y jumo  , poniéndole  alli  estopas  mojadas  con  el 
Ungüento.  ' 


Quando  por  ocasión  de  frío  , que  ha  padecido,  co- 
gea  convendrá  labarle  los  pies  con  sus  proprias  orinas 

,,  aV.y  tll^IJS  ; Pfr<; 51  cs  por  abundancia  desangre 
curada  a los  pies,  se  le  han  de  estregar  muy  fuerte  oara 

rítv  í ’t  "ci° el  •'  í i."  í c 

do-  fuere  n-  , v,vo  ^om°  <=)  P.Vanierc;  quan- 

íleúna  rom  -3  •l’Una  csPln^  > 0 cosa  semejante  , ó por 
,S  Uu;,‘on  , se  le  lubara  la  parte  con  meados  cae 
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lientc-s  , y después  se, le  aplicará  derretido  con'  aceyte  T 
pez  liquida,.  7 ’ ^ 

Si  mostrare  el  vientre  retenido  , ó estíptico,  hágasele 
beber  medio  azumbre  de  agua  tibia  , que  haya  teñido 
.dos  .onzas  de  aloes  en  polvo.. 

Al  contrario  en  el  fluxo  de  vientre , aunque  arrogc 
sangre , se  le  darán  pasas  puestas  en  infusión  de  buen  vi-, 
no  , u nueces  de  galax  , y de  ciprés  con  queso  viejo  des- 
templado también  en  vino  , dejándolo  quatro  , 6 cinco 
dias  , y si  prosiguiese  se  acudirá  al  ultimo  remedio,  que 
será  un  cauterio  en  la  frente. 

Para  el  dolor  de  cabeza  se  le  ponen  dentro  de  las 
narices  ajos  picados  con  vino  , después  se  le  friega  toda 
la  cabeza  con  cozimiento  de  hojas  de  salvia  , mejorana, 
spica  nardí , oruca  , laurel , y de  nogal , con  buen  vino. 

Dentro  de  los  intestinos  se  causa  al  buey  una  dolen- 
cia , que  llaman  ranilla  , y procede  de  los  reznos , y 
garrapatas , que  se  entran  por  el  orificio  , de  que  perecen, 
sino  se  acude  con  el  auxilio  correspondiente,  quese- 
ra. trigo  limpio  puesto  en  azeyte  por  espacio  de  un  día,, 
y asi  bien  embebido  de  ella  , se  le  mezcla  con  otras  co- 
sas , que  se  le  dan  á comer,  y arrojan  todos  los  reznos; 
y,  como  .se  le  dé  esta  medicina  en  precaución  , que  es; 
purgante , una  vezi-  al  mes  ^aunca  les  molestarán  los  rez- 
nos. 

Para  el  pescuezo  entumecido  por  el  esfuerzo  , collera, 
íi  otro  motivo,  sángrese  el  buey  de  la  oreja  contraria 
al  lado  de  la  inflamación  , y si  está  en  medio,  sángrese  de 
ambas ; además  convendrá  en  la  parte  afeita  un  emplas- 
tro de  tuétanos  de  buey  , y grosura  de  puerco  , y cabra, 
con  cera  nueva  todo  revuelto  ; pero  si  solo  estuviere  el 
cuello  pelado  por  arriba  , antes  que  se  llague  , se  le  apli- 
cará ungüento  preparado  con  seis  onzas  de  miel;,  y qua- 
íro  de  almástiga  herví d|  s ju  ntá 1 f . 


Las  apostemas  Se  t-ira íati  a madurar  cotí  levadura,, 
cabezas  de  lirio  , cebollas  albarra uas , y vinagré  y des- 
pués con  na  cuchillo  se  abrirán  , y labarán  con  meados 
■calientes  del  mismo  buey  , 6 de  otro  ; se  embeberán  en 
sebo  de  buey  , ó de  cabrón. ti  nos  trapos  que  sé  aplicarán 
a la  llaga..  Algunos  les  dan  cauterio  con  hierro  ,-ponien*- 
flo  encima  pez  , y aceytc , derretido  ,.  ó manteca  de  puer- 
co en  lugar  deaceyte  , atándole  encima  unos  trapos. 

Para  el  cuerno  hendido  se  fomenta  con  vinagre, 
3zeytc,  y sal  mezclado  , y encima  enjundia  vieja  , der- 
retida con  cera  nueva  ::  el  cuertio  se  endereza  , ó tuerce, 
tomando  dos  punes  grandes  al  salir  del  horno  , y po- 
niendo el  cuerno  dentro  , sin  llegar  a la  raíz  por  tres  de- 
dos , y después  de  algún  rato  , pero  sin  cesar  de  todo  el 
calor  h se  quitan  Ios-panes , y s‘e  acomodara  como  quiera 
el  cuerno  aun  caliente  , pero  en  'enfriándose  quedará  durtt 
como  antes.,  : - 'd.  ; 

Al  buey  flaco  , y desvanecido  , daránsele  yervos  pa- 
cidos , y destemplados  en  el  agua  , que  haya  de  beber. 

Quando  lo  hubiere  mordido  algún  sapo  , fregutsele 
lu  parte  con  albayalde  destemplado  en  agua  •,  y sá  es  phrái- 
ge  donde  hay  sapos  y huirán  rodeándolo  con  cocimiento1 
de  pimpollos  de  laurel. 

Si  se  le  unge  la  piel  con  su  propriá  saliva  , 6 con  Ro- 
jas de  laurel,  picadas , o-  cocidas ’éoáaeéy té,  no  lo  fatigan, 
las  moscas..  .¿prhnm  aoijo  nob.  óou  (&¡ ?o¡3 

Si  el  buey  tuviere  mucha  tos  se  le  dará  cocimiento- 
de  h y sopo  , y hará  que  coma  puerros  picados  con  trigo,, 
o cocimiento  de  artemisa  por  siete  dias..  Si  se  nota  que 
esta  inapetente , y cóivla  oreja  caída  ,.  procederá  de  fle- 
ma , y convendrá  labarle  la  bora  con  tomillo  salsero- 

nn^°  ÍT  VI,n°  ^lat]co>  y se  la  friega,  con  ajo  , y sal  me- 
nuda  , libándosela  después:<pon  vino  : también  es  provea 

a n3?lar  e-  la.  flema  con  hojai  de.  laurel  picadas  coni 
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cascos  de  granada  o ponerle  dentro  de  las  narices  vino 
con  mirra. 

Para  curarle  el  catarro,  y ojo  hinchado  se  le  ha  de 
sacar  sangre  por  debajo  de  la  lengua  , 6 hacerle  comer 
zumo  de  puerros , ruda  , apios  , y sabina  todo  bien  pu- 
rificado.  r 


Contra  los  piojos  del  buey  es  bueno  el  ungüento  he- 
cho de  orines  de  hombre , resina  derretida  en  vino  blan- 
co , y manteca  de  vaca  salada,  con  el  qual  se  unta.  Tam- 
bién es  del  caso  el  cocimiento  de  azeytuna  de  azebuche, 
y sal,  para  frotarle  la  piel. 

Si  padecieren  llagas  , y se  hacen  gusanos  , se  la  ha- 
rán , y limpiaran  por  la  mañana  con  agua  fria  , que  los 
hace  caer  , y mejor  si  en  el  agua  ha  habido  acibar  , hu- 
mo de  puerros  , hojas  de  priscos  , o marruvios  con  un 
poco  de  sal  *,  y para  evitar , que  no  se  reproduzcan  , ni 
acudan  moscas  , se  pondrán  encima  hilas  de  trapo  con 
enjundia  vieja  , 6 pez  molida  , y derretida  con  azeyte  , y 
con  esta  se  untará  la  circunferencia. 

Otras  muchas  enfermedades , y remedios , no  tan  co- 
munes , se  omiten  , que  los  trahen  los  Profesores  de  Be- 
terinaria  , y mas  resumidamente  , de  nuestros  Agriculto- 
res , Herrera  , y el  Prior  del  Temple  , y de  los  France- 
ses Mos.  Liger  , que  se  esmera  muy  individualmente  en 
su  casa  de  campo  , y Mos.  Noel  Chomel  en  su  diciona- 
rio  económico  con  otros  muchos. 
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DISER- 


DISERTACION  TERCERA, 

GANADO  MULAR. 

EL  ganado  mular  puede  proceder  , como  todos  sa^ 
bcn  , de  yegua  , y asno  ; ó al  contrario  , de  caba* 
lio  , y burra  : Columela  , Paladio  , Varron  , J 
Plinio  prefieren  en  ambos  sexos  los  partos  resultantes  de 
asno , y yegua  ; pero  no  falta  quien  afirma , que  los  mu- 
los de  caballo  , y burra  ,'  que  llamamos  romos  , son  me- 
jores  } y de  alli  nace  aquel  reirán  , que  dice  : macho  romoy 
y muía  yeguar  , hutn  par. 

La  muía  de  asno  , y yegua,  adquiere , y conserva  las 
buenas  calidades  del  padre  , (de  quien  toma  mas  que  de 
la  madre)  y las  de  esta  , careciendo  de  los  principales  de- 
ferios de  ambos  ; por  eso  es  mas  fuerte  , que  el  caballo, 
sufre  mayor  fatiga  , se  alimenta  con  menos  gasto  , vive 
mas  que  él , y está  menos  sujeta  á enfermedades.  De  otra 
parte  conserva  la  celeridad  de  la  yegua  , y no  es  tan  co- 
barde como  el  asno  , antes , según  Varron  , se  defiende, 
y acomete  a los  lobos , para  maltratarlos  á cozes : aunr 
que  hay  algunas , que  dan  á entender  el  espanto  del  as- 
no , en  los  objetos,  que  no  han  visto  , y también  ma- 
nifiestan su  obstinación,  y por  eso  sedixo:  obstinado  como 
una  muía  \ no  dejan  , asimismo  , de  revolcarse  como  el 
a no  para  aliviarse  , qnando  están  cansadas. 

Ninguno  de  todos  los  demás  animales  es  tan  útil  al 
ombre  Como  la.  muía  , y por  eso  alegra  mas  el  ojo 

n tot  " ’ P.ero.tam.blcn  es  el  mas  costoso  : sirve  pa- 
llar tirirú  qiU  qU1Cr  tle.mp0  y esto  es  > para  labrar  , tri- 
9 ■ 0 ° g'-ucro  de  carruages  , traginar  , llevar  a 

caba- 
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Caballo  con  comodidad  , y diligencia  , y otros  usos  , que 
son  no  menos  útiles  que  notorios. 

Es  estéril , y parece  que  la  providencia  lo  dispuso 
asi  para  mayor  realce  de  su  estimación,  respeto  a su  me- 
jor servicio  -y  supuesto  que  no  están  sugetas  como  la* 
yeguas , y burras  a los  peligros , y estorvos  de  andar  prcv 
nadas  , parir , y criar  , lo  que  es  motivo  también  según 
Plinto  , y Celso  > para  prolongar  la  vida  , utilmente 
hasta  los  veinte  y cinco  , y treinta  años. 

Sobre  la  causa  de  la  impotencia  de  engendrar  en  los 
mulos  , y esterilidad  en  las  muías , son  varias  las  opimo* 
nes convienen  muchos  en  que  es  la  frialdad  , en  los 
mulos  , y en.  la  hembra  la  mala  constitución  del  útero,, 
que  está  situadlo  obliquamente  en  el  vientre  aunque  al- 
gunas. veces  se  han  verificada  partos  de  ellas  atribuidos  a 
prodigio:,  en  las  memorias  de  Trevoux  del  año  i7°3- 
al  mes  de  Oílubrc  „ se  refiere  , que  en  Palermo  una  mu- 
ía , á la  edad  de  tres  años,  concibió  un  mulo,  que  lo  cria 
con  su  leche  , y la  tuvo  en-  grande  abundancia.. 

Es  animal  mestizo: , que  participa  de  ambas,  substan- 
cias de  asno. , y yegua  ,,  y á ninguno  de  ellos  parece  con 
propriedad  , por  lo  que  constituye  una  tercera  especie- 
infecunda  , como,  se  describe  en  aquel  elegante  enigma* 
qne  dicen  ser  de  Carnerario.. 

DWmili's  patrí  y mafr'i  diversa’  figura; 

Confu  si  generis  3 generi  non  apta  propago', 
l Ex  aliis  nascor  ,,  nec  qui'squam  nascitur  ex  me w 

También  son  varias  las.  opiniones  sobre  el  origen  de- 
cstai  tercera  especie : algunos  diceru,,  que  Anna  ,,  sue* 
«ra  de  Esau  , apacentando  los  ganados  de  su  padre  Cff 
el!  desierto, ,;  las,  halló  ::  otros,  interpretando  la  voz  del 
texta  original  * suponen  t que  esta,  invención,  no  fue  c 
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las  mutas , sino  es  de  las  aguas  thermales , y dicen  tpie 
las  muías  fueron  halladas  en  la  Media  , donde  por  ca- 
sualidad se  junto  un  asno  con  una  yegua  .,  y habiendo 
observado  el  parto,  aprendieron  los  hombres  esta  genera- 
ción ; y otros  aseguran  , que  en  Paflagonia  sucedió  este 
descubrimiento  , sin  intervenir  Ja  industria  del  hombre: 
Polidoro  Veg.  lib.  n.  cap.  xm.  de  Invent.  rer.  asegura, 
que  los  Hebreos  , Asirios , y los  de  Arabia  , y Egypto  se 
sirvieron  , y usaron , ya  al  principio  , de  caballos  , muías, 
y demás  bestias  de  que  ahoTa  nos  servimos. 

Por  eso  es  de  estrahar  , que  algunos  Autores  hayan 

Suerido  vituperar  este  precioso  ganado  con  los  di&erios 
e no  haber  sido  criado  por  Dios  en  su  principio  , sino 
engendrado  por  bastardía  , y violencia  ; infecundo  por 
naturaleza  •,  perjudicial  á la  cultura  \ con  otras  expresio- 
nes , que  aunque  ventiladas  ingeniosamente  , conforman 
poco  con  la  experiencia  , constantemente  seguida  por 
los  labradores,  por  muchos  siglos,  exemplo-que  realmen- 
te acredita  una  regla  cierta  , y sirve  de  vasa  para  la  prin- 
cipal instrucción  en  la  materia  sin  que  le  falte  la  au- 
toridad del  principal  maestro  de  agricultura  nuestro  Co- 
lumela  , que  (no  obstante  los  elogios  que  le  merecie- 
ron los  bueye  ) en  el  libro  vr.  celebra  la  importancia  de 
las  muías , con  arreglo  a la  exigencia  de  los  terrenos  , y 
2.  la  cuenta  que  saca  el  labrador , atendido  todo  el  cos- 
te , y el  evento  de  su  produ&o  , diciendo  asi  : Uterqut 
******  y}  am  re  Be  gr  adi  tur  , & terram  como  de  pr»sdn± 

dlt  , nisi  pr atium  quadrupedis  rationem  rustici  oneret  , ¿tut 
tampus  gravi  gleba  , robora  boum  deposcat.  Que  es 

que  los  machos , y muías  son  útiles  para  ahonda* 
. *n  las  tierras  ligeras  suficientemente  el  arado  , sirvien* 
adsm'IS  para  otros  ministerios  , que  no  pueden  los 
buem  , y qUe  sin  embargo  debe  el  labrador  sacar  su 
Calculo  económico  , para  ver  si  le  resulta  utilidad  liqui* 

F i da, 
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da',  deducidos  gastos  , valiéndose  de  bueyes  en  sii  caso, 
6 donde  la  naturaleza  de  la  tierra  lo  pide  } que  es  lo  que 
praébican  los  labradores  , aunque  con  la  adversidad  de 
haberse  encarecido  sobre  manera  las  muías. 

En  tiempo  del  Señor  Rey  D.  Felipe  11. , que  es  quan- 
do  escribió  Herrera  , dice  este  , que  hacia  muchos  años 
instaban  los  labradores,  a fin  de  que  se  quitasen  las  muías 
de  los  coches , para  poder  arar , pues  se  venia  á perder  el 
Reyno  por  ello  ; después  han  pasado  mas  de  doscientos 
años,  y no  han  dejado  de  pretender  lo  mismo  , hasta  que 
siendo  Presidente  del  Consejo  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda  , movido  de  su  particular  zelo  al  ReaL 
servicio  , y bien  del  Reyno  r representó  a Vos  pies  del 
Trono  los  daños , y perjuicios  y que  experimentaba  el  Es- 
tado , y el  común  de  los  labradores  , por  el  uso  excesi- 
vo de  las  muías  en  coches  , y carruajes  ry  por  las  corri- 
das de  toros  de  muerte  •,  y después  de  haber  mandado 
S.  M.  se  examinase  este  punto  con  la  reflexión  , y ma- 
durez correspondiente  *,  por  ultimo  , ordo  el  difamen 
de  su  Consejo  pleno  , por  Real  Pragmática  de  9.  de  No- 
viembre de  1785.  se  dignó  mandar  que  persona  alguna, 
de-qualquiera  clase  , y condición  que  fuere  , no  pueda 
llevar  en  coches,  berlinas , y demás  carruages,  mas  de  dos 
muías  , ó caballos  , dentro  de  los  pueblos  , ni  en  los  pa- 
seos, que  señalaren  las  Justicias,  con  las  distancias  á que 
debia  llegar  la  prohibición  , exceptuando  los  coches  , y 
carruages  de  trafico  , y caminos , y los  que  entraren  en 
los  pueblos  via  recta  , de  algún  viage  , llevando  los  co- 
cheros casaquillas  •,  con  lo  demas  que  refiere  dicha  Real 
Pragmática  , en  que  también  se  incluye  la  prohibición 
de  las  fiestas  de  toros  de  muerte  , para  todos  los  pueblos, 
del  Reyno  , exceptuando  las  que  tuviesen  concesión  per- 
petua , ó temporal , con  destino  público  de  sus  produc- 
tor titiles  * ó piadosos  ; en  quanto  a.  los  qualcs  deben» 

t ! exa* 


examinar  el  Consejó  el  punto  de  subrogación  de  equi- 
valente , o arbitrios , antes  de  su  cesación. 

Propensa  siempre  la  Real  piedad  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor á favorecer  la  agricultura  , y al  alivio  de  los  labra- 
dores en  la  compra  cié  muías  , se  digno  también  en  el 
año  de  1782.  mandar  expedir  la  Real  cédula  de  apro- 
bación (que  con  efeóto  se  expidió  en  19.  de  Septiembre) 
de  un  monte  pió  establecido  en  la  villa  de  Consuegra, 
en  la  forma  que  la  hizo  presente  su  muy  caro  , y ama- 
do hijo  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Gabriel  , gran- 
Prior  de  Castilla  , y de  León  , en  el  Orden  de  San  Juan. 
Y supuesto  que  la  Real  dignación  de  S.  M.  en  la  misma 
Real  Cédula  considera  este  exemplar  , como  digno  de 
propagarse  , me  debo  persuadir  , no  parecerá  improprio, 
que  escribiendo  yo  para  muchos  labradores  , que  tal  vez 
no  habran  visto  la  Real  cédula  , les  procure  informar  re- 
sumidamente de  el  motivo  , y de  su  contenido  , estimu* 
lado  también  del  deseo  de  su  mayor  beneficio. 

Noticiosa,  la  vigilante  atención  de  S.  A.  R.  el  Sere- 
nísimo Señor  Infante  Don  Gabriel,  de  que  en  la  .villa 
de  Cosuenda  , de  este  Arzobispado  de  Zaragoza  , un  ze- 
loso  Parrocho  habia  formado  cierto  monte  pió  , con  el 
objeto  de  socorrer  a los  que  sin  culpa  suya  les  faltasen 
las  bestias  de  labor  , dándoles  otras  } é informado  tam- 
bién S.  A.  de  todas  las  circunstancias  , se  dignó  inspirar 
este  utilisimo  pensamiento  á la  mencionada  villa  de  Con- 
suegra , una  de  las  mas  considerables  de  su  gran  Priora- 
to , a fin  de  que  sus  labradores  contemplando  las  venta- 
jas , que  ofrecía  semejante  fundación  , examinasen  el 
asumpto  , y viesen  el  modo  de  adaptarlo  a la  exigencia 
del  tiempo  , y del  pais. 

Inmediatamente  se  juntaron  varios  labradores,  de  los 
tres  estados , Eclesiástico , Noble,,  y General,  de  la  men- 
cionada villa  y y procediendo  con  la  mayor  reflexión , eti 
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varias , y largas  conferencias  , convinieron  en  la  erección 
de  .dicho  monte  pío  , mediante  el  pronto  establecimien- 
to de  un  fondo , u deposito  de  doscientas  fanegas  caste- 
llanas de  .centeno  , que  se  compondrían  de  la  efeífiva 
.concurrencia  , con  que  respetivamente  deberían  asistir 
los  mismos  labradores  de  Ja  Tunta,  según  prorrata  , á pro- 
porción de  los  pares  de  muías , que  anualmente  tenían 
corrientes,  extendiendo  ademas  dicha  obligación  á contri- 
buir con  una  fanega  todos  los  años  en  el  día  i 5.  de  Agos- 
to por  cada  yunta  , que  conservasen  , continuando  es- 
ta obligación,  hasta  que  la  buena  administración  del 
fondo  , y su  constitución  acredítase!? , a juicio  prudente, 
la  suficiencia  para  el  socorro  de  mil  reales  de  vellón  por 
cada  muía  , que  se  muriese,  o desgracíase  a qualquíe- 
ra  de  dichos  labradores  unidos , y los  que  en  adelante 
se  unieren  , dejando  para  esto  facultad  , con  tal  que  los 
que  la  pretendíeren  se  igualasen  con  los  primitivos  fun- 
dadores , en  el  pago  de  las  fanegas  , guardando  la  mis- 
ma proporción  con  respeto  a sus  pares;  y siendo  con- 
dición precisa  en  todos  , estar  corrientes  en  el  pago , y 
sin  atraso  alguno  , para  poder  de-frutar  del  beneficio. 

El  gob  ernó  político , y económico  de  esta  Funda- 
ción había  de  quedar  a cargo  de  una  Junta,  nombrada 
al  principio  , por  los  Individuos  unidos  , compuesta  de 
un  Mayordomo  Administrador  , que  debía  también  ser 
Depositario ; dos  Deputados  ; <un  Secretario  , y un  Cita** 
dor  , todos  interesados , que  deberían  servir  , solo  un 
año  , desde  primero  de  Septiembre,  con  la  obligación  dé 
juntarse  en  la  casa  del  Mayordomo , el  dia  primero  de 
cada  mes  , y de  dar  al  fin  del  año  cuenta  , y entrego  de 
caudales  en  el  perentorio  termino  de  siete  días  , que  con 
Terian  desde  primero  de  Septiembre  hasta  ocho  del  mis- 
mo , a los  oficíales,  que  debían  ser  nombrados  pof 
4a  Junta,  que  había  de  cesar;  to<jo  con  arreglo  4 
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capit.  de  Ordenanzas  , que  con  mucha  prudencia, 
y precauciones  formaron  , atendiendo  a la  seguridad  , auv 
mentó  , y pra&ica  de  este  importante  , y equitativo  es- 
tablecimiento , que  había  de  redundar  en  bien  común 
de  los  mismos  asociados  , con  igual  contingencia  para  el 
desfrute  : y aun  convinieron  , que  por  haber  de  pasar* 
t.aí  vez  , aígun  tiempo  para  proporcionar  caudal  en  di- 
nero , y á fin  de  que  no  se  hiciesen  immaturas  ventas 
de  los  granos  del  fondo  , si  ocurriese  morir  , 6 desgra- 
ciarse alguna  muía  ; se  había  de  asistir  con  los  mil  reales 
de  vellón  > pagándolos  á regía  de  proporción  , y pror- 
rata ,.  los  unidos.  Todo  lo  redugeron  á escritura  publi- 
ca * y mereció  * no  solo  la  aprobación  del  Rey  , si- 
no el  considerarlo  digno  de  su  Real  protección  ; la  que 
ofreció  también  por  su  parte  el  Serenísimo  Señor  Infante, 
manifestándola  ya  desde  luego  , con  la  liberal  concesión 
de  otFas  tantas  fanegas  de  grano  , como  las  que  habían 
de  servir  de  fondo ,.  con  el  generoso  deseo  de  que  los 
honrados,  labradores  ,,  que  padeciesen  desgracia,  en  sus 
muías  , lograsen  quanto  antes  los  efeoos  de  tan  prove- 
chosa fundación  r rasgo  de  humanidad  , dignísimo  cier- 
tamente de  la  imitación  de  los  Señores  temporales  , que: 

pudieren  fomentar  „ y ayudar  a sus,  pueblos  con,  semejan- 
te ali  vio, „ ' 

Los  Autores  mas  cébres  de  la  Antigüedad  hablaron 
de  las  muías  con.  elogio  : Varron  ,,  en  el  lib..  ti.  de  re  rusti- 
ca y las  nene  por  útiles  ::  ad  umm  útiles.  Cicerón  , lib.  ir., 
de  natura  Deorum  ,.  contempla  por  asumpto  largo  referir 
los  provechos-  „ que  resultan  de-  las.  muías  ,,  y de  los  as- 
aos Longumest  mulorum  prosequi  ut  Hit  ates  , atañe  asi- 
norum..  Pimío,,  lib.  vnr..  cap  xtrv.  de  la  hist.,  nar.  dice:: 
«pie- es  animal  de  excelentes  fñerzas  para  el  trabajo  ::  ani- 
mal wnb.UK  in.  labores  eximium'  - hasta  Plomero  en  va- 

pattes,  uesui  iliaxta  aplaude'  la.  excelencia  de  la  muta. 
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y aun  en  la  Odisea  , como  puede  verse  en  la  traducción 
de  Gonzalo  Perez  , en  los  lib.  iv.  vi.  y vm. : en  este  pon- 
uera  las  ventajas  que  llevan  a los  bueyes  para  arar  di- 
ciendo . que  el  claro  Clytoneo  se  adelantaba  tanto  en  correr 
respeto  de  los  demás  competidores  , como  en  labrar  un  cam- 
pe no  arado  , se  adelantan  las  muías  d los  bueyes . Arrieta 
en  el  disputador  dialogo  n.  no  tuvo  , sin  duda,  presente 
esta  noticia  , quando  exagera  , que  un  clérigo  griepo 
quedo  muy  espantado  al  ver  que  en  España  , se  araba 
con  muías  , y estaba  llena  de  ellas. 

Es  animal  muy  astuto  , de  modo  , que  Plutarco  , en 
Aldrovando  , refiere  de  un  mulo  i que  cayó  casualmente 
en  el  agua  , (al  pasar  un  rio)  cargado  de  sal , la  que  en 
mucha  parte  se  Üquo  por  el  agua  •,  conque  al  levantar- 
se encontró  bastante  alivio  en  el  peso  de  la  carga  : vol- 
vió, segundo  viage  con  el  proprio  genero  , y se  dejó  caer, 
de  industria  , meciéndose  muy  bien  , para  que  por  am- 
bos costados  se  mojase  la  carga  •,  pero  notando  el  amo 
esta  travesura  , al  tercer  camino  , le  cargó  de  lana  , y 
esponja  ; practicó  puntualmente  el  consabido  ardid,  que 
no  le  salió  tan  barato  , porque  aumentó  considerable- 
mente el  peso,  con  que  escarmentado  nunca  volvió  a de- 
jarse caer  en  el  agua. 

Sobre  este  punto  de  astucia  son  preferidas  a las  de- 
mas de  Europa  , las  de  España  ; de  suerte  , que  los  cx- 
trangeros  dicen  de  algún  sujeto  de  mucha  viveza  : astu- 
to como  muía  de  España.  También  en  fogosidad  , espíri- 
tu , fuerza  , y diligencia  llevan  conocida  ventaja  \ bien 
que  no  falta  quien  asegura  , que  las  que  se  crian  en  pai- 
ses  frios  son  mas  robustas , y viven  mas  tiempo  , y que 
por  esa  razón  cultivan  en  Inglaterra  su  raza. 

En  Francia  se  hace  también  grande  cria  de  muías, 
en  Auvernia  , Poytou , Mirebales , y Cuycna  , donde 
esta  Robergue  que  las  tiene  muy  celebradas  , y por  eso 
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el  P.  Vaniere  , usando  de  la  figura  Synecdoche , llama 
muía  Rutinense  a todo  el  ganado  de  este  genero.  Los 
naturales  de  dichas  Provincias  hacen  gran  comercio  de  él, 
y conducen  mucho  a España  , y aun  en  la  Auvernia  sir-r 
ven  las  muías  para  toda  la  cultura  , y trafico  , en  lugar  de 
bueyes  , y caballos  , que  son  muy  raros. 

En  la  America  no  había  muías  ; pero  con  las  yeguas, 
caballos  , y asnos  , que  se  llevaron  de  España  , se  ha  he- 
cho tal  cria,  que  se  hallan  con  mucha  mas  abundancia,  y 
menos  fatiga  que  por  acá  , habiendo  adelantado  mucho 
el  gobierno  de  las  yeguadas  ; y según  refiere  Don  Fran- 
cisco de  Latorre  , en  su  casa  de  campo  , en  las  Provin- 
cias de  Buenos-ayres , Paraguay  , y Reyno  de  Chile,  hay 
algunas  de  seis  mil  yeguas  , y se  suelen  sacar  cada  año 
de  venta  para  el  Reyno  del  Perú  , de  quarenta  á cincuen- 
ta mil  muías  , y mulos  de  buena  calidad  , pues  sus  ma- 
dres son  de  admirable  casta  , y no  solo  no  han  degene- 
rado las  que  se  llevaron  de  España , sino  es  que,  como  los 
pastos  son  tan  abundantes  , y substanciosos  , y el  clima 
tan  benigno  , se  han  hecho  mas  hermosas,  altas  , y gran- 
des de  vientre  , que  es  la  mas  favorable  disposición  para 
dar  buenas  crias. 

Siempre  están  allí , las  yeguas  en  el  campo  sin  cubler. 
to  , ni  pastores  , porque  no  se  apartan  de  donde  se  po- 
ísen  ; pero  suelen  los  amos  visitarlas  una  vez  á la  sema- 
na. Se  hallan  repartidas  en  manadas  de  25.  y en  cada  una 
hay  un  garañón  , y un  caballo  que  llaman  retajon,  por 
haberle  cortado  una  porción  de  verga  , quando  era  po- 
trillo : estos  las  conocen  , zelan  , y guardan , sin  permi- 
tir , que  las  de  una  manada  se  pasen  á otra  ; y los  aara- 
nones  las  defienden  de  los  caballos , que  quieren  venir  a 
e as , venciéndolos  en  sus  riñas  : los  retajones  sirven  para 
recelar  las  yeguas,  las  que  siempre  están  con  ellos , y el 
garanon  , de  que  resulta  acostumbrarse  á este  ; y á fin 
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de  que  se  apétrezeañ  mutuamente  , no  obstante  la  dis- 
tinta naturaleza  , usan  de  la  industria  de  que  luego 
que  nace  un  asno  , y lo  destinan  para  garañón  , ma- 
tan un  potrillo  hijo  de  yegua  , y caballo  ,.  que  haya  na- 
cido al  poprio  tiempo  ,:  y quitándole  la.  piel  revisten  de 
ella  al  pollino,,  ajustandosela  bien  al  cuerpo  , de  mo- 
do, que  parezca  natural  ^ con  este  disfraz  lo  aplican  a 
la  yegua  madre  , para  que  la  mame  ; y aunque  al  prin- 
cipio. lo  extraña  , sin  embargo  lo  deja  mamar  , y a po- 
cos dias  lo  tiene  por  hijo  ; conque  quitándole  la  piel  pos*, 
tiza  , se  le  dexa  mamar  hasta  que  pasa  un  año  , ü algo 
más ; y asi  se  hace  fuerte  , y robusto  , de  modo  que 
cumplidos,  tres  años , se  aplican  ya  á la  generación  , y 
aunque  no  son  tan  grandes,  como  acá  y sacan  mulos , y 
muías  mas  grandes , y valientes  , que  en  España., 

Por  la  que  toca  á la  crianza  de  este  ganada  en  ellar, 
y toda,  Europa  , es  doftrina  de  Columeía  , que  ante  to- 
das cosas  , se  ha  de  examinar  con  particular  cuydado  la¿ 
casta  , asi  del  padre , como  de  la  madre  , porque  si  qual- 
quiera  de  los  dos  fuere  defeéluoso  , será  de  poca  esti- 
mación: la  futura  prole.  La  yegua  podrá  servir  á este  in- 
tento hasta  los  diez  años , si  por  ese  tiempo  conserva  su¡ 
robustez  , hermosura  , y vistosa  talla  ,,  como  también 
ibrtaleza.de  nervios  , y sufrimiento  en  el  trabajo  , para; 
que-  asi  pueda  mas  fácilmente-  concebir  , y conservar  en 
ef  útero  una  generación  agena  de  su  especie  , y sea  del 
caso  , no  solo  para  comunicar  al  feto  todas  las  buena* 
calidades- , por  lo  que  respeta  al  cuerpo  ,.  sino  es  también 
las  del  animo  , y espíritu  ; porque  asi  como  con  dificul- 
tad se  anima  el  semen  ,.  asi  tarda  mas  á formarse  el  fe- 
to , y asimismo  á salir  á luz  , pues  no  lo  hace  hasta  cum- 
plidos ya  los  doce  meses  , y al  décimo  tercio  , comuni- 
cándosele mas  de  pereza  , y estupidez  del  padre , que  dei 
jjtgor , y a&ividad  de  la  madre,  - _ k > 
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Sin  embargo  , asi  como  es  'mas  fácil  cncotltrár  yeguas 
aptas , asi  es  mayor  el  trabajo  en  el  acierto  de  los  asnos 
garañones  y porque  muchas  veces  la  experiencia  desacrc-» 
dita  el  juicio  en  la  elección^  t . 

Hay  muchos  padres  de  hermosa  presencia , y ,no  obs- 
tante engendran  hembras  pequeñas , ó tal  vez  hermo- 
sos muios  0 y menos  anulas  , lo  que  ciertamente:  ^mi- 
nora el  provecho  del  dueño  : otros  de  un  aspedo  des- 
preciable contienen  virtud  generativa  para  gallardas 
ínulas.  en 

- Alguna  vez  sucede  , querun  garañón  las  producé. bes 
has , pero  sin  que  tenga  estimulo  alguno  para  el  deley ta 
de  la  generación : entonces  , los  que  corren  con  este 
cuydado  deben  presentarle  una  hembra  de  su  especie, 
supuesto , que  da  naturaleza  hizo  reciproca  man  td  mas  fa- 
miliares á los  semejantes  5:  y asi  se  logra  , que  quando  ei 
gara-ñon  esté  encendido  , y como  obcecado  y para  con  la 
burra  , quitándosela  , y substituyendo  la  yegua  , se  junta 
xon  ella.  , ; 


Al  contrario  hay  otros  garañones  tan  desenfrenados 
para  la  generación  , que  si  con  arte  no  se  templan,  canl 
san  gran  daño  a las  hembras  y pues  machas  veces  rom- 
piendo los  ramales  Incomodan  a las  preñadas  , y les  dan 
fuertes  bocados  en  el  pesquezo  , y espaldas.  Para  que  no 
lo  hagan , conviene  amansarlos  un  poco  en  una  tahona, 
6 en  otro  trabajo  , a efecto  de  que  atemperen  la  vehe- 
mencia de  su  inclinación  y y aun  con  los  que  son  mode- 
rados , sera  bien  exercitarlos  antes  , en  algún  genero  de 
fatiga , porque  importa  que  el  espiritu  , y ardimiento 
ael  animal , naturalmente  adormecido  , se  dispierte  y 
»vive  por  este  medio,  a fin  de  excitarle  cierto  visor  ocul- 
to , que  vivifique  , y fortifique  mas  los  principios  de  la 
generación.  r 

La  muía  puede  también  proceder  de  asno  silvestre^ 
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algunos  Autores  de  especial  nota  > como  Varron  y an- 
tes de  él  Dionysio  , y Magon  dijeron  , que  los  partos 
de  las  muías  no  eran  tan  raros  en  las  regiones  de  Africa-, 
antes  tan  regulares , como  en  nuestro  clima  los  de  las 
yeguas.  . - 

En  este  ganado  siempre  se  considera  por  mas  exce- 
lente , asi  en  el  animo  , como  en  el  cuerpo  , el  engen- 
drado por  asno  domestico  , y yegua  , aunque  se  le  puede 
de  algún  modo  comparar  el  hijo  del  asno  silvestre  , si- 
no es  que  acostumbra  ser  indómito , y obstinado , para  el 
servicio  > conservando  los  resavios  de  montaraz  , y se- 
co , como  el  padre  *,  por  eso  suelen  salir  mejores,  los 
nietos  que  los  hijos  -,  y asi  , si  un  asno  engendrado  por 
otro  silvestre  , se  junta  á una  yegua  , va  deponiendo  por 
grados  la  fiereza  > y conserva  la  forma  > y templanza  del 
padre  , y la  ligereza  , y vigor  del  abuelo. 

Los  que  proceden  de  caballo,  y burra,  aunque  tomen 
del  padre  el  nombre  latino  , pues  los  llaman  hinnos  , por 
imitar  al  caballo  en  el  relincho  , son  mucho  mas  semejan^ 
tes  a la  madre  ; por  eso  es  mejor  destinar-  al  asno  para 
la  producción  de  muías , ya  que  la  experiencia  , como  va 
dicho  , ensena  que  son  mas  especiales..  Por  lo  que  res- 
peta a las  calidades  exteriores  * se  ha  de  elegir  para-  gara- 
non  el  que  sea  grande  de  cuerpo  > robusta  cerviz.,  an- 
chas , y fuertes  costillas  pecho  musculoso , y dilatado* 
muslos  nerviosos  , piernas  compactas  > b duras , color 
negro  , a manchado  r porque  el  de- ratón  , (siendo- vul- 
gar aun  en  el  asno)  desdice  en  las  muías  *,  y aunque  se 
Halle  con  todos  estos  señales , debemos  cuydar  , no  nos 
burle  el  color  , viendole  cubrir  generalmente  el  cuerpo 
-del  garañón  pues  asi  como  en  los  carneros  las  manchas 
que  se  hallan  en  la  lengua  , y paladar,  son  los  colores 
que  después  lleva  el  vellón  de  los  hijos  , asi  quando  ei 
asno  tiene  de  diferentes  colores  los  pelos  de  las  pota- 
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ñas  , u orejas  , salen  frequentemente  los  hijos  de  distin- 
tos colores  , y muchas  veces  , aunque  en  todo  el  padre 
no  se  haya  observado  diversidad  alguna  , sale  la  muía 
de  diferente  color. 

Luego  que  nace  un  pollino  , que  ha  de  servir  de  ga- 
rañón , conviene  separarlo  de  su  madre  , y aplicarlo 
ocultamente  á la  yegua  , la  que  se  engaña  con  facilidad 
por  medio  de  un  lugar  obscuro , en  donde  quitándole 
su  potrillo  , se  subroga  el  pollinico  , que  después  cria 
como  si  fuera  su  madre  , de  modo  que  pasados  diez  dias 
yá  dará  s-in  repungnancia  las  ubres  al  que  se  le  aplique, 
con  que  asi  alimentado  , desde  su  principio  , aprende  a 
tener  afición  á las  yeguas. 

Algunas  veces  , aunque  haya  sido  criado  con  leche 
de  su  propria  madre  , si  se  acostumbra  desde  jovencico  a 
andar  con  yeguas , apetecerá  su  compañía  ; pero  no  con- 
viene aplicarlo  a la  generación  , que  no  tenga  cumpli- 
dos tres  años  , y aun  en  ese  caso  deberá  ser  por  primave- 
ra , dándole  de  comer  verde  cortado  , y cebada  en 
abundancia  , para  que  adquiera  robustez  , y fuerzas  con- 
venientes . alguna  vez  se  le  da  salvado  disuelto  en  agua^ 
y no  se  debe  aplicar  a la  yegua  muy  tierna  , y joven* 
pues  sino  hubiere  tenido  ya  alguna  experiencia  lo  escar- 
mentara a cozes  , de  modo  , que  lo  hará  enerni  go  de  las 
demás  yeguas  y mas  en  caso  de  necesidad  ? para  evitar 
eso  , se  aplicará  primero  un  asnillo  vulgar  de  poco  va- 
lor , que  solicite  las  caricias  de  la  yegua  , sin  dejarla  jun- 
tar , y al  ver  que  hay  disposición  , quitándolo  , se  le  apli- 
ca el  generoso.  ' r 

Para  ese  fin  se  dispone  un  lugar  , que  llaman  los  la- 
bradores maquina  , al  oposito  de  una  cuestecrta , con  dos 
paredes  paralelas  , de  corto  intervalo  , para  que  no  pue- 
a a em  ra  desviarse  , ni  reñir  y y ha  de  tener  entrada 
por  arriva  , y salida  por  abajo  y y á esta  pane  una  reja* 
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para  atar  a la  yegua  del  cabestro,  con  que  podra  mas 
xaci  inente  juntarse  el  garanon  , y ella  retener. 

En  pariendo , ha  de  criar  la  yegua  su  hija  por  el  tiem- 
po  de  un  ano  , sin  exponerla  de  nuevo  al  garañón  •,  que 
es  mejor  , que  lo  que  executan  algunos , complicando  la 
Crianza  con  nuevo  preñado.  Al  año  se  le  separa  la  muii- 
ca  , y lleva  al  monte,  ii.otro  parage  seco  , e inculto,  oa- 
ra que  se  le  consolíden  los  cascos , y sea  después  apta  pa- 
ra largos  vi  ages  : el  mulo  es  mejor  para  la  carga  -,  pero 
la  muía  tiene  mas  agilidad  , y ambos  son  buenos  para 
.andar  por  los  caminos,  ' jv  ¡ 

Hasta  aqui  se  extiende  Columela  en  los  documen-*- 
tos  que  da  para  la  crianza  de  muías  ; y otros  Autores 
¡aumentan  , que  se  tenga  cuydado  en  no  permitir , que 
el  garanon  se  junte  con  yegua , que  haya  concebido 
de  caballo  ; poa  que  siendo  aquel  de  natural  frió  , lo  es 
también  su  genitura  , y destruye  el  preñado  j lo  que  no 
.sucede  quando  la  preferencia  es  del  garañón. 

El  mulo  para  ser  bueno  ha  de  tener  las  piernas  redon- 
das , y algo  abultadas  , el  cuerpo  corto  , firme  , y grue- 
so , las  ancas  inclinadas  acia  el  lado  de  la  cola  : la  muía, 
al  contrario  , debe  tener  los  pies  pequeños,  las  piernas  en- 
jutas , las  ancas  llenas y largas , el  pecho  ancho  , el  cue- 
llo largo  , y arqueado  , con  la  cabeza  pequeña  , y des- 
carnada , los  ojos  salidos  , y las  orejas  bien  proporcio- 
nadas. 

En  las  mas  de  las  provincias  de  España  hay  yegua- 
das , doneje  se  crian  excelentes  muías  •,  pero  son  preferi- 
das , con  razón  , las  de  la  Mancha  .,  así  por  la  calidad 
crasa  , y salitrosa  de  los  pastos,  como  por  la  influencia  del 
clima  •,  a que  se  agrega  la  especial  circustancia  de  proce: 
der  de  yeguas  de  Andalucía. 

La  medicina  de  las  muías  enfermas  , dice  el  men- 
cionado Columela  , esta  comprehendida  en  la  explicadf 
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para  los  demás  animales  ; y sin  embargo  refiere  algunos 
remedios  por  ser  peculiares  : á la  que  tuviere  fiebre  dén- 
sele coles  crudas  : si  estuviere  con  el  aliento  ofendido, 
y azezare  , sángresela  , y después  hagasela  beber  un  quar- 
tillo  de  vino  cora  medía  onza  de  azeyte  de  incienso  y 
medio  quartillo  de  jugo  de  marrubio  : a la  que  padece  al- 
gún absceso  en  las  articulaciones  de  las  piernas  se  le  apli- 
ca un  emplastro  de  harina  de  cebada  , y hecha  la  supu- 
ración , se  le  abre  con  hierro  , y después  se  le  va  curan- 
do con  hilas- 

Los  muslos  suelen  alguna  vez  abrirse,  y aun  infla- 
marse por  la  parte  interior : convendrá  deribar  la  sangre 
por  una  sangría  a los  pies , dándole  a comer  la  yerva  lla- 
mada eléboro.. 

La  extenuación  se  cura  con  una  bebida  compuesta  de 
media  onza  salvado  molido  , un  huevo  crudo  , y una 
dragma  de  mirha  , todo  mezclado  con  vino  , lo  que  tam- 
bién es  bueno  para  la  tos,  y dolores  de  vientre  ; pero 
para  la  extenuación  , lo  que  mas  aprovecha  es  alfalfa  ver- 
de , ó no  muy  seco  , que  engorda  , en  lugar  de  heno* 
bien  que  se  ha  de  dar  con  moderación  , porque  no  haga 
demasiada  sangre  , y sofoque.  A la  que  llega  cansada,  y 
que  jadea,  se  le  han  de  humedecer  las  fauces  con  enjun-: 
dia  , y el  paladar  , y boca  , con  vino. 

Algunas  cosas  de  la  muía  sirven  para  el  uso  de  I¿ 
medicina  : el  casco,  de  doce  granos  , a dos  escrúpulos  in- 
teriormente, contiene  el  menstruo  excesivo  , y todo 
flujo:  sus  cenizas  bebidas  causan,  esterilidad  : la  orina 
con  su  lodo  , ó sedimento,  aprovecha  para  curar  los 
callos  de  los  pies  , y alivia  los  dolores  de  la  gota  : el  es- 
tiércol reprime  el  fluxo  de  la  disenteria  y de  los  mens- 
truos , y es  sudorífico.  Otras  virtudes  refiere  Schrodercfc 
di  su  Reyno  animal verbo  mitlus v 
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Después  de  formado  este  escrito  tuve  muy  especial 
gusto  al  vér  el  del  Señor  Don  ManueLSiS 

4d° : — - ^ ¡ donde  á la  nota 

de  la  ley  90.  xnsmuua  , con  muy  sentada , y juiciosa  re- . 

flexión  , (como  en  todo  el  resto)  las  especiales  utilida- 
des del  ganado  mular  , y la  plena  libertad  en  que  es  pre- 
ciso dejar  a los  cultivadores , para  usar  del  que  tuvieren 
por  mas  ventajoso  ; difamen  que  coincide  con  el  de  Co- 
I límela  , arriba  enunciado  , y que  se  adapta  á la  praai- 
ca  de  los  labradores  en  todos  tiempos  *,  sin  que  obste  el 
argumento  , de  que  en  lo  antiguo  no  se  halla  mención 
especial  de  muías  en  España  hasta  fines  del  siglo  xi.  de 
nuestra  redempcion  , quando  se  gano  Toledo  \ porque 
es  cierto  que  en  mas  de  600.  años  , que  habia  sido  Es- 
pana  el  theatro  de  la  guerra  , desde  la  irrupción  dé  las 
naciones  septentrionales  , no  hay  que  admirar  , que  no 
se  hallen  noticias,,  por  lo  que  respeta  al  uso  de  las  mu- 
las  , ni  que  hubiese  muy  pocas  , por  lo  mismo  que 
son  útiles  para  todos  los  servicios  de  ella  , y que  en  se- 
mejante tiempo  amigos  , y enemigos  concurren  a su  rui- 
na. con  la  mucha  fatiga  , y falta  de  alimento  : pero  an- 
teriormente en  mas  de  400  años , que  estuvo  toda  la, 
Peninsula  bajo  la  dominación  de  los  Romanos , tranqui- 
la,  y quasi  sin  guerra  , llena  de  sus  colonias  , cuyo  prin- 
cipal "éxercicio  era  la  agricultura  ; no  se  hace  creible,  que 
siendo  el  clima  , y pastos  tan  proprios  , y las  muías , por 
fortaleza  , agilidad  , y espíritu  las  mas  arrogantes  deL 
mundo  , dejase  de  haber  cria  de  ellas  en  España  , y de 
emplearlas  en  los  mismos  usos , que  ahora,  (á  excepción 
del  coche)  mayormente  si  se  atiende  a la  doctrina  de  Co* 
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iumela , Español , que  escrivió  acia  la  mitad  del  siglo 
primero,  y a la  de  Plinio  , que  estuvo  empleado  poco 
■después  en  el  gobierno  de  España.  ^ 

‘No  intento  con  esto  oponerme  a la  grande  utilidad 
de  los  bueyes  ; solo  llevo  por  objeto  , en  obsequio  de  la 
-verdad  ^ la  defensa  de  las  muías  , para  ciertas  tierras  , y 
ocupaciones  en  que  los  mismos  labradores  sacan  mejor 
que  nadie  sus  cuentas  , asi  como  lo  he  hecho  yo  con  la 
-experiencia  de  quarenta  años  , que  cultivo  mi  hacienda, 
en  secano  , a quatro  leguas  de  Zaragoza  , siempre  con 
muías  , á imitación  de  mis  antecesores  , que  asi  lo  prac- 
ticaron de  tiempo  , que  no  hay  memoria  , guiados  de  la 
tazón  , y no  del  capricho  , como  piensan  los  que  conde- 
nan las  muías.  • í 

j / A . i ,)  " ’L\ . . 1-  J r 

DISERT ACION  QJJARTA,  , 

DEL  ASNO. 

Jl  • ; • ' . t ' , ; ■ r * ‘ ■ < f | | / - * 

MOs.  Buffon  en  su  historia  natural  comienza  a tra- 
tar  del  asno  , controvirtiendo  la  qiiestion  , de 
si  procede  de  la  misma  familia  de  los  caballos, 
que  con  la  succesion  del  tiempo  fue  poco  a poco  dege- 
nerando, y degradándose  hasta  llegar  á constituir  a nues- 
tros ojos  una  especie  nueva  constante  , ó por  mejor  de- 
cir , una  succesion  de  individuos  semejantes  , constante- 
mente viciados  de  una  misma  manera  , muy  distante  ya 
de  los  caballos , a fin  que  se  puedan  considerar  como  es- 
: para  seguir  esta  opinión  , ofrece  mo- 
tivo la  perfecta  similitud  , que  tienen  el  asno  , y el  caba- 
llo en  el  celebro  , en  los  pulmones , en  el  estomago,  con- 
ducto intestinal , en  el  corazón  , higado  , y demas  visce- 
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ms  •,  la  grande  semejanza  del  cuerpo. de  las  piezas , dé 
tos  pies  , y . de  .todo  el  esqueleto  junto  ; podándose  atrb 
buir  las  ligeras  diferencias  „ que  se  encuentran  , á la  iru 
fluencia  inveterada  del  clima  , de  Jos  alimentos  , y a la 
succesion  casual  de  muchas  generaciones  de  caballos  sal, 
vages  , de  pequeña  talla  , los  que  también  según  la  re- 
lación de  muchos  viageros , tienen  una  raya  negra  pe» 
encima  del  lomo  , como  los  burros , el  pelo  gordo  , la 
cola  pelada  , y ¿herizada  por  la  extremidad  , y otros  ca- 
racteres , que  los  conforman , y asemejan  mas  a.  nuestros 
asnos  caseros* 

De  otra  parte  , si  se  considera  la  diferencia  de  los 
temperamentos  , del  natural  de  las  costumbres , y en 
una  palabra  , de  la  organización  de  estos  dos  animales, 
y especialmente  de  la  imposibilidad  de  juntarlos , para 
hacer  una  especie  común  o bien  intermedia.,  que  pue- 
da ella  misma  renovarse  **,  parece  aun  mas  bien  fundado 
el  persuadirse  , que  cada  uno  es  de  una  especie  tan  an- 
tigua como  la  dél  otro  , y tan  esencialmente  diferente 
en  su  origen.,  como  lo  soa.en  el  dia  ; además  que  el  as- 
no no  deja  de  distinguirse  materialmente  del  caballo  por 
su  pequeña  talla  , mayor  cabeza  > mas  ía-rgas  or e'jas , du- 
reza de  la  piel',  desnudez  de  la  cola  , forma  de  la  grupa, 
dimensión  de  las  partes  vecinas,  voz  , apetito  , modo  de 
beber  , &c.  Por  estas  , y otras  razones  , concluye  dicho 
(Autor  diciendo  , que  no  hay  razón  de  dudar  , en  que 
ambas  especies  lograron  en  su  origen  el  beneficio  de  la 
creación  separadamente  , y que  asi  como  desde  el  tiem- 
po de  Aristóteles  han  pasado  mas  de  dos  mil  años , sin 
degenerar  , ni  degradarse  , y también  sin  ascender  á in- 
corporarse con  la  misma  familia  de  los  caballos  , desha- 
ciendo lo  hecho  , no  obstante  el  movimiento  rápido, 
que  arrastra  , amontona  , b disipa  las  .partes  de  la  mate- 
ria , ni  el  infinito  numero  de  convinaqones.,  qHe  han  in- 
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tervenicfo;  lo  proprio  se  debe  juzgar  , cómo  verificado,  f 
sin  duda  , desde  la  creación  de  la  especie  , hasta  el  tiem- 
po de  Aristóteles.  . ■»  ! 

El  asno  , pues , prosigue  Mos.  Bufíon  , siempre  fue 
un  asno  , y no  caballo  degradado  , con  cola  pelada  , ex- 
trangero  , intruso  , ni  bastardo  , como  han  pretendido 
algunos  Physicos.  El  tiene  , como  todos  los  otros  ani- 
males , su  familia  , su  especie  , su  clase  ; su  sangre  es  pu- 
ra , y aunque  su  nobleza  no  sea  tan  ilustre  , es  toda 
igualmente  buena , tan  antigua  como  la  del  caballo  ¿Pues, 
porqué  tanto  desprecio  por  este  animal  tan  bueno  , tan 
sufrido  , tan  moderado  , y tan  útil  ? Los  hombres  menos- 
precian hasta  en  los  animales  , a los  que  les  sirven  muy 
bien  , y a poca  costa.  Se  educa  un  caballo  se  le  cuyda, 
se  le  instruye  , y pasea  en  vez  de  que  el  asno  abando- 
nado a las  groserías  del  mas  infeliz  criado  , ó á la  mali- 
cia de  los  hijos , bien  lejos  de  adelantar , no  puédeme- 
nos de  deteriorarse  por  su  mala  educación  ; y a no  te- 
ner un  gran  fondo  de  bellas  calidades  , las  perdería  en 
efeéfo  , por  el  modo  con  que  se  le  trata  : es  muchas  ve- 
ces el  juguete  , el  escudo  , y parapeto  de  ios  patanes,  que 
lo  conducen  con  la  vara  en  la  mano  , que  indiscreta- 
mente lo  abruman  con  la  carga  , y le  sacuden  , y maltra- 
tan, sin  miramiento.  No  se  hace  alto  en  reflexionar,  que 
el  asno  seria  para  él.  mismo  , y para,  nosotros  , el  prime- 
ro , el  mas  hermoso  , mejor  hecho  , y mas  distinguido 
de  los  animales , sino  hubiese  caballos  en  el  mundo  : es 
d segundo  , en  lugar  de.  haber  de  ser  el  primero  , y por 
esto  solo  , se  le  contempla  como  si  nada  fuese.  La  com- 
paración es  quien  lo  degrada  : se  le  mira  , y juzga  , no 
por  o que  es  de  suyo  , sino  es  relativamente  al  caballo: 
se  olvida  que  es  asno  , que  tiene  todas  las  calidades  de 
su  naturaleza,  todos  ios  dones  proprios  de  su  especie; 
y-no  se  consideran  si  ey  la  figura.,  -y  calidades  del  ca- 
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bailó  , que  le  faltan  ■,  porque  no  las  debe  tener. 

* Asi  el  juicio  que  se  hace  comunmente  del  asno , co- 
mo dice  Mos.  Pluche  , es  injusto  , no  menos , que  el  que 
también  se  forma  de  su  amo.  La  ocupación  del  hombre 
de  negocios  , del  Asentista  , y otros  , tiene  un  viso  que 
llama  mas  la  atención  ; su  porte  deslumbra  : al  contra- 
rio , el  trabajo  de  un  infeliz  paisano  lleva  el  aspecto  ba- 
jo , y despreciable  , porque  su  vestido  es  pobre  , y su  es- 
tado nada  apreciable  ; pero  realmente  erramos  la  elec- 
ción : el  trabajo  del  paisano  es  mas  estimable  , y el  solo 
necesario  aporque  ciertamente  nada  nos  importa  , que  el 
Asentista  vaya  cubierto  de  galas  preciosas  de  pies  á ca- 
beza , él  por  fin  y trabaja  en  provecho  suyo  \ pero  es  de 
tal  condición  el  afán  del  paisano  , que  de  ninguna  suer- 
te , en  tiempo  ni  estado  alguno  , pudiéramos  vivir  sin  su 
auxilio  , que  debe  considerarse  como  nervio  principal  de 
la  República  , y apoyo  de  nuestra  vida.  El  asno  esta  sin- 
cesar en  ayuda  suya  : él  conduce  los  frutos  , la  yerva  , el 
carbón  , la  leña,  la  teja  , y ladrillo  , el  yeso  la  cal , la 
paja  , el  estiércol  •,  va  al  molino  , y cumple  con  otros 
mil  ministerios : el  premio  que  saca  de  todo  es  , lo  que 
hay  de  mas  despreciable,  y abatido  , asi  en  la  cantidad,, 
como  en  la  calidad  de  su  alimento*  contentándose  con  las 
yervas  duras,  y desagradables,  y á veces  las  que  los  otros 
animales  no  quieren  , y abandonan  : tan  moderado  en 
la  bebida  , como  en  la  comida  , la  toma  con  tal  proligi- 
dad  , y miramiento  , que  busca  siempre  el  agua  clava,, 
sin  sumergir  , como  el  caballo  , las  narices  dentro  , y 
procurando  , siempre  que  le  es  posible  , no  ensuciarse  los 
pies  con  lodo  , por  llevarlos  limpios , y secos  *,  y como 
no  logra  el  alivio  de  la  almohaza  , y bruza  , el  mismo 
lo  suple  , revolcándose  sobre  la  verde  yerva  , como  re- 
prehendiendo el  poco  cuydado  de  su  dueño. 

. mientras  pollino  es  alegre  * y linejo  y tiene  Hgere» 
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za  , gracia , y agrado  ; pero  lo  pierde  prontamente  , ó 
sea  por  el  mal  trato  , ó por  la  edad  , volviéndose  len- 
to , indócil  , y testarudo  : no  muestra  fogosidad  , sino 
es  por  el  amor  á la  hembra , y es  tanto  , que  suele  enfu- 
recerse , y se  ha  visto  costade  la  vida.  También  las  ma- 
dres son  extremadas  ton  sus  hijos  , y si  se  les  separa  de 
ellos  , pasaran  por  las  llamas  en  su  busca.  Conoce  los 
parages  en  que  ha  estado  , los  caminos , que  acostumbró 
transitar  ^tropieza  menos  que  el  caballo  , y es  mas  segu- 
ro en  los  tránsitos  peligrosos.  Tiene  propensión  a su 
amo  , no  obstante  lo  mal  que  lo  trata  , lo  oye  de  lejos, 
y lo  distingue  de  los  demás  hombres  : tiene  buenos  ojos, 
y admirable  olfato  , en  especial  para  los  efluvios  de  la 
hembra  y el  oído  excelente  , lo  que  es  causa  de  que  se' 
le  coloque  entre  los  animales  tímidos  , que  tienen. 
oreja  larga  : si  lo  cargan  demasiada  lo  da  a entender  in- 
clinando la  cabeza  , y bajando  las  orejas  ; y si  lo  casti- 
gan mucho  , se  explica  abriendo  la  boca  , y retirando 
los  labios  , de  un  modo  muy  desagradable  , y ridiculo:, 
si  le  tapan  los  ojos  se  queda  immovil  si  esta  echado  , y 
tiene  la  cabeza  de  suerte  r que  el  un  ojo  estribe  sobre  la. 
tierra , cubriéndole  el  otro  con  una  piedra  , ó otra  co- 
sa , permanece  de  esta  forma  sin  hacer  movimiento  , nii 
sacudirse  para  ver:  marcha,  trota,  y galopa  como  el  caba- 
llo ; pero  todos  estos  movimientos  son  mas  cortos,  y len- 
tos j y aunque  de  pronto  pueda  correr  con  mucha  cele- 
ridad , hace  breve  carrera  en  corto  rato  ; y en  qualquie- 
ra  andadura  , si  lo  apresuran  ,-  se  rinde  a poco  tiempo. 
No  obstante  , Scaligero  dice  , que  en  Hgypto  hay  bur- 
ros de  paso  , que  andan  quarenta  millas  en  un  día  sin 
resultarles  daño  alguno. 

• De  todos  los  animales  cubiertos  de  pelo  , el  asno  es 
e menos  sugeto  á inseridos  y nunca  tiene  piojos,  sin 
duda  por  lo  seco  ,,  y duro  de  la  piel  y y asi  siente  mu, 
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cíHo  menos  , que  el  caballo  las  picaduras  de  las  moscas 
y el  castigo. 

A los  dos  anos  y medio  de  su  edad  se  le  caen  los  pri- 
meros dientes  incisivos  de  medio,  y luego  los  otros  de 
los  lados  , y se  renuevan  en  el  mismo  tiempo  , y orden, 
q-ue  se  ha  referido  del  caballo  , conociéndose  los  años  dei 
proprio  modo.  * 

En  llegando  a dichos  dos  años  y medio  , se  halla  ya 
el  asno  .en  estado  de  engendrar  ; pero  la  hembra  es  aun 
mas  anticipada  para  ello  , y no  menos  lasciva  ; por  cu- 
ya razón  es  poco  fecunda  , y suele  dexar  de  hacerse  pre- 
ñada , si  luego  que  cesa  el  ado  de  la  generación  , no 
se  le  da  de  palos  , para  que  corra  , y de  ese  modo  no 
vierta  la  genitura.  El  tiempo  mas  regular  de  andar  en 
zelo  es  el  mes  de  Mayo,  ó el  de  Junio  : a los  diez  me- 
ses de  preñada  se  le  nota  ya  la  leche  en  las  ubres  , y 
pare  al  duodécimo  ; a los  siete  dias  del  parto  se  halla 
ya  en  disposición  de  juntarse  con  el  asno  •,  de  modo, 
que  puede  continuamente  Criar  , y estar  preñada  •,  á los 
cinco  , 6 seis  meses  hay  arbitrio  de  destetar  al  pollino; 
pero  se  hace  preciso  , si  esta  preñada  , y se  quiere  que 
alimente  mejor  el  feto. 

El  asno  garañón  ha  de  ser  escogido  entre  los  mayo- 
yes  , y mas  fuertes , y de  la  mejor  casta  : es  necesario 
para  el  mejor  gobierno  , que  pase  de  los  tres  años  (a 
los  quatro  , ó cinco  esta  en  su  mayor  robustez)  hasta  los 
diez  : ha  de  ser  grueso  de  cuello  , bien  fornido  de  cuer- 
po , ancho  de  hijadas , abierto  de  vientre  y brazos  ; las 
piernas  macizas , altas  , y algo  torcidas ; de  color  negro, 
ó mosqueado  , y el  pelo  del  cuello  lucio  , y suave  , de 
color  de  ratón  ; la  cabeza  alzada  , y ligera  , los  ojos  vi- 
vos, la  nariz  carnosa  , las  costillas  largas  , la  grupa  lla- 
na , y la  cola  corta. 

Los  asnos  tienen  todo  su  incremento  a los  tres , & 


^lutro  años , -y  suelen  vivir  hasta  ios  2 ^ , u 30  ; y aun- 
que dicen  algunos , que  la  hembra  vive  mas  , que  el 
macho  , puede  ser  que  esto  consista  en  el  mejor  gobierno 
y trato  , que  se  le  da  , con  motivo  de  estar  muchas  vece? 
preñada  : duermen  menos  , que  el  caballo  sin  echarse  sino 
es  quando  seles  ha  hecho  travajar  con  exceso  : en  gene- 
ral , su  salud  es  mucho  mas  constante  que  la  del  caballo, 
es  menos  delicado,  y no  esta  sujeto,  ni,  por  mucho  , a 
.tantas  enfermedades.  Los  antiguos  quasi  no  le  conocían 
.otra  , que  el  muermo  , y aun  para  esta  no  se  halla  tan 
expuesto. 

Tienen  también  los  asnos  sus  razas  , como  los  cabar 
líos pero  son  menos  conocidas,  porque  no  se  pone  tan- 
jo cuydado  j y parece  muy  verosímil , que  tuvieron  su 
..origen  en  los  climas  calidos  : Aristóteles  dice  , que  nf> 
.los  había  en  su.  tiempo  en  Scitia  , ni  otros  países  septenr 
_trionaIes  , próximos  a ella  , y añade,  que  todo  clima  frió, 
-ó  les  impide  la  reproducción  , o los  hace  degenerar y 
^por  esa  razón  en  la  Iliria , Tracia,  y Epiro  son  pequeños* 
-y  delicados , y también  lo  son  en  Francia  , sin  embargo 
-de  que  son  ya  muy  antiguos  en  ella  , y que  el  frió  d¿ 
-clima  se  ha  minorado  mucho  por  la  multitud  de  bosques, 
que  se  han  cortado,,  y lagunas  desecadas  , de  dos  mil  años 
aca.  En  el  día  se  consideran  por  modernos  en  Suecia  w 
otros  países  del  Norte.  Lo  mas  ragulares , (en  su  origen} 
que  pasaron  de  Aravia^  a Egypto  , y de  aquí  á Grecia, 
ita  ía,  España  , írancía  , y Alemania  , después  a Ingla- 
terra , y últimamente  á Suecia  , y sus  Rey  nos  comarca- 
mos , donde  a proporción  del  fria  son  mas  chicos , v dé- 
biles. * 

Al  contrario  en  Berbería  , y en  todos  los  países  ca- 
lientes con  exceso  , como  las  lndias  or'entales  , y Gui. 
¡¡Ca  ’ “ontjc  son  grandes  , y hermosos  , exceden  en  t*- 
* a } ^ ort‘dcza  a los  caballos*  cqí^q  y$  se  deia  insioyado. 
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Tienen  particular  estimación  en  Madure  , en  que  una  de 
las  Tribus  mas  consderables,  y nobles  de  todas  las  Indias, 
los  venera  particularmente  , porque  creen  , que  las  almas 
de  los  Nobles  pasan  al  cuerpo  de  los  asnos.  En  fin  se  ha- 
llan en  mayor  numero  , que  los  caballos  en  los  países 
del  mediodía,  desde  el  Senegd  hasta  la  China.  > 

c En  la  America  no  se  encontraron  asnos  , ni  caballos 
aunque  el  clima  , especialmente  el  de  la  meridional , les 
conviene  tanto  como  qualquiera  otro.  Los  que  losEspa- 
ñoles  transportaron  de  Europa  , ,y  abandonaron  en  va- 
rias Islas , y en  el  continente  han  multiplicado  mucho , y 
en  varias  partes  se  hallan  asnos  salvages  que  andan  á 
tropas , y se  cogen  en  lazos  como  los  caballos  salvages.l 
Los  asnos  tienen  también  disposición  para  ser  ense- 
ñados en  algunos  exercicios  extraordinarios , como  se  di- 
xo  del  caballo  ; de  suerte  , que  omitiendo  lo  mas  mara- 
villoso, que  refiere  Geronymo  Cardano,  lib.  x.  de  Sub~ 
tilitate , dice  Gesnero  , en  su  historia  de  los  Quadrupe- 
dos , que  vio  una  burra,  con  que  un  tal  Juan  Grúa  iba 
rodando  el  mundo  , la  qual  danzaba  con  los  pies  delan- 
teros en  el  ayre  , y mudaba  por  tres  veces  el  bayle  , si- 
guiendo el  compás  , según  la  mudanza  del  tono  , siem- 
pre con  mucha  alegria  •,  pero  de  repente  aparentaba  una 
profunda  tristeza,  se  echaba  en  tierra  , y quedaba  im- 
mobíl,  como  apoplética  , sin  que  dándole  golpes  con  los 
pies  hiciese  movimiento  alguno  , hasta  que  mandándole 
su  amo  levantar  , obedecía  , y doblando  las  rodillas,  ha- 
cia ademanes  con  la  cabeza  , como  que  pedia  perdón  a 
los  espetantes  : lo  que  mas  admiraba  era  que  a la  voz 
del  amo  , como  si  fuera  un  perro  , saltaba  por  encima  de 
-tina  valla  circular  de  madera  , y deshacía  el  sdto  •,  tam- 
bién arrojándole  un  pañuelo  , 6 un  guante  , lo  tomaba 
con  la  boca  , y lo  llevaba  al  amo. 

. ' Antiguamente  se  c-omia  la  carne  del  asno  , y se  ten» a 
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por  recalo  la  del  pollino  silvestre  , a lafqüat  prefirió  Me-.' 
cenas  la  del  casero  , según  dice  Plinto  ; pero  , muerto  él,  { 
pereció  también  la  authoridad  del  regalo  •,  y no  bay  ¿ 
duda  que  la  carne  del  burro  domestico  es  insípida  > p 
mas  desagradable,  que  la  del  caballo  , difícil  de  cocer  , y 
dañosa  al  estomago  , como  no  obligue  la  necesidad , se- 
gún ha  sucedido  en  muchos  sitios , señaladamente  en  el 
de  Vero  na  el  año  de  1516. 

La  leche  de  -burra  es  ligera  , pectoral , y fácil  ti  la  di- 
gestión , humectante  /restaurativa  , y refrigerante  : con- 
tiene pocas  partes  mantecosas , y caseosas.  Labandose 
la  cara  con  ella  , aprovecha  para  quitar  las  arrugas  del 
rostro  , y hermosear  la  tez  de  las  mugeres  , dejándola 
tersa  , y blanca  } y aun  se  refiere  de  Popéa  , muger  de 
Domiciano  Nerón  , que  mantenia  quinientas  burras  de 
leche  , para  poderse  bañar  todo  el  cuerpo  , creyendo  te- 
nia virtud  extensiva  de  la  piel  ; dulcifica  los  humores 
acres  , y salados  y es  particular  alivio  en  el  mal  de  gota; 
y cura  muchas  veces  la  tysica  , y ulceras  de  los  pulmo- 
nes. Para  lograrla  de  buena  calidad  es  conveniente  es- 
coger una  burra  joven  , y sana  , que  haga  poco  que  ha 
parido  , y que  no  haya  sido  cubierta  después  ; se  le  ha 
de  quitar  el  hijo  , tenerla  comprada  , y alimentada  con 
heno  , abena  , cebada  , y aquella  yerva  , que  tenga  las 
calidades  convenientes  de  suyo  , para  la  enfermedad; 
que  pretende  curarse  ; pero  cuvdese  de  que  no  se  enfrie, 
ni  exponga  al  ayre  ; pues  se  vicia  luego  *,  y generalmen- 
te toda  leche  tiene  cierta  virtud  , como  deCtrica  > 'o 
atractiva  de  las  calidades  nocivas  , y venenosas. 

La  piel  del  burro  , preparada  en  forma  , aprovecha 
para  muchas  cosas  por  su  dureza  , y elasticidad  , y se 
nacen  de  ella  crivas  , ó harneros  , tambores  , zapatos, 
cubiertas  de  libros , y otros  muchos  artefactos  : en  la 
China  se  hace  de  esta  piel  una  especie  de  cola  , que  lia-, 
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man  hoki-hac  , que  es  muy  especial  , y estimada  pata 
enfermedades  de  pecho  , y por  eso  se  hace  gran  comercio 
de  ella  en  la  India  j pero  en  Europa  corre  poco  por  ser 
muy  cara. 

De  las  virtudes  medicinales  del  asno  hadan  bastan* 
te  recomendación  los  antiguos  , señaladamente  de  su 
sangre  , leche  , bazo  , orina  , estiércol  , sebo  % pelo  , y 
uña  , como  se  puede  ver  en  el  reyno  animal  de  Schrode* 
ro  ilustrado  por  Etmullero  *,  pero  hoy  no  se  hace  mucha 
caso  sino  es.  de  la  leche. 

DISERTACION  QUINTA. 

GANADO  LANAR. 

DEspues  del  ganado  mayor  es  justo  , dice  Colume- 
la  , dar  razón  del- ovejuno  ,que  debía  ser  el  pri- 
mero , st  se  atendiese  a su  grande  utilidad  , é impor- 
tancia , porque  él  nos  subministra  el  resguardo  conve-* 
U tente  contra  el  frió  , dándonos  abundante  materia  pa- 
ra el  vestido  , carne  , leche  , y queso  en  grande  copia* 
Jhasta  surtir  las  mesas  de  los  mas  delicados  ciudadanos 
de  agradables , y provechosos  manjares  r en  una  palabra* 
este  ganado  , solo  , puede  servir  para  el  socorro  de  to-, 
das.  las  urgencias  de  primera  necesidad  , sin  contar  coi» 
las  demas  utilidades. del  sebo  intestinos , huesos , piel^ 
estiércol  , &c.  de  modo  , que  la  naturaleza  parece  , quQ 
nada  le  concedió  en  propriedad  , sino  es  todo  enco- 
mendado ,,  para  provecho  del  hombre , que  lo  recono- 
ce como  el  mas  precioso  , y que  le  produce  el  beneficio^ 
mas  immediato  , y extensivo. 

Sin  embargo , de  todos  los  Quadru^edo*  * esta  es  la 
* i csjre- 


especie  ma$  estúpida  , y la  que  como  afirma  Mos.Buf# 
fon  , manifiesta  el  ultimo  grado  de  insensibilidad  , y de 
temor.  La  oveja  se  deja  arrebatar  el  corderillo  sin  irri- 
tarse , defenderlo  , ni  dar  el  menor  indicio  de  sentimifn- 
to  y tan  solo  el  amor  , que  en  los  animales  causa  la 
sensación  mas  viva  , y general , es  el  que  parece  que  en 
el  carnero  padre  produce  cierto  estimulo  , y aftividad, 
para  mostrarse  petulante , acometiendo , y peleando, con r 
los  demas  rivales , sin  perdonar  alguna  vez  a su  piismo 
pastor  ^ pero  la  oveja  aún  en  calor  no  da  mucho  ma- 
yor señal  del  que  corresponde  al  preciso  instinto,  pa- 
ra no  resistir  la  unión  del  macho , buscan  el  alimento 
y conocen  su  cordero  : por  eso  quanto  parece  este  ins- 
tinto mas  simple , innato,  y maquinal,  tanto  es  mas 
.seguro  , é infalible. 

El  referido  Buífon  , aunque  no  duda  que  los  demás 
animales  , en  su  origen  , se  criaban  a su  libertad  fieros, 
y sin  dependencia  alguna  del  hombre  en  las  selvas , v 
montes  , de  lo  que  hasta  hoy  dan  muestras  *,  por  lo  que 
respeta  al  ganado  lanar , esta  inclinado  á persuadirse  que 
siempre  ha  dependido  de  la  protección  del  hombre  •,  pues 
parece  . que  su  debilidad  lo  hubiera  expuesto  , y reduci- 
do a ser  la  presa  , asi  como  ahora  lo  seria  , de  la  voraci- 
dad de  otros  animales  enemigos  suyos  ; y por  eso  no  se 
observa  , que  en  parage  alguno  se  encuentren  ovejas  sil* 
vestres.  Sin  embargo  , no  es  dudable.,  que  al  principio 
se  conservo  esta  especie  fiera  , como  los  demás , ayuda* 
da  de  la  fortaleza,  y astucia  conveniente  á su  permanen* 
cia  en  aquel  estado  , de  que  después  ha  ido  degeneran# 
do  entre  los  hombres , como  afirma  Varron  , persuadido 
deque  fue  el  primer  animal  , que  se  domestico,  cuya 
doctrina  sigue  el  P.  Vanicre  , y se  conforma  con  lo  que 
Col  amela  refiere  de  su  tio  Marco  Columela  , hombro 
tíe  profundo  ingenia , y excelente  agricultor , que  ha, 
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biendo  comprado  unos  carneros  padres  fieros , y silves- 
tres , transportados  a Cádiz  , de  la  vecina  Africa,  los  hi- 
zo domesticar  , y juntar  con  ovejas  del  país que  parie- 
ron corderos  del  color  de  los  padres  , y de  una  lana 
larga  , y aspera  , que  después  juntándose  can  ovejas  de 
Taranto  produgeron  corderos  de  lana  mas  suave  , y tra- 
table , los  que  succesivamente  iban  engendrando  la  pro- 
le , semejante  a las  madres  , en  mansedumbre  , y blan- 
dura , y a los  padres , y abuelos  en  colores. 

La  experiencia  tiene  bien  acreditada  la  esencial  rela- 
ción , y analogía  , que  existe  entre  el  ganado  lanar  , y 
sus  pastos  : hay  algunos , que  son  muy  estériles  , y es- 
casos para  el  ganado  mayor , y son  excelentes  para  criar 
buenos  carneros  , como  son  varios  paramos  , y alturas 
muy  peladas.  Por  eso  se  debe  poner  gran  cuydado  en  ei 
terreno  , y temple  del  país  para  la  elección  de  la  casta 
que  mas  se  proporcione  *,  y no  hay  duda  en  que  si  una 
vez  , con  error  , se  pueblan  los  pastos  , de  su  naturale- 
za proprios  para  mejor  ganado  , de  otro  , que  es  de  in- 
ferior calidad , se  aventura  mucho  para  emmendarlo  des- 
pués. 

Los  pastos  gruesos  , y muy  substanciosos  aprove- 
chan para  carneros  mayores  , y mas  bien  formados  *,  los 
menos  crasos  los  crian  menores  , aunque  de  cuerpo  pro- 
porcionado , y bien  dispuesto  ; las  sierras , y monta- 
ñas los  suelen  criar  mas  bajos  y los  terrenos  secos  , y 
elevados , especialmente  si  abundan  de  serpol  , y yervas 
olorosas , se  tienen  por  los  mas  proprios  } los  húmedos, 
y sujetos  a inundaciones  son  por  lo  común  dañosos , si 
se  conceptúan-  los  de  calidad  salada,  como  los  próxi- 
mos a la  marina.  Y si  sucede  , que  el  pasto  ni  es  muy 
tico  , ni  muy  pobre  , sino  es  un  medio  , sera  utilisimo 
para  la  clase  media  de  este  ganado.  En  qualquiera  se  de- 
jae  huir  de  zarzales  ? matorrales ; y cardizales , porqué 
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a mas  de  robar  al  ganado  mucha  lana  , se  rompen  asi- 
dos á ella  , quedando  fragmentos , y espinas  , que  inu- 
tilizan mucha  parte , y maltratan  la  piel , de  que  resulta 
después  la  enfermedad  de  roña  , y otras. 

En  los  climas  frios  es  preciso  tener  preparados  esta- 
blos , y corralizas  , para  albergar  el  ganado  en  qualquie- 
ra  inclemencia  , con  provisión  de  alimento  que  suele 
ser  de  hojas , y ramos  tiernos  de  arboles  , paja  , mielgas, 
heno  , alfalfa  , salvado  , paja  de  legumbres  , y otros  de 
esta  naturaleza  , pues  de  todo  comen  , mayormente  si  se 
mezcla  con  sal  , y rocía  con  agua  salada  : pero  la  sal  se- 
parada les  es  necesaria  en  todo  tiempo  > según  fuere  cos- 
tumbre del  país.  ; 

Las  corralizas  deben  ser  bajas  de  tejado  , mas  largas 
que  anchas  , y el  suelo  con  algo  de  declivio  , para  que 
corra  la  orina  , y el  estiércol , que  miren  al  oriente  , o 
medio  dia  , para  lograr  el  calor  del  sol , y que  esten  pre- 
servadas de  los  vientos  , y lluvias  tempestuosas , con  el 
suelo  lleno  de  paja  , vimbres  delgados  , helécho  , ú otra 
materia  blanda,  y seca,  renovada  quando  lo  pida  la  ma- 
yor limpieza  , porque  asi  se  preserva  el-  ganado  de  mu- 
chas enfermedades , bien  que  se  debe  atender  a que  el 
proprío  estiércol  le  da  calor  conveniente  , para  no  mu- 
dárselo y ni  barrerlo  sino  es  al  verano  , una  vez  al  año< 
aunque  Columela  , y otros  Autores  aconsejan  que  se  ha- 
ga con  frequencia.  Y respeto  a que  acuden  al  olor  de 
la  leche  culebras  , y otras  sabandijas  , sera  bueno  para 
ahuyentarlas  , prafticar  en  los  corrales  lo  que  previenen 
Vn-gilio  , y quasi  todos  los  Agricultores  , que  es  que- 
mar cedro,  enhebro  , romero  , cabellos  de  muger  ,Jias'* 
tas  dc  ciervo  , y otros  humos  de  esta  naturaleza. 

En  muchas  partes  de  España  llevan  los  ganados  de 
las  tierras  frias  , como  son  sierras  , y montañas  , á las 
calientes , para  pasar  en  estas  el  hivi^rno  y asi  se  execu*. 
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ti  en  las  montanas  de  Aragón  , Asturias , León  , y Cas, 
tilla  , y otras  partes , restituyéndolo  a sus  proprios  pau 
ses  en  el  verano.,  a cuyo  ganado  llaman  por  eso  trashu, 
mante  , a diferencia  del  que  se  conserva  siempre  en  sus 
pastos , que  lo  llaman  estante  ; cuya  costumbre  guardan 
también  los  cxtangreros  , y es  tan  antigua  , que  .Var- 
ron  afirma  , que  en  su  tiempo  el  ganado  de  los  montes 
Jleattnos.  pasaba  á hivernar  á la  Apulia. 

Atendida  esta  correlación  de  los  pastos  , y temple 
del  país  con  la  carne  , y lana  del  ganado  , debe  execu, 
larse  la  elección  de  carneros  padres , y ovejas  , con  pro- 
porción a ellos  , reduciéndolo  alas  tres  especies  indi- 
cadas , de  fino , entrefino  , y basto  ; en  cuyas  clases  se 
observan  también  sus  diferencias  subalternas  , y sobre 
todo  se  ha  de  cuydar  de  que  las  castas  vengan , siempre 
que  se  pueda  , de  un  pasto  misero  a otro  mejor , y no  ai 
contrario. 

j La  edad  del  .carnero  se  conoce  en  los  cuernos , que 
le  salen  al  primer  año  , y algunas  veces  nacen  con  ellos, 
y van  creciendo  , cada  año  , el  intervalo  de  un  circulo, 
que  van  formando  sucesivamente  j de  modo  que  tendrá 
$antos  años  como  intervalos. 

Al  primer  año  pierden  los  corderos  como  las  ovejas 
los  dos  dientes  incisivos  de  la  quijada  inferior , que  en  U 
superior  no  los  tienen  , y hasta  la  edad  de  tres  años  pier- 
den el  resto  de  sus  primeros  dientes  , adquiriendo  otros 
nuevos  iguales , y muy  blancos,  que  según  van  entrando 
<en  edad  se  descarnan  , y buelven  mohosos,  desiguales , y 
jiegros,:  al  primer  año  se  llaman  corderos  , al  segundo 
borregos , al  tercero  primales , y en  lo  succesivo  carne* 
ros.  Otros  los  distinguen  de  diferente  modo. 

. Hay  casta  de  carneros  mochos  ; pero  no  suelen 
:cqr>5  id  erarse  tan  proprios  , y ardientes  para  la  fécuru 
didad  de  las  ovejas ; sin  embargo  , Golumela  tiene 
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lo*  primeros  por  mejores  , a no  hallarse  en  tierras  ven- 
tosas , y frías  , donde  las  hastas  sirven  de  resguardo  pa- 
raque  no  les  ofendan  la  cabeza  los  malos  temporales. 
ValcareeL  , con  Mos.  Hall , afirma,  que  las  experiencias 
hechas  en  Inglaterra  no  dejan  razón  de  dudar  en  qud 
los  mochos  son  mejores  para  la  propagación. 

La  elección  de  carneros  padres  , dice  Varron  , y 
también  Columelá  , a quienes  siguen  todos  los  Autói 
res  de  agricultura’,  que  debe  ser  con  respeto  a su  forman 
y a su  casta  : en  quanto  a la  primera  ha  de  ser  de  cuer^ 
po  alto  ; frente  ancha  , y bien  vestida  de  lana  ; cuer- 
nos retorcidos , inclinados  acia  el  rostro  ojos  negros/ 
aunque  tengan  mezcla  de  pagizos  , cubiertos  de  lan3j¿ 
©rejas  grandes  ; pecho-,  lomo  , y ancas  espaciosas,  ves- 
tidas también  de  lana  espesa  , y suave  j cola  ancha  ',  y 
krga  ; la  lengua  no  ha  de  ser  negra  , ni  manchada,  por- 
que engendraría  negros , ó manchados  los  hijos , y son 
mas  estimados  los  blancos.  La  buena  casta  se  conoce  en 
la  experiencia  de  engendrar  hermosos  corderos  , y may 
sí  de  ella  nacen  mellizos , ó dos  de  un  parto. 

Los  moruecos  eleftos  no  se  han  de  aplicar  á las  ove- 
jas hasta  los  tres  años  cumplidos , ni  continuar  en  ello# 
mas  que  hasta  los  siete  : dosi  meses  antes  de  juntarlos  se 
le*  Puede  ayudar  con  alimentos-  mas  substanciosos,  comr* 
son  pan  , abena  , y si  fuere  tierra  fría  , cañamones.  So- 
lo  esta  especie  de  animales  apetece  mas  las  hembras  vie-¿ 

, que  las  jovenes.  Para  que  no  sea.  incomodo  en  ias3 
riñas  , sera  buen  medio  el  que  trae  Golumela  , y repi-? 
H el  v aníevre  > de  la  tabla  herrada  en  la  frente,  ó hitw 

f le  barreU aramias  hastas  por  La  parte,  qtre  empiezan 
^Teise  Ycom(>  dice  eí  mismo  Columelá  , por  dotfri- 
na  ae  Lpicharmo  Siraeusano.  No  se  debe  hacer  curnta* 
mas  <jhc  de  un  moruect»  par*  ^.víUjoí  ovejas ; sin  cm-J 

bar-  > 
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Bargo  cíe  que  muchos  le  dan  50. 
tiende  a 100. 


, y aun  Herrera  se  ex- 


Por  lo  que  respeta  a la  oveja  aconsejan  los  mismos 
Autores  , que  sea  de  cuerpo  grande  ; mucha  , y suave 
lana  de  color  blanco  , con  hebras  densas  , y largas  por 
todo  el  cuerpo  , especialmente  en  el  cuello  , lomo  , y 
vientre;  pero  no  se  ha  de  destinar  á la  propagación  hasta 
los  dos  anos  , ni  mas  que  hasta  los  siete  , y esto  en  la 
estación  que  corresponda  al  temple  , y pra¿lica  de  los 
respetivos  países  ; pues  supuesto  que  la  oveja  esta  pre- 
ñada 150,  dias , que  componen  cinco  meses  , se  ha  de 
tener  cuenta  , con  que  quando  paran  haya  en  el  campo 
pasto  , con  que’  alimentarse. 

En  las  tierras  no  muy  frías , como  son  Zaragoza  , y 
su  comarca  , y otras  de  este  temple  , se  juntan  los  car- 
neros padres  á las  ovejas  en  fines  de  Julio  , y paren  por 
Diciembre,  6 Enero  : en  otras  partes  mas  septentrio- 
nales , y frías  no  se  permiten  hasta  mitad  de  Septiembre, 
y paren  en  Febrero : en  Andalucía  se  anticipan  al  mes 
de  Abril , o Mayo,  y es  el  parto  al  Septiembre  , u Octu- 
bre , que  todavia  duran  los  pastos  de  Otoño  , y asi  en 
otras  partes  con  respeto  al  tiempo  de  la  paridera. 

Qúando  se  hace  juicio  de  que  ya  están  preñadas  las, 
ovejas  se  llevan  los  moruecos  a pacer  con  los  carneros 
separadamente  , teniendo  cuydado  de  que  las  ovejas  pre- 
ñadas coman  de  modo  , que  no  engorden  , porque  se 
expondrían  a perecer  ; aunque  podra  permitírseles  que 
se  fortalezcan  algo  en  los  tres  meses  próximos  al  parto, 
para  que  puedan  resistirlo  , supuesto  , que  se  tiene  por 
tan  trabajoso  como  el  de  las  mugeres  , y suele  también 
venir  atravesado  , ü de  pies  ; por  lo  que  dice  Columc- 
la  , que  necesita  mucho  el  cuydado , V atención  del  pas- 
tor , que  debe  saber , y exercer  con  las  pobres  ovejas  el 
oficio  de  comadre. 

i •;? 
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TTa  de  ar/dar  también  el  pastor  de  levantar. el  cor- 
derino quando  acaba  de  nacer  , y ponerlo^  en  pie.  Los 
mis  dé  los  Autores  modernos , con  ios  antiguos , encar- 
gan , que  antes  de  que  mamen  se  extraygi  de  las  ma- 
dres la  primera  leche  llamada  calostro  , porque  si  los  hi- 
jos maman  de  ella  les  hara  daño  , asi  como  afirma  eL 
P.  Vaniere;  pero  ya  se  tiene  esto,  por  error , supuesto 
que  la  naturaleza  nada  ha  hecho  en  vano  , ni  pudo  de- 
positar en  las  ubres  de  estos  animales  un  licor  ofensivo 
á sus  hij  >s  *,  antes  bien  se  ha.  observado  , que  esta  leche, 
como  mis ■ delgada  , y serosa,  sirve  para  purgar  al  corde- 
rillo  , y hacerle  arroj  ir  aquel  excremento  negro  , y es- 
peso , que  tiene  en  los  intestinos,  en  el  vientre  de  la  ma- 
dre, que  los  Médicos  llaman  Mechoniu-m , el  que  de  otro 
¡modo  le  causaría  violentos  dolores  de  varriga. 

En  pariendo  las  ovejas  , se  encierran  con  sus  corderi- 
nos en  parte  abrigada  , donde  se  dejan  por  lo  menos  24* 
horas , ó un  par  de  dias  , para  que  se  conozcan  recipro- 
camente , y se  les  da  de  comer  salvado  , harina  de  ceba- 
da , ramones  , alfalfa  , u otra  yerva  que  se  tiene  para  eso 
dispuesta,  y beberán  mejor  si  se  les  alarga  con  mezcla  de 
un  poco  de  harina  de  trigo,  6 de  mijo  proveyéndolas  asi- 
mismo de  cama  limpia  de  paja  , &c.  siguiendo  los  progre^ 
sos , como  enseña  el  P.  Vaniere. 

Era  el  ganado  fino  suelen  doblarse  las  madres  •,  esto 
es,  ahijarse  corderos  buenos  de  otras  madres,  que  por  vie- 
jas , o débiles  no  pueden  criar  bien  , sin  auxilio  de  otra 
leche  \ pira  lo  qu-at  se  mata  el  cordero  ruin  de  una  pri- 
mala  ; la  piel  de  este  se  adapta  al  otro  ageno  que  quiere 
fecriarse  , y atando  por  la  noche  la  primala  de  un  pie, - 
se  le  aplica  dicho  cordero  , que  con  efefto  admite  en  lu- 
gar del  suyo  •,  pero  de  diá  seje  deja  con  su  madre  natural. 
También  se  praiftíca  de  otro  modo , que  llaman  embor¿ 
rtoar,  y es  que  ¿1  tiempo  y que  pWjta  oveja  - le  juntan 
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otro  cordero,  y lo  untan  con  sangre- efe  ella  ,'  atándo- 
lo para  que  esté  quieta  apartado  de  su  madre  propria, 
y asi  lo  deja  mamar  aquella  como  si  fuera  el  suyo 
(que  se  le  mata,)  y goza  de  dos  leches  hasta  que  Uega 
el  tiempo  de  destetarlo  , que  es.  a los  tres , 6 quatro 


meses* 

A los  seis  meses , ó algo  mas , pero  en  tiempo  be* 
nigno  , se  castran  los  corderos  , que  no  se  reservan  para 
padres  , ó para  vender  ; cuya  operación  debe  executarse 
con  la  mayor  perfección  , según  los  varios  estilos:  de  los 
países  y cuydando  después  en  dos  , ó tres,  dias  , de  excU 
tarles  el  apetito  , que  acostumbran  perder  con  el  dolor, 
y para  eso  les  suelen  dar  alfalfa  , 6 heno  desmenuzado^ 
rebuelto  con  salvado  % ú otro  alimento  de  esta  natu-» 
raleza. 

’ Por  lo  que  respeta,  at  esquileo  * no  es  posible  prescri- 
bir regla  general  para  todas,  partes.  En  Zaragoza  , y 
cercanías  suele  praéticarse  por  Santa  Cruz  de  Mayo  , pan 
co  antes , ó des  pues , según  se  presenta  el  tiempo:  en> 
otros  climas  mas  fríos  se  hace  al  Junio  , ó Julio  , y at 
contrario  en  los  calientes-  al  Marzo  , u Abril.. 


Debe  procurarse  para  esta  operación  , que  el  calor 
«le  algunos  días  haya  precedido  , para  que  sudando  los 
animales  , pueda  bien  su- lana  impregnarse  de  aquel  su-* 
dor  craso  , de  süerte- , que  aunque  la  laben  permanezca 
en  parte  , y le  cause  cierto  lustre  , que  asemeja  á la  seda* 
y la  hace  mas  preciosa  r y agradable. 

Sobre  todo,  se  ha  de-  cuydar  , que  el  ganado,  no.  esté: 
mojado  de. ningún  genero  de  agua,  y menos  de- la  lluvia-, : 
porque  traherta  , como,  dicoi  Valcarcel  , grande  perjuicio 
engendrándole  en  la  lana  con. La  corrupción  un  genero» 
de  guísanos  imperceptibles , que  rpyepdolar,  destruye  su 
unión  , y consistencia.-  í . - ...  ■ , ^ y rr  • 

Para  esta  diligencia  de  esquilarle  batí  de  éjegir  obr^i 


fo$  peritos , qué  entiendan  , quando  esta  el  vellón  seco, 
el  modo  de  cortarle  mas  rasó  , y sin  herir  á la  jes  j por;, 
que  después  la  incomodan  mucho  las  moscas,  aunque  se 

'le  aplique  cisco.  i: 

En  países  muy  calorosos  arrancan  con  las  manos  la 
lana  , y practican  esta  diligencia  dos  veces,  ah  año, : el  í, 
Navarr ete  dice  , que  en  la  China  (donde  se  corta  tres' vé- 
tó  al  año  la  lana)  sale  de  muy  excelente  calidad  • .pero 
no  hacen  tanto  aprecio  como  acá  , por  la  abundancia, 
-que  tienen  de  seda,  y algodón  : en  España  saloise  esquila 
uná  vez  ; aunque  el  Padre  Vaniere  dice  que  dos.  Coliu 
«méla  eñseña  ,r- que  después  de  esquilada  la  /res  conviene 
Untarla  con  zumo  de  altramuzes  cocidos.,,  heces  de  vino 
viejo  , y alpechín , mezclado  todo  partes  iguales  ; y que 
•después  que  por  tres  dias  se  halle  penetrada  la  piel  dé 
este  medicamento  , si  el  mar  está  vecino  , se  bañe, con 
água  de  él  , y sino  que  se  prepáre  otra  agua  analbga, 
recogiendo  agua  lluvia  al  raso , donde  se  espesa  un.pó* 
vo  con  sal , se  cuece  , y laba  con  ella  el  ganado  , de 
cuyo  modo  se  libertará  de  sarna  , como  afirma  Celso; 
y después  sale  el  vellón  mas  suave  , y largo. 

Otros  pasan  por  toda  la  piel  la  mano  enjuta  , ó ía 
frotan  con  un  licor  hecho  de  vino,  y aceyte  de  nue-i 
ces  , y aun  añaden  ungüento  de  cera  , y manteca  dé 
puerco  , mezclado  , y derretido  ; cuyos  remedios  se  po-» 
drán  probar , y executar  con  pegujales*,  pero  no  con  nu- 
merosos rebaños.  . ; - . c í 

El  ramo  de  lanas  debe  siempre  tratarse  con  el  esme<) 
ro , y diligencia  mas  puntual  , y exaCta  para  su  mayor 
adelantamiento  , con  proporción  á su  calidad  en  cadzt 
pa,s  V pues  sort  inapeables  las f muchas  diferencias  qñe  se 
notan  , de  mas  á menos  , aun  en  las  respectivas  chises.de 
nnas  , entrefinas  , y burdas , ó vastas  , como  se  advierV 
te  en  este  reyno  de  Aragón.,,  donde  -a  nocas  leguas  de 
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distancia  , ya  se  observa  variedad  , y en  un  mismo  pue- 
blo , según  los  pastos  , y cuydado. 

Es  de  mucha  consideración  ta  grangeria  que  hacen 
los  estrangeros  de  nuestras  lanas  , especialmente  finas, 
de  modo  , que  según  dice  el  Sr.  Uztariz  , un  millón  de 
pesos  , empleado  en  ellas  , extrahidas , texidas  , y be- 
neficiadas después  , lo  convierten  en  cinco  millones , con 
varias  manufacturas  , especialmente  paños  finos  ; pues 
entrando  una  libra  de  lana  , poco  mas  , 6 menos,  en 
una  Vara  de  paño , la  venden  á quatro  , 6 cinco  pe- 
sos ; por  eso  en  todo  tiempo  la  solicitan  con  el  mayor 
anhelo  , sin  que  tengan  otro  recurso  y por  no  hallaríais 
de  calidad  tan  superior  en  otros  países  y supuesto  que 
aunque  Inglaterra  produce  alguna  corta  porción  de  muy 
fina  , tiene  prohibida  su  extracción  , hasta  en  las  pie- 
íes  , con  pena  de  la  vida. 

Sin  embargo  de  que  siempre  ha  sido  celebrada  la  lana 
de  España,  respeto  a las  demas  Naciones,  por  su  benig- 
no clima  , y excelentes  yervas  de  las  mas  de  sus  Provin- 
cias •,  no  obstante  parece  que  el  cuydado  , y la  precau* 
cion  de  renovar  algunas  veces  la  casta  del  ganado  , para 
que  no  degenerase  , ha  influido  , y conducirá  siempre  a 
la  mayor  perfección. 

Columela  dice  , que  los  antiguos  tuvieron  por  Unas 
excelentes  en  genero  , y color  y las  de  Mileto  , Calabria, 
y A pulí  a , y las  mejores  las  de  Taranto  en  Calabria  ; pe- 
ro que  en  su  tiempo  tenían  por  mas  preciosas  las  de  las 
Galias  , y en  particular  las  de  Alano , en  Venecia. 

Marcial  celebra  las  de  Andalucía  , por  su  color  na** 
tural  ; pero  en  el  Epigrama  ctv.d  1 lib.  xiv.  da  el  pri- 
mer lugar  a las  de  Apulia  , el  segundo  a las  de  Parma> 
y el  tercero  a las  de  Altino  , diciendo  asi. 


Velleribus  primls  AppulTa  j Turma  acunáis 
Noblli's  y Altinum  tertia  laudat  ovis . 
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Mos.  Valmont*  de  Bomare  en  su  Diccionario  universa! 
refiere  la  memoria  de  un  celoso  ciudadano  francés  inti- 
tulada : Consideraciones  sóbrelos  medios  de  restablecer  en 
Francia  el  ganado  lanar  de  buenas  calidades.  Y porque 
su  noticia  puede  ser  útil  para  qualqujera  parte , se  hara 
aquí  una  ligera  relación  de  su  contenido. 

Dice  pues  este  Político  , conforme  ¿ti  juicio  referido 
de  Columela  : que  la  Francia  estuvo  en  posesión  de  pro- 
ducir excelentes  lanas  de  todas  especies  , por  más  de  seis 
•siglos , tan  bellas,  que  el  extrangero  acudía  á proveher- 
se  de  ellas  , y sus  texidos  ; pero  que  perdió  estas  venta- 
jas , desde  que  España  , Inglaterra  , Holanda  ,,y  Suecia 
hallaron  el  secreto  de  perfeccionar  la  calidad  , y aumen- 
tar la  cantidad  de  las  suyas , con  la  importación  de  una 
casta  extrangera  mejor  que  la^de  sus  respetivos  países.  1 

Que  la  Francia  podría  recobrar  sus  antiguas  ventajas, 
porque  el  clima  , y pastos  son  los  mismos  , y tal  vez 
estos  mejores , tan  solo  con  aplicarse  a la  importación  , y 
multiplicación  de  castas  escogidas  , y proporcionarlas  a 
las  respetivas  Provincias  , porque  hay  en  Francia  dis- 
tintos terrenos  , y climas  , tan  propriós , á lo  menos,  co- 
mo los  de  sus  vecinos,,  no  omitiendo  , la  diligencia  , y 
cuydado  , que  tanto  contribuyen  a la  belleza  de  las  lanas. 

Que  están  los  Franceses  en  una  preocupación  array- 
gada,  digna  de  disiparse  , dándoles  á entender  con  la 
mayor  evidencia,  que  posehen  lanas  de  igual  calidad  a 
Jas  de  Inglaterra  , para  lo  qual  asegura  el  Autor  , que 
había  experimentado  , que  la  de  los  mas  bellos  carneros 
de  Flandes  , no  era  inferior  en  lo  larga  , blanca  , y fina- 
para  mayor  convencimiento  hizo  una  prueba  muy  exac- 
ta > por  medio  de  una  piel  de  carnero  de  las  cercanías 
e -Lúa  , con  su  lana  , y grasa  , en  sucio  , la  que  hizo 
examinar , y reconocer  á un  artifice  inteligente,  que  qui- 
tándole la  superficie  , que  se  hallaba  amarilla  , y puerca, 


á, causa  de  la  adhesión  continua  del  estiércol  , quedó  el 
;resíO.  de  .una  blandura  brillante',  ^ las  vedijas  de  lá  lana 
principal , de  siete  pulgadas  de  largas  , esto  ton  haber 
muerdo  el  carnero  cinco  meses  antes  del  esquileo  : las 
hebras  de  dicha  lana  parecían  de  seda  blanca  , y coteja- 
da  cqn  la  de  Inglaterra  hilada  , porque  de  otro  modo  no 
■ ía  dejan  pasar  , no  manifestó  ía  menor  diferencia  y con 
que  no  hay  necesidad  de  salir  del  Rey  no  para  lograr  estfc 
Beneficio.  ó 

Que  como  los  Franceses  tienen  la  manía  de  preferir 
los  materiales  extrangeros  , calidad  igual , á los  de  sus 
crudos  los  comerciantes  se  hañ  convenido  en  vender 
lana  escogida  de  Flandes , con  el  titulo  de  Inglaterra, 
i imponiéndole  el  mismo  precio  •,  asi  como  lo  hacen  los 
Holandeses  , extendiendo  hasta  los  texidos  de  seda  está 
.superchería*  ) 

Que  si  acaso  resulta  alguna  ligera  cdi&renda  estribi 
no  recibir  la  lana  de  FÍandes  tan  perfecta mente  el  coi 
Jor  de  fuego  , como  la  de  Inglaterra  , cuyo  defedlo  cesa* 
-ria  si  se  tratase  con  limpieza  el  ganado. 

Que  de  todas  las  calidades  se  pueden  hacer  dos  cla-i 
'ses  principales  , reduciendo  las  lanas  cortas  a la  clase'  dé 
.España  , y las  largas  a la  de  Inglaterra.  Las  del  Rose* 
lion  , Languedoc  , v Berri  convienen  con  las  de  España; 
y los  carneros  de  dichas  provincias  dan  ordinariamente 
quatro  libras  de  una  lana  , que  dista' poco  de  la  de  loi 
llanos  de  Segovia.  Los  de  Flandes  de  casta  mas  dispues- 
ta , dan  de  ocho  á diez  libras  de  la  misma  especie  , que 
la  de  Inglaterra.  Y echando  generalmente  la  vista  sobre 
•las  demis  provincias  del  reyno , se  advierte  que  son  a 
proposito  para  criar  carneros  de  diversos'  géneros. 

Que  por  el  respeto  esencial  de  la  carne  dó  estos , y 
su  lana  , con  los  pastos  , es  necesario  hacer  la  correspon* 
fíente  aplicación  : la  casta  escogida  y que  estara  en  cdó< 
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ftas’de  yervas  cortas , y finas , dara  uná.  laña  tambteft  fi- 
na , corta  , y hermosa  : la  de  una  talla  grande  que  pi- 
de para  su  Sustento  pastos  mas  abundantes  ■ crasos , y 
substanciosos  , producirá  una:  lana  larga  , bella  , y lustro- 
sa. Para  todo  tiene  proporción  lá  Francia  , y asi  podría 
multiplicar  las  castas  mejores,  y suprimir  las  inferiores, 
apropriando  á cada  especie  el  pasto  correlativo. 

Que  un  poco  de  atenciop  , sobre  el  modo  conque 
se  han  gobernado  los  extra ngeros,  podría  ser  bastante  pa- 
ra reanimar  la  emulación  de  los  Franceses  , sacando  uti- 
lidad de  sus  lecciones  para  volter  a la  antigua  superio- 
ridad. .!  ; - ’ ;•  V t ; 

Que  acia  la  mitad  del  siglo  décimo  quarto  , el  Sr* 
Rey  de  Castilla  Don  Pedro  el  iv_,  sabiendo  , que  en  Ber- 
bería se  hallaban  carneros  , que  daban  a sus  dueños 
grande  produfto  , hizo  transportar  á España  ciejtoi 
numero  de  moruecos  , y ovejas , de  la  mejor  especie, 
que  fueron  el  origen  de  las  excelentes  lanas  de  Castilla, 
que  prosperaron  cerca  de  dos  siglos- 

Que-  habiendo  observado  el  Cardenal  Xímenez,  qu<r  . 
degeneraban  , hizo  venir  nuevamente  de  Berbería  morue- 
cos de  especie  muy  selefta  , y como  Ministro  tan  hábil* 
uso  la  política  de  excitar  una  noble  emulación  , en  quan* 
to  al  cuydado  de  esta  especie  \ de  suerte , que  hasta  hoy," 
Ips  tenores  distinguidos  tienen  por  deporte  celebrar  con 
regocijo  el  tiempo  del  esquileo  , (nuevo  manantial  de  ri- 
quezas), y . llego  a tal  grado  la  Competencia  en  perfeccio- 
nar U crianza  , que  se  vieron  particulares  ricos  , que 
por  un  excelente  morueco  pagaba/i  hasta  doscientos  du- 
ndos. I t a _ ; . t ’ r ' • • 

f . a • 4 # J * j j f l ( 

Queeh  el  siglo  xv.  Eduardo  m Rey  de  Inglaterra. 

b^za^150  í*  uf  EsPa"a'^  hiz6  condecir  tres  mil  ca- 
ue  oe  ganado-  blanco  dfe  esta  casita  escogida,  oor  cüv»'  v 
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Inglaterra  poblada  de  este  precioso  genero , valiéndose 
de  los  roedlos  de  formar  escuelas  para  los  pastores , y de 
habituar  poco  a poco  , por  grados  , a sufrir  el  frió  á unos 
anímales,  que  pasaban  de  un  clima  templado  á otro  bien 
distinto  ; aun  después  la  Reyna  Isabel  tuvo  el  cuydado 
jdc  renovar  la  especie  , para  que  no  degenerase. 

Que  todas  las  lanas  de  Inglaterra  no  son  de  la  mis- 
ma especie  , y excelencia  , pues  tienen  tres  géneros  de 
ganado  , uno  común  , que  es  el  anciano  del  país , cúVa 
lana  no  es  mucho  mejor  que  la  burda  de  Picardía  : otro 
bastardo  de  moruecos  de  España  , y ovejas  antiguas  del 
p us , y su  lana  logra  el  medio  en  calidad  : en  fin  el  ter- 
cero , que  es  todo  oriundo  de  España,  y su  lana  la  me- 
jor. Es  digno  de  notar  , que  la  mansión  de  este  ganado 
en  aquel  clima  alteró  la  forma  de  la  Una  *,  pues  le  nace 
mas  larga  , blanca  , y limpia  , á causa  de  manejar  el  ga- 
nado con  mayor  proligidad  *,  pero  no  es  tan  fina. 

Que  una  de  las  cosas , que  pueden  contribuir  mas  al 
lustre  , y blancura  de  la  lana  , es  el  método  de  labár  el 
vellón  con  la  misma  res  , mayormente  si  se  executa  con 
aguas  de  naturaleza  jabonosas,  como  se  hallan  en  algunas 
fuentes , que  purifican  las  lanas  hasta  el  ultimo  grado  de 
perfección.  . > ' 

f Que  los  Holandeses  en  el  siglo  pasado , con  el  conven- 
cimiento de  lo  que  observaban  en  los  pavos , y otros 
animales  transplantados  de  la  India  oriental  , que  una 
vez  que  se  acostumbran  al  ayre  de  Europa  , son  mas  fe- 
cundos , trajeron  de  dichi  India  unos  moruecos  , y ove- 
jas de  talla  alta  , larga  , y a proporción  grivésa  , de  lana 
quasi  igual  a la  de  Inglaterra  , asi  en  bond  id  , como  en 
fineza  : esta  casta  llevada  al  Texel  , y a la  Frisii  oriental 
provó  tan  bien  , que  las  ovejas  parían  cada  año  quatro 
corderos  cad  i una.  En  general  la  experienria  hi  demons- 
trado en  todo  tiempo  , que  los  carneros  prosperan  p^aa- 
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do  de  un  lugar  caloroso  a otro  frío  : al  contrario  suce- 
de y en  todo  , quando  va  de  un  clima  frió , bajo  de  un 
ciclo  mucho  mas  caliente. 

Que  en  el  Texel  sacan  de  estos  carneros  unos  vello- 
lies  , que  pesan,  desde  diez  , a diez. y ^eis  libras  , de  una 
lana  larga  , fina  , y sedosa,  de  la  que  hacen  comercio  con 
titulo  de  Inglaterra  , y los  Holandeses  permiten  á los  Fla- 
mencos , que  lleven  algunas  de  estas  reses  Indianas  a las 
-cercanías  de  Lila  , y Verneton  , donde  prueban  tan  bien 
que  toda  la  especie  se  ha  alzado  con  el  nombre  de  carne- 
ros de  Flandes. 

Que  los  Suecos , aunque  bajo  de  un  clima  mas  rigo- 
roso , también  han  conducido  ganado  de  Inglaterra  , y 
España  , y por  el  particular  esmero  , que  han  tenido,  lo- 
gran al  presente  unas  lanas  tan  bellas  como  las  de  di- 
chos Rey  nos. 


Que  semejantes  exemplos  debían  animar  a los  Fran- 
ceses a multiplicar  esta  especie  de  carneros  flamencos, 
conservando  la  casta  sin  mezcla  , y pura  , aplicándola  a 
las  Provincias , y pastos  en  que  puedan  prosperar  j y en 
seguida  se  lograrían  carneros  cubiertos  de  una  excelente 
lana  , en  grande  cantidad  , porque  el  carnero  ordinaria, 
mente  produce  cerca  de  un  tercio  mas  , que  el  morueco, 
y la  oveja.  Poblándose  también  de  la  casta  de  Inglater- 
ra el  Cotentin  , y Península  de  Normandía  , la  natura- 
leza del  pasto  , disposición  del  sitio  , y todo  lo  demas, 
anuncia  , que  se  lograría  una  lana  en  nada  inferior  a U 
de  dicho  Rey  no  ; de  aqui  podría  procederse  a las  demas 
Provincias  de  igual  temperie. 

c El  original  enseña  las  causas  , que  han  hecho  dege- 
las  mejores  especies  de  carneros  , los  abusos  que 
sido  obstáculo  , para  la  perfección  de  las  lanas  de 
r raneta  , y los  diferentes  medios  propuestos  , a exem- 
pío  de  los  extrangerps , para  instaurar  este  importante 
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ramo  de  comercio  , 'como  son  el  cuydado  de.  establecer 
escuelas,  de  ^pastores  , ensenando  también  todo  lo  que 
respeta  a corrales  , y apriscos  , y demas  preceptos  pro. 
prios  de  este  conocimiento. 

De  todo  resulta  , que  la  Francia  no  saca  la  utilidad, 
que  podría  de  sus  proprios  fondos  , y que  empleando 
mucha  materia  en  sus  abundantes  manufacturas  , esu 


obligada  a proveherse  de  lanas  extrangeras  , especial* 
mente  por  la  via  de  levante  , de  donde  se  reputan  por  me - 
jores  las  deEsmima  , y Constant inopia. 

Contribuye  también  á la  perfección  , y hermosura  de 
la  lana  el  dar  sál  a las  reses  habituándolas  ya  desde  cor- 
deros , que  la  aman  mucho  , como  las  ovejas , siéndoles 
muy  provechosa  *,  de  modo  , que  se  ha  observado  , que 
algunos  rebaños  , asi  como  los  otros  mayores  de  hasta, 
se  han  preservado  de  enfermedades  contagiosas  por  el 
-ü$o  de  la  sal , produciéndoles  el  admirable  efecto  de  fa- 
cilitar la  digestión  , y con  la  misma  cantidad  de  yerva  ex-, 
trahen  mayor  porción  de  substancia  nutritiva,  y de  leche, 
se  hace  él  ganado  mas  sano  , fuerte  , y bello  . y multi- 
plica mejor.  Ya  tienen  los  pastores  , 6 ganaderos  > arre* 
ciada  la  porción.'*  que  respeaivamente  se  debe  dar  : en 
algunas  partes  consideran  una  libra  para  veinte  corde- 
ros , por  ocho  dias.  También  acostumbran  tener  en  pa- 
ras* determinado  un  saquillo  de  sal  , o una  piedra  sa- 
llada que  los  corderos  lamen  sucesivamente,  quando 
van  llegando  , acreditando  la  experiencia  , que  esta  car- 
ne , como  la  de  prados  , 6 yervas  saladas  adquiere  gus. 

to  mas  agradable.  •'  . n.* 

, Todos  saben  que  Ja  leche  de  ovejas , repe^amente 

aes  la  que  da  mas  guajada  , de  que  se  forman  quesos  mas* 
'<!>  menos  estima  los  , según  las  yérvas  , y terrenos  *,  y 
en  las  Provincias  de  España  , donde  es  este  queso  e mas 
usual , lo  hacen  de  distintos  mo4os » según  la  experiencia 


acredita  eí  mejor  éxito.  En  Aragón  es  famoso  el  que  lla- 
man de  Tronehon  , y lo  disponen  como  se  dixo  del  de 
las  vacas  con  poca  diferencia.  Repiitase  el  de  ovejas  por 
mas  sano,  y en  la  substancia  conserva  cierta  mediocri- 
dad , entre  el  de  aquellas  , y el  de. cabras. 

Comunmente  se  ordeñan  las  ovejas , al  tiempo  de  ha- 
cer el  queso  , dos  veces  al  dia  , una  por  la  mañana  , y 
otra  por  la  tarde , al  volver  del  pasto  , desde  el  destete 
de  los  corderos , hasta  fin  de  Junio  •,  y en  algunas  partes 
prosiguen  hasta  últimos  del  estío  , ordeñándolas  solo  por 
la  tarde.  Si  el  pasto  fuere  abundante  , una  oveja  dara 
diariamente  tres  quartillos  de  leche  , y si  fuere  mediocre 
dara  algo  menos.  b 

Del  suero  que  se  destila  de  la  leche  , quando  se  cua- 
ja , y al  tiempo  de  oprimirse  el  queso  , se  hacen  los  re- 
quesones , poniendo  dicho  suero  en  una  caldera  al  fuew 
go  c,  alli  luego  que  quiere  mover,  se  le  echa  la  leche  des*- 
tinada  , á este  fin  , la  que  se  traba  en  requesón  , el  que 
quitada  la  espuma  que  aparece  por  encima  , se  vasa- 
cando  con  un  cucharon  agugerado  , para  que  se  es- 
curra el  suero,  y se  pone  en  unos  cestillos  de  mimbres, 
por  cuyos  intervalos  acaba  de  desprenderse  el  suero.  ¡ 

- Columela  , a quien  sigue  el  P.  Vaniere  , dice  , res- 
pecto-a la  medicina  del  ganado  ovejuno  > que  quasi  to- 
da la  tenia  enseñada  en  las  enfermedades  del  ganado  ma- 
yor , porque  siendo  quasi  igual  la  naturaleza  dedos  cuer- 
pos , se  podrian  hallar  pocas  diferencias , y de  corta  en- 
tidad , en  las  enfermedades  , y su  curación.  » 

No  obstante  trahe  algunas  mas  comunes,  y prin- 
cipales , como  es  la  sarna  , cuya  causa  atri  buye  con  V ir- 
fjKo  a una  lluvia  fria  , 6 hielo  , que  ha  penetrado  la 
piel  del  animal  , o al  sudor  del  verano  , luego  después 
ckd-esquÜeay  o si  en  esta  disposición  pace  en  paraje 
donde  hay  zarzas , y «¿pinas , que  lo  hieran-,  ó si  se  le 
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cierra  en  un  establo  donde  hubo  muías  , caballos  ,’ú  as- 
nos ; ó á la  flaqueza  , que  causa  la  falta  de  alimento  que 
, es  la  causa  mas  común. 

-X;  Entre  otros  remedios  contra  este  mal  se  pra&ica  el 
labar,  la  res  infefta  , si  fuere  verano  , en  el  rio  , y para 
•después  se  tiene  preparado  ungüento  de  polvos  de  azufre, 
y raíces  de  juncia  , partes  iguales  , y un  poco  de  azogue 
todo  mezclado  con  cera  , 6 pez  derretida,  con  que  se 
unta  la  res  por  tres  dias  , y pasados  se  vuelve  a labar 
con  agua  del  rio. 

En  hivierno  se  omite  esta  diligencia  de  lab  arlas  en 
el  rio  , y solo  se  untan  con  el  mismo  medicamento , y 
después  se  bañan  con  legia  , y por  ultimo  con  agua  da- 
- ra  , y tibia. 

Otros  las  curan  con  vino  , o agua  en  que  se  haya 
Jabado  higado  de  antimonio  hecho  calentar  antes  al 
fuego. 

Para  las  viruelas  es  remedio  eficaz  un  licor  compues- 
to de  alun  , y azufre  desleído  en  vinagre  fuerte  , con  el 
*qual  se  unta  toda  la  res. 

Para  la  tos  sera  bueno  darla  á beber  por  la  mañana 
un  poco  de  vino  blanco  , mezclado  con  aceyte  de  almen- 
dras dulces  ) y a comer  paja  fresca  , y la  yerva  llama- 
da uña  de  asno  , y se  le  bañarán  las  narices  con  el  referi- 
do licor. 

La  difícil  respiración  , que  proviene  de  mucha  abun- 
dancia de  sangre  , se  cura  cortándole  las  puntas  de  las 
©rejas , y haciéndole  una  abertura  en  las  narices , para 

que  salga  sangre.  . ' ' 

Para  la  hinchazón  repentina  , que  proviene  de  comer 
yerva  venenosa  , b de  picadura  de  animal  ponzoñoso, 
se  sangra  luego  el  animal  de  debajo  de  la  cola  , cerca  de 
las  piernas , después  se  le  hace  beber  orines  de  hombre, 
o algo  de  triaca  deshecha  en  agua. 
i.  ¿1300  , ' £ -i 
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La  zangarriana  , que  suele  proceder  del  excesivo  ca- 
lor del  verano  , es  un  aturdimiento  , que  las  hace  revol- 
car , y saltar  indeliveradamente  con  gran  calor  en  la 
frente  , y pies : Para  esta  curación  se  las  sangra  del  pul- 
so , ó de  la  vena  , que  tienen  debajo  de  la  nariz  , ó se 
procura  , que  coman  acelgas  silvestres , y se  las  aplica 
zumo  de  ellas  a las  narices.  ? 

La  modorra  consiste  en  andar  la  res  como  tonta  , a 
causa  de  una  vegiguilla  con  agua  , que  se  les  hace  sobre 
los  sesos.  El  mejor  remedio  es  aprovecharse  de  ella  ma- 
tándola , y separar  las  demas  del  sitio  , que  causa  esta 
dolencia. 

Generalmente,  para  precaber  el  ganado  de  todos 
estos  accidentes  , y otros  muchos  , que  acostumbra  pa- 
decer , se  necesita  del  prudente  , y cuydadoso  mayoral, 
que  conozca  los  pastos  dañosos  , como  regularmente  1q 
son  los  de  los  sitios  bajos,  húmedos  , y pantanosos , y sí 
acaso  algunas  reses  enferman  de  dolencias  contagiosas, 
deben  separarse  luego  del  resto  , huyendo  también  de 
donde  haya  cerca  otro  ganado  inferto  ; y asimismo  se  ha 
de  cuydar  de  que  no  engorden  demasiado  , en  especial, 
quando  entran  a comer  espiga  por  los  rastrojos  despueS 
de  la  siega  , 6 pimpollos  tiernos  dañosos , como  lo  son' 
los  de  encinas , y robres , de  qué  viene  la  enfermedad  dé  ‘ 
aturdimiento  , ó vasquilla  , que  es  una  gordura  excesiva*' 
que  las  ahoga.  v ¡ , ” 
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DISERTACION  SEXTA, 

GANADO  CABRIO. 

DEspues  del  ganado  lanar  trata  Columela  del  ca- 
brio , y dice  que  este  genero  apetece  mas  los 
bosques  que  los  terrenos  llanos , porque  no  le 
ofenden  los  zarzales , ni  las  espinas  antes  las  solicita. 

La  cabra  , añade  Mos.  BuíFon  , tiene  mas  dispierto 
el  sentido  , que  la  oveja , y muchos  mas  recursos : esta 
dotada  de  una  amistad  natural  con  el  hombre  , se  le  ar* 
rima,  familiariza  , y corresponde  sensible  a sus  caricias. 
Es  viva  , caprichosa  , lasciva  , y vagabunda  *,  por  eso  se 
hice  precisa  mucha  diligencia  , y un  pastor  robusto  , y 
ligero  para  conducirla  , y sugetarla  a ir  en  rebaño  : ape- 
tece descarrearse  a los  desiertos  por  ser  muy  traviesa  , y 
disoluta , gustando  trepar  por  los  lugares  escarpados 
donde  a veces  se  detiene  : le  agrada  dormir  en  lo  eleva- 
do de  las  rocas  ,,  y orillas  de  precipicios  : en  la  organiza- 
ción interior  difiere  poco  de  la  oveja  , y la  corta  confor- 
midad , que  se  halla  entre  ellas  , por  lo  que  mira  a los 

movimientos  exteriores  , depende  principalmente  de  la 
variedad  dé  las  sensaciones  , relativas  al  deseo  , y apetU 
to  , manifestando  a cada  paso  su  inconstancia  : marcha, 
y se  detiene  *,  corre  , y retoza  •,  se  acerca  , y se  aleja  •,  se 
presenta,  y esconde,  oliuye,  como  de  puro  capricho,  to- 
do sin  otra  causa  determinante  , queda  fecunda  viveza 
de  su  interior  *,  de  modo  , que  la  especial  flexibilidad  de 
sus  órganos , y fortaleza  de  su  cuerpo  , apenas  vastan  pa- 
ra la  petulancia  , v rapidez , de, sus  movimientos. 

El  macho  podria  entregarse  a la  generación  a los  sic- 
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te  meses  según  Columela  , pero  no  conviene  sino  es  a los 
dos  años  , hasta  los  cinco  , o seis  , y un  solo  macho  vas  - 
taría para  i >>o.  cabras  en  dos  , ó tres  meses , por  eso  el 
excesibo  ardor  , y freqíiencia  lo  consume  , y disipa  , de- 
jándolo inútil  a pocos  años. 

El  buen,  macho  de  Cabrio  ha  de  ser  grande  de  cuer~ 
po  , cuello  corto , y grueso  •,  cabeza  chica  j orejas  caídas, 
y grandes  , que  tenga  dos  crecidas  berrugas , ó. mame- 
liadas  pendientes  del  pescuezo  ; miembros  fuertes  apier- 
nas gruesas , y ligeras  ; pelo  espeso  , suave  , y largo  (el 
negro  se  reputa  por  mejor)  el  topete  de  debajo  de  la  bar- 
ba largo  , y espeso  : .si  es  mocho  será  mejor , á menos  de 
que  el  frió  , y tempestades  del  clima  , no  requieran  la  de^ 
íensa  de  las  hastas , como,  se  dixo  de  los  moruecos. 

Las  cabras  deben  ser  á esta  proporción  , y tener  las 
.tetas  grandes  , y pezones  largos.  Pueden  entregarse  á loá 
machos  quando  se  quisiere  , según  la  practica  de  los  res- 
petivos países  , con  respiciencia  al  tiempo  del  parto  , y 
pasto  de  los  cabritillos,  que  en  todo  se  han  de  considerar 
como  seis  meses  y medio  , porque  están  preñadas  cinco 
meses , crian  un  mes , ó cinco  semanas,  y luego  necesitan 
de  ye'-va  para  alimentarse.  En  Zaragoza  , y su  comarca, 
se  juntan  a los  machos  en  fines  de  Junio  , 6 por  Julio-  en 
otros  países  en  Septiembre  , Otubre  , Noviembre  , y 
aun  para  los  cabritos  reputan  m.jor  el  Deciembre  , para? 
que  nazcan  en  Mayo  , o poco  antes.  Lo  regular  es  pa- 
rir un  cabrito  ; muchas  veces  dos  , alguna  vez  tres  ; pe- 
ro nunca  mas  de  quatro.  En  algunas  partes  páren  dos 
veces  al  año.  Tienen  como  los  bueyes,,  y corderos  qua-* 
tro  estómagos  , y carecen  como  las  ovejas  de  dientes  in-, 
cisivos  á la  parte  de  arriba. 

Se  pueden  comenzar  á ordeñar  las  cabras  á los  i 
dias  de  paridas  por  mañaná  , y tarde  , y si  se  vende  su. 
cabrito  , podrán  producir  en  byen  pasto  como  dos  quarw 
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tíllos  de  ¿preciable  leche  , sin  sofisticarla  , como  suelen, 
daudo  sal , y otras  cosas  a las  cabras  , para  que  beban 
mucho  , de  que  resulta  una  leche  aguada  , y muy  tenue, 
en  pcrjuicio  de  los  que  la  compran  , especialmente,  quan- 
do  es  para  enfermos  , 6 niños , á quienes  si  es  buena 
aprovecha  con  superioridad  a la  de  vacas  , ovejas  , y 
burras  , por  tener  un  medio  entre  crasa  , y delgada  ; y 

Í>or  eso  también  es  la  que  mis  se  usa  en  España,  no  so- 
o para  bebida  , sino  es  en  varios  platos,  y regalos.  Tam- 
bién se  hacen  de  ella  quesos  , pero  no  tan  estimables  co- 
mo los  de  ovejas  ; bien  que  en  algunas  partes  los  mejo- 
ran con  la  mezcla  de  leche  de  vacas. 

El  guiado  cabrio  es  sumamente  infesto  para  losar- 
boles  por  su  diente  executivo  , y venenoso  , sin  que  vas- 
te á evitarlo  , que  las  ramas  estén  altas  , porque  se  ende- 
rezan , estrivando  en  los  pies  de  atras  para  alcanzarlas, 
y aun  saltan  sobre  los  que  son  gruesos , como  el  olmo* 
efe  cuyis  ramas  tiernas  gustan  sobremanera  , y también 
de  los  madroños  , olivos  , y otros  arboles  frutales  , cu- 
ya perdición  causan  , descortezándolos  quando  tiernos; 
por  eso  conviene  separar  este  ganado  a terrenos  libres  de 
tal  peligro  , como  son  los  quebrados  estériles , y pedre- 

Ípsos,  sacándolo  de  mañana  , porque  tiene  de  singu- 
ar,  que  no  le  daña  la  yerva  con  rocuo  , como  a las  ove- 
jas. Para  criar  mejor  leche  son  a proposito  las  tierras,  que 
producen  yervas  olorosas,  y salud  ibles,  como  el  dic- 
tamo  , cinco  en  rama  , &c.  porque  la  leche  conserva  U 
virtud  , y calidades  de  su  alimento  , y se  tiene  observa- 
do , que  si  se  le  di  un  purgante  , su  leche  bebida  des- 
pués , por  la  ama  de  una  criatura  , transciende  la  virtud 
purgativa  , de  modo  , que  la  leche  de  esta  ama  es  un 
suave  purgante  para  la  criatura  : por  eso  conviene  , que 
las  cabras  no  coman  la  yervi  llamada  leche-trezna  , o tb 
timalo  , que  aunque  les  gusta  mucho  , es  acre  , y cau$* 
tlcauñbixa  E& 


En  las  enfermedades  convienen  con  las  de  la  ovejay  & 
diferencia  de  algunas  * como  es  la  hidropesía  , que  resul-  b 
ta  a las  cabras  de  haber  bebido  demasiado  , y a fin  de£u*  « 
rarlas  se  les  hace  una  incisión  debajo  de  la  espalda  y.  para 
extraher  el  agua  , curando  después  la  llaga  con  pez  li- 
quida. La  peste  les  sobreviene  , causando  mas  executivo 
estrago  que  en  otros  ganados,  pues  caen  de  repente , y i 
mueren.  Luego  que  esto  se  observa  , deben  mudarse  de’ 
pasto  lasrsanas  , sangrándolas  , y suspenderlas  del  pasto 
las  quatro  horas  intermedias  del  dia. 

Este  ganado  cabrio  es  como  una  especie  auxiliar  res- 
pecto del  lanar  asi  como  el  asno  , del  cavailo  j y á esa 
proporción  es  mas  fuerte  , y se  cria  con  menos  gasto  ; y., 
quantó  menos  necesitan  del  cuy  da  do  del  hombre  , tanto 
mas  deben  a la  naturaleza  *,  pero  podrían  perfeccionarse, 
aplicando  mayor  diligencia  , y atención.  La  carne  de  es- 
te ganado  en  los  países  templados  no  es  tan  agrababley 
y provechosa  como  la  del  carnero  , y aun  quando  ma$ 
vieja  es  peor  ; pero  la  de  cabritos  es  muy  regalada,  y dis- 
ta poco  de  la  de  los  corderos.  En  los  climas  calientes, 
donde  el  carnero  es  de  mal  gusto , aprecian  mas  la  de  ca- 
bras , y castrones , que  suelen  engordarse  del  mismo  mo- 
do que  los  carneros. 


El  hedor  que  despide  el  macho  , no  procede  de  su 
carne  , sino  de  su  piel  , la  qual  se  aprovecha  para  varios: 
usos  , preparándola  hasta  reducirla  al  estado  de  tan  sua- 
ve , y flexible  , como  la  gamuza  , y haciendo  de  ella  cor- 
dobanes de  varios  colores  , que  se  estiman  a proporcioné 
que  tienen  el  color  mas  exaltado  , y son  al  ta¿to  mas  sua* 

, sin  mal  olor.  Los  mejores  de  color  encarnado  vie- 
nen de  Levante  , y los  negros  de  Berbería  : sirven  asi- 
mismo para  cueros  de  vino  , y otros  licores  ; cómo  ex- 
plica el  refrán  que  dice  : La  carne  del  carnero  \ del  macha 
cabrio  el  cuero . Del  pelo  , especialmente  de  la  barba  del 
' ' M machar 
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fincho  , mezclado  con  cabellos  se  hacen  pelucas  , y tam- 
bien  sogas , que  no  se  corrompen  en  el  agua  ; y en  algu- 
nas partes,  fuera  de  España  , donde  es  mas  largo  io  apro- 
vechan para  algunos  texidos : en  Syria  dice  Mos.  BufFon, 
que  los  hacen  de  este  pelo  tan  lustrosos , y bellos  coma 
de  seda. 

I V.  V ■ 1 ' ' * * . V . • I ' 'J  i 

, DISERTACION  SEPTIMA* 

GANADO  DE  CERDA. 

'«209D  • 33'>  & m '•  f v vi  : 

EL  cerdo,  es  el  animal  mas  immundo  de  todos  los 
quadrupedos  , pituitoso  , y húmedo  por  su  natu- 
'raleza  , y por  eso  sujeto  a muchísimas  enfermedades , co- 
rno son  fiebres  , modorras  , viruelas , (especialmente  los 
chicos)  escrófulas  , y otros  tumores  * anginas  , ronque- 
ras, &c.  , y es  el  que  entre  todos  los  animales  , por  lo 
que  respeta  a la  conformación  de  sus  partes  > tanto  in- 
ternas como  externas , carne  , y sangre  . tiene  mas  seme- 
janza , y se  allega  mas  próximamente  al  hombre. 

Sin.  embargo  , logra  una  singularidad  , y es  , que  no 
pierde  ninguno  de  sus  primeros  dientes  r los  otros  ani- 
males ,.  como  el  caballo,  el  asno  , buey  > &c*  > y aiin  c^ 
■hombre  , mudan  los  suyos  , que  se  caen  antes  de  la  pu- 
bertad •,  pero  son  prontamente  reemplazados  por  otros; 
al  cerdo  , por  el  contrario  , nunca^  se  je  caen  , antes  le 
'crecen  mientras  vive  ; tiene  seis  incisivos  delante  de  la 
-quijada  inferior  , y en  la  superior  asimismo  otros  seis  cor- 
Tespondienfes ; mas  como  dice  Mos.  BufFon  , por  una  im- 
perfección , sin  exemplo  en  la  naturaleza  , estos  dientes 
superiores  no  son  incisivos  , y Cortantes , como  los  infe- 
riores, sino  largos , cilindricos , y remachados  por  la  p«n- 
- 4 , , i ta; 
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ta  • de  modo  , que  hacen  un  ángulo  quasi  reao  coa 
estos , y de  consiguiente  , se  ajustan  obliquamente  los. 
unos  contra  los  otros. 

También  tiene  otra  cosa  de  especial  el  cerdo  , respec- 
to de  quasi  todos  los  demás  animales  quadrupedos  , y 
es  que  la  gordura  de  estos  va  mezclada  con  la  carne, 
como  sucede  con  los  que  carecen  de  sebo,  como  el  perro, 
el  caballo , &c.  y en  los  que  lo  tienen  , como  el  carne- 
ro , macho  de  cabrio  , &c.  no  se  encuentra  sino  al  extre- 
mo de  la  carne  •,  pero  en  el  cerdo  se  halla  entre  el  cue- 
ro, y la  carne  con  una  textura  densa  , y consistente  , que 
la  hacen  de  diferente  calidad  , y solo  semejante  á la  de 
la  ballena  , y demás  animales  cetáceos. 

Asimismo  se  hallan  pocos  animales  , que  tengan  co- 
mo los  cerdos  los  dientes  caninos  , ó colmillos  arriba  , y 
abajo  , muy  largos , y que  difieren  de  los  otros  en  salir 
á la  parte  de  afuera , y crecer  toda  la  vida  , lo  que  suce- 
de mas  señaladamente  en  el  javali , y el  verraco  , que 
los  tienen  llanos , y cortantes  , y se  encorban  en  porción 
de  circulo  , penetrando  profundamente  en  el  alveolo  , y 
teniendo  en  la  extremidad  superior  una  concavidad.  Los 
de  la  quijada  de  abajo  son  los  mas  Utiles  al  animal  , y 
mas  peligrosos  , porque  con  ellos  caúsalas  heridas.  Ade- 
mas de  los  doce  dientes  incisivos , y coincisivos,  con  qua- 
tro  caninos , tienen  los  cerdos  veinte  y ocho  molares,  que 
hacen  todos  quarenta  y quatro. 

. Estos  animales  por  su  naturaleza  pudieran  vivir  hasta 
veinte  y cinco  años  , o treinta  , como  se  dice  de  los  java- 
lies  , aunque  Aristóteles  les  da  solo  veinte  *,  püdiendo  las 
hembras  producir  hasta  los  quince  ; y no  rehúsan  el  ac- 
ceso del  macho,  aunque  estén  preñadas,  como  hacenqua- 
si  todas  las  de  los  animales. 

Conforme  a su  narural  torpe  , y brutal  , es  groserisi- 
ma  su  voracidad  , yendo  solícitos  por  la  sangre , y carne 
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jugosa  i y fresca  , y de  todo  lo  que  es  untuoso  , y sucu- 
lento \ de  modo  , que  se  ceban  hasta  en  aquella  corta 
viscosidad  , que  lleva  consigo  la  arcilla  recien  cabada, 
deteniéndose  á lamerla  , y aun  tragarla  : por  eso  son  sím- 
bolo de  la  glotonería  , y es  tal  , que  si  tienen  alimento 
abundante  , engordan  tanto  , que  no  se  pueden  levantar, 
haciéndose  insensibles  por  la  excesiva  crasicie  de  entre 
cuero  , y carne  , donde  no  hay  venas  , arterias  y ni  ner- 
vios \ de  suerte  , que  asegura  Catón  , que  habla  visto  ea 
'Arcadia  una  puerca  , que  sobre  no  poderse  levantar , le 
royeron  los  ratones  el  cuero  , y gordura  , hasta  hacer  ni- 
do para  criar  allí  sus  hijos  \ y Cicerón  añade  , que  llega- 
rían a corromper  los  cerdos a no  servirles  como  de  sal, 
el  alma.. 

Para  nada  valen  , sino  es  para  daño , en  vida  , pues 
los  que  se  crian  en  las  casas  (por  un  abuso  muy  perjudi- 
cial) excahan  con  el  ocico  las  paredes , hasta  descubrir  los 
cimientos ,,  y derribarlas  •,  y como  tienen  tal  propensión 
a la  voracidad  , son  harto  frecuentes  las  desgracias  de 
comerse  las  criaturas , que  por  casualidad  hallan  solas  , y 
lo  mismo  hacen  con  sus  hijuelos  , si  tienen  hambre  *,  por- 
que todo  su.  ahinco  es,  satisfacer  la  exigencia  de  su  vasto 
estomago  de  modo  , que  nunca  miran  al  Cielo  , sino,  a 
donde  pueden  hallar  que  comer  j con  que  llegando  a fal- 
tarles un  ojo  perecen  *,  y antes  , si  ciegan.. 

Toda  la  utilidad  del  puerco  resulta  después  de  muer- 
to, por  lo  agradable  , y socorrido  del  manjar,  de  suerte, 
que  por  eso  parece,  que  la  naturaleza  no  produxo  ani- 
imal  mas  fecundo  , ni  delicioso  al  gusto  , ñi  que  preste 
mas  abundante  meterla  al  regalo  cíe  las  mesas  , pues  se- 
gún Plinio  , tiene  cerca  de  cincuenta  sabores  diferentes^ 

Por  una  preocupación  ridicula  , que  soló  supersti- 
ciosamente puede  subsistir  , los  Mahometanos  se  priban 

de  este  sabroso  , y utiL  alimento  j y aun  no  lo  osan  to* 
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car  , porque  se  les  hace  creer  , que  es  immundo.  '£©3 
Chinos,  al  contrario,  apetecen  mucho  esta  carne,  y es  su, 
comida  mas  regular , y eso  según  se  dice,  ha  sido  la  cau- 
sa de  no  abrazar  el  Mahometismo.  El  P.  Na varrete  re- 
fiere , que  son  tantos  los  cerdos  en  la  China  , que  párete 
imposible  puedan  procrear  con  tal  abundancia  : continua- 
mente, asi  en  hivierno,  como  en  verano  , se  comen  fres- 
cos en  todo  el  Imperio  , y son  muy  provechosos ; tam- 
bién se  salan  muchísimos.  < 

En  todo  genero  de  quadrupédos  debe  ponerse  parti- 
cular atención  (dice  Columela)  en  las  calidades  del  ma- 
cho y porque  frecuentemente  se  le  asemeja  la  prole  mas 
que  á la  hembra  , y asi  sucede  en  el  ganado  de  cerda. 

Los  mejores  machos  son  los  de  cuerpo  grande  , auhw 
;que  mas  quadrado  que  largo  ; la  cabeza  gruesa  ; el  ocji- 
_co  corto  , romo  , y salido  acia  fuera  ; el  pescuezo  anchó, 
.y  gordo  , las  orejas  largas  , y pendientes  j los  ojcís  pe- 
queños y fogosos  ; el  vientre  bajo  •,  las  nalgas  cortas  y 
-gruesas  j las  cerdas  en  los  climas  fríos  , muy  espesa-s  / y 

negras , pero  en  los  templados  no  importará  , que  seaa 
ralas  , y blancas.  ■ ’ ■ - • * 

La  puerca  ha  de  ser  de  cuerpo  largo  , v ancho , ven- 
truda ,;  y con  as  tetas  grandes  5 en  lo  demas  como  el  ma- 
cho este  puede  aprovechar  de  verraco  desde  el  año  cum- 
plido , que  es  quando  regularmente  se  aplica  , hasta  los 
quatro  • y un  verraco  solo,,  según  Varron  basta  para 
uiez  hembras  , y aun  en  caso  necesario  para  quince  ¡es- 
tas se  consideran  por  aptas  para  el  parto  quasi  hasta  los 
ete  anos  , pero  quanto  mas  fecundas  ,.  antes  se  hacen 
lejas  , e inútiles  : de  un  año  conciben  yá  bien  v lo 

EmrTTTVu  permitirse  al  * principios  de 
meses  ’ ven, r E5brer?  ^ Pues  «ando  preñadas  qua.ro 
oenm  im,,  "".3  Parlr  e"  tlen,P°  , q»e  las  yervas  tie- 
ma  urez  , y hacen  la.  leche  mas  sazonad.t,.  jr 
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perfeíla  , logrando  , que  los  cochinillos  , después  de  los 
dos  meses  de  la&ancia  hallen  abundante  , y delicioso 
pasto  en  rastrojos  , y desperdicios  de  todas  las  legum- 
bres^ 

Si  se  quiere,  que  se  hagan  preñadas  dos  veces  al  año, 
es  preciso  atender  á los  tiempos  proporcionados  , según 
el  temple  del  clima,  y asi  se  entregan  regularmente  al  ma- 
cho en  Noviembre  , para  que  vengan  á parir  en  Marzo, 
y después  (criando  dos  meses  , como  suelen)  puedan  vol- 
ver a juntarse  en  Mayo  , ó Junio  , y hay  algunas  hem- 
bras que  paren  cada  cinco  meses  ; pero  esto  no  es  por  be- 
neficio de  la  naturaleza  , sino  es  del  arte , y gobierno  do- 
mestico ; pues  se  observa  en  los  javalíes  (que  son  los  cer- 
dos originales,)  que  la  hembra  no  pare  mas  , que  una  vez 
al  año  ; recibe  al  macho  en  Enero  , ú Febrero  , y pare  al 
Mayo  , ú Junio  , criando  sus  hijos  tres  , o quatro  me- 
ses : los  conduce  , sigue  , ó contiene  para  que  no  se  des- 
vien , ni  separen  •,  y á veces  no  es  estraño  ver  las  ma- 
dres- acompañadas  de  los  hijos  del  año  precedente  , y 
del  aélual. 

Los  cochinillos  caseros  se  destetan  , dándoles  por 
miñana  , y tarde  agua  tibia  con  legumbres  hervidas  , 6 
salvado  desleído  en  suero  , y otros  alimentos  semejantes; 
y en  siendo  mayores  se  les  saca  al  campo  , procurando 
apartarlos  de  terrenos  cultivados,  porque  hacen  mucho 
daño  , y cuydando  que  pasten  en  barbechos , o bosques, 
especialmente  húmedos , porque  pueden  mas  fácilmente 
hozar  en  tierra  , y sacar  lombrices  , y gusanillos  que  les 
gustan  mucho  , como  también  las  raíces  de  chirivla  , car- 
rizo , juncos  , &c. 

Generalmente  es  mejor  el  sitio  pantanoso  , y humé- 
do  , que  el  seco  , para  la  crianza  de  cerdos  ; porque  allí 
se  pueden  revolcar , y usar  del  agua  a su  arbitrio,  lo  que 
les  es  muy  saludable  ; y donde  se  crian  numerosas  piaras 
Ái.v-jj  para 
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para  el  comercio  seria  mejor  , que  abundasen  de  enci- 
nas , alcornoques , hayas  , azebuches , tamarices  , azebos, 
abellanos  , castaños  , pinos  , manzanos  , perales  , zete-, 
zos  silvestres  , madroños  , ciruelos  , &c.  porque  de  sus 
frutos  como  maduran  en  distintos  tiempos  , se  pueden 
mantener  , y engordar  quasi  todo  el  año. 

En  donde  no  hubiere  esta  proporción  es  bueno , que 
haya  abundancia  de  grama  , y arboles  frutales  , como 
manzanos  , moreras  , zarzales , nogales  con  otros  arboles 
de  casta  , higueras , &c.  Ni  por  eso  se  les  ha  de  cerrar  el 
granero  ; pues  muchas  veces  es  preciso  darles  en  casa  lo 
que  falte  fuera  , para  lo  quai  se  ha  de  tener  provisión  de 
bellota , habas  , y otras  legumbres  , quando  la  abundan- 
cia lo  permite , y se  hace  necesario  en  los  tiempos  , que 
los  lechoncillos  maman  ; previniendo,  que  los  pastos  veri- 
des  , especialmente  con  rocío  , son  dañosos  a los  cerdos.; 
y asi  quando  salen  por  la  mañana  se  les  da  algo  de  dichas 
provisiones.,  porque  no  Ies  cause  fluxo  de  vientre  , y se 
enflaquezcan  ; y aun  en  hivierno  convendrá  tardar  hasta 
.que  la  helada  se  haya  deshecho  .. 

Los  machos  , que  se  destinan  a engordar  se  castran 
regularmente  á los  seis  meses  , en  primavera  ,,  ü otoño,, 
evitando  el  exceso  de  calor.,  6 frió  , que  les  seria  perni- 
cioso. También  suelen  castrarse  las  hembras  , que  .se 
quiere  que  no  procreen  ; pero  Columeía  dice , que  no. en- 
tiende porque  razón  se  deba  hacer  esto.,  sino  es  quando 
Ji ay  escasez  de  alimento  , pues  por  lo  demás  conviene 
siempre  la  multiplicación  de  la  .especie.  . .<  ; ^ 

Aunque  las  puercas  suelen  parir  hasta  doce  hijos  , y 
veces  muchos  mas , no  se  les  permite  , que  crien  sino 
seis  > ú ocho  y y han  de  ser  los  mas  corto^  , gruesos , y 
quadrados  , que  no  sean  dentones  , 6 de  largos  dientes; 
-pero  no  se  separan  , que  no- pasan  unos  quince  días  , :á 
-iin  de  vender,  los  restantes  > que  tienen  cboien  despacho 

para 
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para  las  mesas , especialmente  en  parage  cercano  ’a  poblar 
clones  graneles. 

Las  pocilgas , según  previene  Columela  , se  han  de  cons- 
truir contiguas , y en  hilera  , para  cada  puerca  la  suya; 
porque  si  estuvieran  juntas  se  echarían  unas  sobre  otra, 
y oprimirían  , y sofocarían  los  hijillos  : han  de  tener  un 
soportal , paraque  no  se  mojen  quando  llueve  ; pero  á 
fin  de  que  se  observe  , a un  mismo  tiempo  , por  el  pastor 
que  cuyda  de  las  piaras  , lo  que  pasa  dentro  con  las  ma- 
dres , y sus  hijos , pueden  dejarse  descubiertas  por  encima 
acia  el  medio  dia  , y con  las  paredes  de  una  altura  tal, 
que  pueda  saltarlas  la  madre  , para  salir  a pacer ; pero  no 
los  hijos , a efeélo  de  que  no  se  confundan  unos  con  otros 
como  sucederia  si  saliesen  , a menos  que  el  porquero  no 
les  hubiese  señalado  , como  suelen  , con  pez  liquida  , 6 
con  almagra  encolado  , para  conocerlos  ; de  cuya  confu- 
sión se  seguiría  , que  las  madres  admitirían  los  agenos, 
como  los  proprios , y esta  mutación  de  leche  les  haría 
daño. 

También  se  han  de  tener  las  pocilgas  con  mucha  lim- 
pieza , y para  ello  deben  varrerse  cada  semana  , y apli- 
carles paja  , estiércol  enjuto  , ó arena  , según  el  tiempo; 
porque  siendo  animales , que  tienen  mucho  frió  , requie- 
ren  sitio  abrigado , y seco,  y cama  limpia,  y mullida;  por 
eso  debe  ser  el  porquero  vigilante  , industrioso  , diligen- 
te , y advertido  , para  con  todas  las  reses  , que  están  a 
su  cargo  , asi  en  el  régimen  correspondiente  a la  pastura* 
como  al  de  las  pocilgas,  tiempo  del  parto  , y crianza. 

El  modo  regular  de  engordar  los  cerdos  castrados  es, 
darles  abundantemente  cebada  , bellotas  , coles  , legum- 
bres cocidas , y mucha  agua  mezclada  con  salbado  , yer- 
bos , nabos , &c.  y también  contribuye  mucho  mudarles 
ia  cama  con  paja  fresca  , y la  canal . o vaso  donde  co- 
men * limpio  , como  también  su  cubierto  , sin  dejarlo  s*. 
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llr  de  él ; y seria  mejor  en  esta  ocasión  , que  no  tenga» 

mas  luz  que  la  de  la  puerta.  ; 

Asimismo  pueden  engordarse  , como  arriba  se  ha  in-  j 
slnuado  , saliendo  en  piaras  grandes  , a campaña  , don- 
de haya  castaños  , y bellotas , asi  de  encinas  , como  de 
robres , hayas  , y alcornoques  , alli  comen  igualmente, 
durante  el  otoño  , de  todo  lo  que  encuentran  , y en-gort» 
dan  á poco  tiempo  , si  a la  vuelta  por  la  tarde  se  les  da 
agua  tibia  con  un  poco  de  salbado  , y de  harina  de  joyo, 
ú zizaña  ; cuya  bebida  los  hace  dormir , y llegan  al. extre- 
mo de  no  poder  quasi  menearse  de  gordos.  tiempo 
del  otoño  es  proprio  para  esto  , asi  por  la  proporción 
de  los  frutos  , como  porque  la  transpiración  está  mas  im- 
pedida , que  en  verano.  • í 

El  tiempo  mas  proprio  para  matar  los  cerdos  es  quan* 
do  se  experimenta  mas  rigoroso  el  hivierno  , esto  es , des- 
de mediado  Diciembre  , hasta  mediado  Febrero  , porqué 
entonces , mayormente  si  el  tiempo  es  seco  , toma  mer 
jor  la  sal , enjugando  la  humedad  natural  : el  dia  antes 
de  matarlos  no  se  les  debe  dar  de  beber  , que  asi  se  hace 
Ja  carne  mas  seca  , y tiene  la  sal  menos  que  consumir. 

Sobre  el  modo  de  pelar  el  tocino  hay  variedad  , se- 
gún los  países.  En  Zaragoza  se  hace  regularmente  coa 
agua  hirviendo  ; én  otras  partes  queman  las  cerdas  con 
paji  , aliagas  , u otras  cosas , y dicen  que  si  el  puerco  tie- 
■fie  entre  cuero  , y carne  algunos  malos  humores , como 
suele  , por  su  delicada  , y achacosa  constitución  , se  pu- 
rifica con  el  fuego  , y es  mas  sano. 

Abierto  el  cerdo  , y sacadas  sus  entrañas  ^ á fín  dé 
«Tiplearlas  en  los  destinos  y que  son  notorios  ; se  le  cueh- 
-gi , para  que  se  enjugue  de  la  humedad  de  fuera  , y den- 
tr)  '■>  y pasado  el  tiempo  regular , jque  suele  ser  veinte  y 
qn  itro  horas  vse  hace  trozos  y los  principales  son  dos 
témpanos , dospecniles  , y dos  espaldares  .^además  dsi 
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Luego  después  de  haber  dividido  en  la  forma  dicha 
el  tocino  , se  pasa  á salar  , y para  ello  , según  las  reglas 
que  observan  algunos  , se  ha  de  preparar  una  canal  bien 
unida  , y cubierta  con  su  tapa  , de  modo  y que  ni  la  sal- 
muera se  pueda  salir  y ni  el  tocino  evaporarse  ; y pan 
que  este  tome  un  gusto  exquisito , suelen  echar  en  la  ca- 
rnal un  poco  de  agua  caliente  , con  tomillo  , espliego  , y 
mejorana  , con  lo  que  friegan  bien  la  vasija  ,.  y dejando- 
la  evaporar  , se  pone  en  el  suelo  de  ella  una  piedra  , y 
«obre  esta  un  ladrillo  rusiente  r y encima  dos  nueces  de 
especia  , hechas  polvo  cerrando  luego  dicha  vasija  pa- 
ra que  se  impregne  de  aquel  humo  aromático  , que  ar- 
rojarán , dejándola  asi  cerrada  como  una  hora. 

Pasada  esta  T se  echa  en  el  suelo  de  la  canal  , ó vasi- 
ja la  sal  correspondiente  con  alguna  abundancia  r sobre 
ía  quai  se  ponen  los  primeros  trozos  de  tocino  , derra- 
mando también  sobre  ellos  sal  r y encima  se  pone  otra 
cama  del  mismo  modo  r hasta  que  se  han  acomodado- 
todas  las  piezas  r y por  ultimo  se  coloca  el  espinazo  , ca- 
beza , orejas  , &c.  y asi  se  pueden  salar  muchos  cerdos, 
juntos,. 

Cerrada  después  la  canal , que  debe  estar  en  paraje 
fresco  , se  tiene  asi  como  unos  dias  , los  que  pasa- 
dos ,,  se  puede  abrir  , y comenzarse  á gastar  , pues  se 
hallará  bien  salado  , y en.  disposición  de  conservarse  ct 

tiempo  de  su  duración.  ^ 1 

Sin  gastar  tanta  proligidad  , he  visto  en  Zaragoza  , y 
©tros  pueblos  vecinos , que  algunas  mugeres  cuydado- 
ías  , y experimentadas  , salan  los  cerdos  de  un  modo  fa*- 
Cil  ? y seguro  r y que  sin  quedar  el  tocino  demasiada- 
mente salado  , se  mantiene  sin  peligro  de  corrupción,  y 
con  muy  sazonado  gusto  , todo  el  tiempo  que  se  qu>*re$, 
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y es , poniendo  en  el  suelo  de  la  canal  unos  ramos  éz 
romero  , u otra  cosa  semejante  , luego  con  sal  de  piedra 
de  Remolinos  , b:cn  molida  , frican  , y estregan  muy 
bien  los  espaldares  por  la  parte  del  cuero  , y mas  por  la 
de  la  carne  ; hecho  esto  los  ponen  encima  de  los  ramos; 
luego  salan  del  mismo  modo  los  pemiles , y ademas  se 
agugeran  con  el  cabo  redondo  de  un  cucharon  , por  en- 
tre la  piel  , y la  carne  , comenzando  de  la  parte  del  gar- 
Ton  hasta  la  mitad  del  pemil , y por  allí  se  embute  , y 
Tellena  de  sal  , y se  ponen  encima  de  los  espaldares , to- 
cando  la  parte  de  la  carne  de  estos  con  la  de  aquellos; 
después  salan  del  mismo  modo  que  los  espaldares  los 
témpanos  , y los  colocan  por  cubierta  de  los  pemiles, 
la  cara  de  la  carne  encima  de  su  piel  , y luego  encima  de 
la  piel  de  los  témpanos  la  cabeza  , y los  demis  trozos 
salados , que  se  cubren  con  unos  manteles  ; y asi:  se  de- 
jan en  paraje  fresco  quince  , ó veinte  dias ,,  en  los  qua- 
les  se  compenetra  todo  el  tocino  de  la  sai  necesaria  , y 
-se  va  percolando  la  salmuera  en  el  suelo  de  la  vasija  , sin 
tocar  el  tocino  , por  el  impedimento  de  los  ramos;  de 
cuyo  modo  queda  mas  enjuto  , y sacándolo  , se  cuelga 
en  sitio  también  fresco  , poniendo  los  pemiles , el  gar- 
ton  para  arriva. 

En  las  montanas  , serranías , y parages  de  mucha  ha* 
medad  , después  de  salado  , suelen  ahumar  el  tocino  en 
hs  chemineas , para  que  asi  se  pueda  secar  , y precabef 
de  corrupción  ; y en  otras  partes , para  que  no  se  apoli- 
He  , ni  crie  gusanos  , usan  de  la  receta  de  Catón , qud 
*s  pasarlo  por  aceyte  , y vinagre  , y después  de  enjuto, 
ponerlo  al  humo.  Sin  duda  , que  estas  diferencias  , y 
otras  que  se  estilan  en  varios  países  , sobre  el  modo  de 
cecinar  los  cerdos , proceden  de  la  temperie  del  clima , o 
calidad  de  la  sal. 

El  P.  Vaniere  toca  algunos  accidentes  del  cerdo, 
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ro  no  se  detiene  a prevenir  su  curación  , áín  embargo  de 
que  lo  pra&icó  Columela  , a quien  tan  principalmente 
sigue  •,  solo  dice , que  en  caso  de  incidir  en  vahidos  , se 
le  ha  de  sangrar  de  la  cola  , y darle  la  medicina  , que  lla- 
maban garó  , o salmuera  de  cierto  pescado;  pero  ademas 
dice  Columela  , que  se  ha  de  sangrar  de  la  oreja  contra- 
ria a la  parte  donde  tuerce  la  cabeza. 

Que  para  los  lamparones  se  ha  de  sangrar  de  debajo 
de  la  lengua  , y después  fregarle  bien  la  boca  con  sal  mo- 
lida , y harina  de  trigo  , o cebada. 

Que  si  sucede  , que  se  enflaquece  , y pierde  el  ape- 
tito , de  modo  que  no  quiere  comer , y se  deja  caer  , a 
los  rayos  del  sol  en  estío  , con  modorra  , se  ha  de  reser- 
var todo  el  rebano, en  casa  , un  dia  , sin  darle  de  comer 
ni  beber  , y al  siguiente  , que  ya  tendrá  hambre  se  le 
han  de  dar  rahices  de  cohombros  amargos  machacadas,  y 
puestas  en  la  agua  , que  con  la  sed  beberá  , y asi  le  ven- 
drá vomito  , con  que  arrojando  el  humor  vilioso  , se  lim- 
piara : después  de  lo  qual , se  daran  á dicho  ganado  gui- 
santes, u habas  rociadas  con  salmuera  , y sobre  esto  agua 
caliente  , como  se  hace  con  los  hombres. 

Con  el  calor  del  estío  a todos  los  quadrupedos  es  in- 
fera la  sed  ; pero  espccialisimamente  a los  cerdos  , por 
lo  que  no  basta  , como  en  las  cabras , y ovejas  darles  dos 
.veces  de  beber  , sino  es  que  , si  es  posible  , debe  perma- 
necer en  ese  tiempo  á las  orillas  de  ríos  , o estanques; 
pues  siendo  animal  tan  calido  , no  esta  contento  de  be- 
bida, hasta  que  logra  mover  , y diluir  la  excesiva  carga 
del  vientre  , dejándolo  refrigerado  , y limpio  ; ni  hay 
otra  cosa  alguna  , que  tanto  lo  recree  , como  hozar  , y 
revolcarse  en  el  agua.  Pero  si  el  parage  no  subministra 
semejante  proporción  , debe  suplir  la  del  arte  , por  me- 
dio de  pozos  , y canales  ; pues  de  otra  suerte  enferma- 
rían de  pulmonía  ; para  cuya  curación  se  les  pedria  apli- 
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car  a la  oreja  la  raiz  de  la  yerva  , que  llaman  para  de 
león. 

Asimismo  sude  insultarlos  la  inflamación  del' bazo* 
especialmente  en  tiempo  de  mucha  sequía  , y quando 
por  causa  de  ella,  como  canta  Virgilio , se  caen  los 
frutos  de  los  arboles  , y los  cerdos  insaciables  los  comen 
para  su  curación  , es  muy  bueno  darles  á beber  en  vasijas 
de  tamariz  , u de  arrayan. 

Padecen  también  los  cerdos , especialmente  si  son 
viejos  , esquinencias  , y otros  achaques  ; por  eso  se  ha- 
ce preciso  no  dejar  pasar  las  hembras  de  siete  años , y 
los  machos  de  quatro. 

Si  a los  cochinillos  les  vinieren  viruelas  , se  cortaran, 
6 agugeraran  sus  orejas  , para  que  arrogen  por  allí  san- 
gre , y se  tendrán  encerrados  en  lugar  caliente. 

Muchas  partes  del  cerdo  aprovechan  en  el  uso  de  h 
medicina  : la  hiel  es  buena  para  las  ulceras  , y demas 
afedtos  de  los  ojos , y ore  jas  : el  hígado  aplicado  per  fue- 
ra sobre  esta  viscera  , sirve  para  curar  sus  dolencias  : el 
lardo  destilado  gota  a gota  sobre  unas  hojas  de  laurel  , y 
después  aplicado  a quemaduras  , es  remedio  eficaz  para 
ellas  , y también  aprovecha  para  curar  las  verrugas  : la 
manteca  se  considera  por  menos  calida  , y por  eso  entra 
con  suceso  en  los  ungüentos  refrigerantes  , sirve  para 
ablandar  los  tumores  , y moderar  el  dolor.  La  vegiga 
aplicada  sobre  el  pubes  aprovecha  para  curar  de  la  ori- 
na involuntaria  j el  estiércol  seco  , y reducido  á polvos 
entra  en  muchos  remedios  corro  se  puede  ver  en  Rive* 
no  , Zacuto  Lusitano  , Et mulero , y otros. 

La  carne  hece  los  hombres  firmes , y fuertes,  de  modo 
que  en  tiempo  de  Galeno  los  Arhletas  nunca  se  mani- 
festaban mas  vigorosos  , que  quando  se  alimentaban  de 
ella  j por  eso  es  muy  al  caso  para  gente  robusta  , y de 
mucho  trabajo.  La  piel  puede  servir  para  cribas : de  lasj 
*1‘  r:i  CG1> 
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ccrJjs  je  safe,  que  se  hacen  zepUlos,  bruzas , pino* 
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DISERTACION  OCTAVA , 

PESTE  DE  MARSELLA- 

LA  ultima  peste  de  Marsella  dio  principio  en  Jif- 
nio  de  1720. : la  opinión  mas  común  , y verosí- 
mil fue  que  la  trajo  una  nave  , que  aporto  con 
mercancías  de  Seyde  , 6 Sydón  , y Baruch  , en  Syria  *,  6 
como  dice  el  Marques  de  San  Felipe  en  sus  Comentarios, 
de  Esmirna  , y Alexandria  , cogiendo  la  ciudad  extenua- 
da , y sin  viveres  , por  lo  que  la  pobreza  ayudó  al  estra- 
■8°  > Paes  murieron  alli  m is  de  sesenta  mil  personas  en 
poco  tiempo : se  extendió  después  a la  ciudad  de  Aix, 
Apt  , y otros  pueblos  crecidos  de  la  Provenza  , como 
también  a Aviñon  , y todo  su  estado  , y antes  de  fene- 
cer el  año  pasaban  de  cien  mil  los  muertos. 

No  faltaban  Médicos  de  nota,  y Cirujanos , que  afir- 
maban no  ser  peste  ^ á quienes  seguían  muchos  del  pue- 
blo , según  sus  particulares  intereses , y especialmente  lo* 
que  lo  tenían  en  los  géneros  de  la  nave  \ por  cuya  in- 
fluencia el  Cirujano  , que  había  venido  en  ella  , en  su* 
declaraciones  , disimuló  los  vehementes  indicios  , que  ya 
tenia  por  algunos  que  habían  fallecido  en  el  viage  , cu- 
yos informes , según  el  Dr.  Fornés  , fueron  creídos  lige- 
ramente por  los  profesores , que  pasaron  de  Mompeller, 
y causa  de  que  incurriesen  en  un  error  , cuyas  conse- 
quencias  fueron  dignas  de  llorarse  por  los  de  Marsella  con 
lagrimas  de  sangre  *,  pues  formando  partidos , y contra- 
dicciones se  introduxo’cl  desorden  > y confusión,  sin  to* 
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marse  a los  principios  las  providencias  constantes , y uni- 
formes , para  poder  resististir  á tan  fiero  enemigo  , con 
tanta  razón  reputado  por  uno  de  los  mas  crueles , y terri- 
bles del  genero  humano  ; el  qual  ya  se  manifestaba  con 
sus  señales  cara&eristicos  , como  son  , proceder  de  una 
causa  común  a todos  5 insultar  á un  tiempo  a grande  nu- 
mero ; fallecer  mas  que  no  escapan  5 y cevarse  fácilmen- 
te en  quantos  halla  con  disposición. 

Otros  Médicos  cíe  Marsella  nada  tenían  por  mas  in- 
Justo  , que  conservar  la  gente  en  una  vana  seguridad  con», 
ira  la  peste  , que  ya  estaba  causando  funestísimos  estra- 
gos ; negar  absolutamente  el  peligro  , era  inducir  al  pue- 
blo a una  temeraria  confianza  ,,  dando  lugar  á todos  los 
•trabajos  , y calamidades- , que  después  se  siguieron  , coifc 
riesgo  de  transcender  a todo  el  Rey  no  r por  eso  convie- 
ne al  principio  no  exceder  los  términos  ; reducir  el  con- 
tagio á sus  limites  r y establecerlo  con  hechos  verifica- 
dos , y ciertos , y con  las  reglas  convenientes  para  la  pre- 
cisa comunicación,  y remedia  en  tiempo  tan  critico. 

Entre  estás  disputas  y desaparecieron  muchos  ciudada- 
nos principales  , atendido  , que  hada  se  les  daba  que  ad*- 
.ministrar  * como  también  algunos  Ministros  de  Justicia,, 
y otros  sugetos  de  authoridad  5 pero  los  Regidores  de  la 
ciudad  tomaron  sobre  sí  el  principal  cuyd'ado  , quedando- 
con  ellos  su  Secretario  } y el  Abogado  ordinario  , asisti- 
dos y y protegidos  de  los  SS.  Gobernador  Marqués  de  Pi- 
jes y que  acredito  mucho  su  actividad  y zelo  y y acierto ; y 
Obispo  Henrique  de  Belsunce  y cuya  caridad  y fervor’  y 
cxemplo  no  se  pueden  vastantemente  encarecer. 

Los  Profesores,,  que  pasaron  de  Mompelíer  fuerom 
tos DD._  Chiconeau  y Chanciller  de  la  Universidad  y 
Uerni  Medico  , con  Soulier  Cirujano  , los  quales  dierora 
ai  publico  una  relación  ,,  de  est*  enfermedad  , distin- 
guiendo anca  clases  de  enfermos  , á sabes  fes 
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PRIMERA  CLASE. 

t\5\<  : ■r:-'  '■  - • ! . .ÍL 

EStos  enfermos  se  manifestaban  con  temblores  irregu-. 

i lares  *,  pulso  bajo  , lento  , frequente  , reconcentra- 
do , á que  acompañaba  pesadez  grande  de  cabeza,  como 
quien  se  halla  sobrecogido  de  aturdimiento  , y turbación 
semejante  a la  de  un  embriagado  *,  la  vista  fija  , turbada, 
espantadiza  , y como  de  un  desesperado  •,  la  voz  tarda', 
interrumpida  , lastimada  *,  la  lengua  quasi  siempre  blan- 
ca , y seca  , y por  la  extremidad  tirante  á roja  •,  la  nariz 
áspera  *,  la  cara  pálida  , cárdena  , apagada  , cadavérica*, 
íreqüentes  palpitaciones , y otros  afeólos  del  corazón  ■,  in- 
quietudes mortales  j abatimiento  general deliquios  *,  co^ 
natos  , y execucion  de  vomitar. 

Estos  morían  ordinariamente  á las  quatro  horas  , 6 
al  fin  de  un  dia  , 6 de  una  noche  •,  alguna  vez  mas  tar- 
de , sin  aparecer  erupciones.  Las  sangrías  eran  inúti- 
les , ó tal  vez  causaban  antes  la  muerte.  De  los  Eméti- 
cos resultaban  superpurgaciones  funestas  , y los  cordiales, 
.y  sudoríficos  solo  servían  para  dilatar  por  algunas  horas 
la  muerte, 
c . 

SEGUNDA  CLASE. 

COmenzaban  con  mucho  frió  , y temblor  como  los 
primeros , y padecían  la  misma  especie  de  atur- 
dimiento , y dolor  gravativo  de  cabeza  : al  temblor  suc- 
cedia  un  pulso  vivo  , abierto  , animado  , que  no  obstan- 
te se  perdía  á poco  que  se  apretaba  la  arteria  : sentían 
calor  ustivo  en  lo  interior  , mientras  que  por  fuera  no 
era  mas  que  mod  *rado  : una,  sed  tan  ardiente  , que  pa- 
decía inextinguible  ; la  lengua  blanca  , y de  un  roxo  obs* 
„ curo* 


ésto  ; la  habla  precipitada  , balbuciente  , Impetuosa  los 
ojos  encendidos,  fijos  , centellantes;  el  rostro  bastante 
inflamado  , tirante  a cárdeno  ; palpitaciones  , y pasiones 
al  corazón  , aunque  no  tantas  , como  en  los  primeros; 
respiración  frecuente  , y trabajosa  , 6 grande  , y rara, 
sin  tos  , ni  dolor  ; vómitos  viliosos  , negreantes , verdoi 
sos , sanguinosos  , con  cursos  de  la  misma  especie  , sin 
tensión  , ni  dolor  al  vientre  \ delirios  frenéticos , orines 
regularmente  naturales , tal  vez  blanquecinos , ó sanguí- 
neos , sudores  ^ y madores  , que  rara  vez  ©lian  mal ,,  pe^ 
ro  lejos  de  aliviar  debilitaban  ; sobrevenían  alguna  vez 
Jiemorragias,  y aunque  moderadas  siempre  funestas;~graíi- 
de  abatimento  de  fuerzas , y tan  particular  aprehensión 
de  morir  , que  se  miraban,  desde  el  primer  instante,  con*, 
denados  á ello  , sin  que  se  les  pudiese  persuadir  la  me^ 
nor  confianza.  Lo  que  parecía  cara¿ferizar  este  mal , era 
que  á todos  salían  ai  principio  , ó en  el  progreso  , tumo- 
mores  , ó bubones  muy  dolorificos , encima  de  las  ingles, 

0 en  ellas , o en  los  sobacos  , y glándulas  parótidas  ma- 

xilares, y yugulares  , como  también  carbunclos  en  bra- 
cos , muslos , 6 piernas  , y unas  pústulas  pequeñas  blan* 
cas  , negras , amoratadas  , esparcidas  por  toda  la  perú 
feria,  ' i > 

Raro  escapaba  de  esta  clase  , aunque  vivían  algo  mas 
que  los  de  la  primera  , y los  mas  perecían  con  señales  de 
inflamación  gangrenosa  en  el  Celebro  , y pecho  ; y era 
muy  singular  , que  quanto  mas  robustos  , gruesos , y vi- 
gorosos , menos  habia  que  esperar. 

No  sufrían  mucho  mejor  las  sangrías  , que  los  primea 
los  , y aun  eran  evidentemente  dañosas  las  que  no  se 
hacían  al  principio  ; de  modo  , que  en  el  afto  de  san- 
grarlos , o poco  después  , se  volvian  pálidos  , y cahia» 
en  un  desfallecimiento  grande  , que  no  se  podía  atribuid 

1 temor , o repugnancia ; pues  pedían  con  instancia  U 

^ Q * san^ 


sangría.  Los  emethicos  a excepción  de  la  hypeclcoana, 
eran  regularmente  mas,  dañosos  que  útiles , causando  ir- 
ritaciones , y superpurgaciones  tan  funestas  , que  no  se 
podían  contener  , ni  calmar,.  Los  purgantes  mas  fuertes 
causaban  lo  proprio  y recetados  en  forma  de  typsana  la- 
xativa , y las, bebidas  copiosas,,  nitrosas  refrigerantes , y 
ligeramente  alexipharmacas  , eran  de  algún  alivio  , pero 
na  impedían  el  retorna  de  los  accidentes.. 

TERCERA.  CLASE. 

E1  Stos  complicaban  los  simptomas  de  las  dos  clases  ari- 
¿ tecedentes  y y la  mayor  parte  de  los  de  [asegunda. 
i*ran  regularmente  precursores  de  los.  de  la  primera  , y en, 
sobreviniendo  anunciaban  próxima  muerte.. 

El  methodo  de  la.  curación  se  variaba  según  la  diver. 
sidad  de  indicaciones  y de  modo  ,,  que  se  pueden  inferir- 
las accidentes  „ y remedios  por  lo  que  se  lleva  explicado» 
en  las  clases  antecedentes.. 

Se  advierte  que  un  gran  numero  de  los  comprehen- 
didos  en  las  tres:  clases  „ no  tenían  sino  es  accidentes  me- 
diocres: , que  en,  la  malignidad  parecian  menos  eficaces,, 
que  los;  simptomas;  de-  las  fiebres,  inflamatorias. , 6 pútri- 
das mas;  comunes: r 6 de  las  que  se  llaman  malignas  *,  á 
excepción,  de  los  signos:  del  miedo»,,  y desconfianza , que 
eran,  extremados:  * de:  modo  que  en  el  exorvitante  nu- 
mera de:  muertos  „ fueron  muy  pocos  los  que  desde  el 
momento  de  la  invasión  no  se  diesen  por  perdidos , por 
mas,  que  los  consolasen  ,,  y que  muchos,  fuesen  antes  de 
ttn  cara¿fer  intrépido  r fuerte , y valeroso  ; pues  luego 
que  enfermaban  „ indicabancon  el  aspecto  , y discursos* 
que  se  tenían  por  incurables  , aun  en  tiempo  que  el  pul- 
so r cabeza  „ lengua ,,  disposición  del  espíritu , y lesión  de 

las.  acciones.»,  nct  anunciaban  suceso,  melancólico. 
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Q U A R T A CLASE. 
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ESta  manifestaba  los  accidentes  de  la  segunda  } perá 
de  calidad  , que  al  segundo , ó tercero  día  , de  sú 
proprio  motivo  desaparecían  •;  tai  vez  en  fuerza  de  los 
medicamentos  internos , ó de  la  erupción  natural  de  but- 
rones , y carbunclos  , por  cuyo  medio  parecía  , comé 
•acantonarse  , digámoslo  asi , el  maligno  fermento  espar- 
cido en  la  sangre  : estos  tumores  iban  creciendo  de  día 
en  día  , y en  llegando  a supurarse  , y abrirse  , escapa- 
ran los  enfermos , á poco  que  fuesen  ayudados. 

Semejantes  sucesos  determinaron  á los  Médicos,  a do- 
blar las  atentaciones  en  el  curso  , de  la  enfermedad  , y 
accelerar  , tanto  Como  el  estado  del  enfermo  lo  permi- 
tía , la  erupción  , y elevación  , apercion,  ó supuración  de 
los  tumores  con  el  fin  de  descargar  la  masa  ‘sangúiná- 
xia  de  tal  malignidad  , ayudando  a la  naturaleza  , con 
Temedlos  purgantes , cordiales , y sudoríficos  conveniert- 
ites  al  estado  a<ftual  ; y sobre  todo  , con  buen  Tegimen* 

Y '*  r ' ' ' ' ' T 

•QUINTA  G LASE. 

EN  esta  se  comprenden  los  Enfermos , quesinpef- 
cibir  emoción  , y sin  que  se  notase  embarazo  , ni 
daño  en  las  acciones , tenían  tumores , y Carbunclos  que 
se  iban  levantando  poco  á poco  , y se  supuraran  fácil- 
mente , convirtiéndose  alguna  vez  en  esquirrosos  6 1*> 
que  era  mas  estraño  , se  disipaban  insensiblemente  , sih 
dejar  conseqiiencia  de  cuydado  ; de  modo  , que  sin  mu- 
dar de  vida  , ni  padecer  abatimiento  de  fuerzas*-*  iban,  y 
venían  por  las  calles  , y plazas , pidiendo  remedios  a los 
Médicos,  y Cirujanos , o curándose  por  si , con  pegados, 

y emplastros  proprios  para  tales  tumores» 
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Et  numero  de  enfermos  de  estas  dos  clases  fue  tari! 
considerable,  /que  se  puede  afirmar , que  de  quince  a 
veinte  mil  escaparon  por  este  medio  ; y que  si  el  mal 
po  hubiese  tomado  este  rumbo  , no  hubiera  quedado  en 
Marsella  la  quarta  parte  de  habitantes. 

Aun  pudiera  señalarse  otra  sexta  clase  de  algunos, 
que  enfermaban  sin  signo  alguno  , y morían  por  un  to- 
tal abatimiento  , y que  preguntados  respondían  , que 
ningún  mal  sentían  , lo  que  indicaba  por  lo  regular  un 
caso  desesperado,  y una  muerte  pronta  , bien  que  el  nu- 
mero de  estos  era  corto. 

Los  remedios  empleados  , dicen  dichos  profesores, 
que  fueron  los  mismos , que  una  larga  experiencia  ha  ca- 
lificado por  mas  proprios , y eficaces  á satisfacer  todas  las 
indicaciones  explicadas , sin  haber  , de  otra  parre,  despre- 
ciado ciertos  pretendidos  específicos , como  son  el  Ker- 
mes mineral  , Elixires,, y otras  preparaciones  alexiphar- 
macas  , que  algunas  personas  zelosas  les  comunicaron, 
-acreditando  el  suceso  , que  estos  remedios  particulares 
no  eran  útiles  , para  mas  que  socorrer  algunos  accidentes 
particulares  , mientras  que  tal  vez  perjudicaban  a otros* 
y por  consiguiente  eran  incapaces , de  curar  un  mal  ca- 
racterizado por  abundante  numero  de  simptomas  dife- 
. rentes , y esenciales.. 

, ESTRAGOS  DE  ESTA  PESTE. 

QUando  la  nave  llegó  al  puerto  de  Marsella  , ya  ha- 
bían fallecido  en  el  viage  un  turco  , y algunos  ma- 
rineros , y aunque  el  Cirujano  declaró  , que  ha- 
bia  sido  de  fiebres  malignas,  habia  bastante  provabdi- 
ilad  de  reputarlo  por  peste  , y mas  que,  ya  en  el  27.  de 
Mayo,  murió  en  el  Hospital  del  puerto  llamado  Lazare- 
to % un  hombre  A que  habia  manejado  fardos  de  la  nave, 
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y tras  de  el  otros  ,•  informando  los  Cirujanos,'  que  sella* 
marón,  no  ser  peste  , dándoles  crédito  inconsideradamen- 
te , por  la  neglicencia  de  no  llamar  Médicos  , y tal  vez 
por  malicia  de  los  que  cuydaban  de  aquel  Hospital,  co- 
mo Intendentes  de  sanidad  , que  eran  mercaderes. 

De  allí  á veinte  dias , a manera  de  incendió  apren- 
dió la  peste  en  la  ciudad  , donde  sin  duda  , entraron 
géneros  ocultos  , y se  oían  sus  estragos  per  todas  partes, 
de  modo  , que  aterrados  los  habitantes  con  nada  acer- 
taban : se  juntaban  los  Médicos  para  conferir  sobre  la 
naturaleza  , y remedio  del  mal  : el  Gobernador,  el 
Obispo  , los  Regidores , y otras  personas  de  carecer  , to- 
maban varias  providencias  •,  mas  todo  lo  turbaba  la  con- 
fusión : fuera  de  la  ciudad  , y por  toda  la  Francia  corría 
el  rumor  de  esta  peste  , pero  no  la  creían.  En  tanto,  lle- 
garon a faltar  los  víveres  enteramente  , de  modo  , que 
los  pobres  nada  podian  recoger  , ni  los  ricos  comprar  5 y 
solo  la  hambre  puso  en  suma  consternación  a la  ciudad* 
Se  cerraron  todas  las  oficinas  publicas  , templos , co- 
legios tribunales  , y no  venian  provisiones  de  fuera.  O 
infeliz  estado)  , 

El  Hospital  general  se  llenó  de  suerte  , que  no  había 
puesto  sin  ocupar  •,  estaban  muchos  en  xergones  sin  ro- 
pa , con  que  cubrirse  •,  mas  , en  el  duro  suelo.  Los  sir- 
vientes no  por  charidad  , y compasión  , siró  por  precio, 
se.  movlan  , y con  cruel  negllcencia  dejaban  perecer  los 
miserables  j y algunos  mas  infames  , con  violencia  arre- 
bataban el  dinero  , que  aquellos  llevaban  , como  á la- 
gar sagrado  : tanto  se  amontonaban  los  cadáveres  inse- 
pultos , que  del  peso  de  los  de  encima  , se  exprimía  to- 
da suerte  de  inmundicia  de  los  de  abajo.. 

En  muchas  de  las  casas  se  hallaban  varios  enfermos 
en  un  quarto  , y aun  en  una  cama  ; que  con  diversas  vo- 
ces formaban  un  llanto  lastimable  : .uno  pedia  agua,  abra. 

sado 


sido  de  la  fiebre  ; btro  clamaba  por  intensos  dolores» 
otro  por  el  del.no.  Tal  vez  se  hallaban  el  padre  con  el 

hijo  , la  madre  con  la  hija  , destituidos  de  todo  humano 
consuelo. 


..  Quiétl  «Iteraba  pidiendo  algún  socorro  , quién  confe- 
Slan  * y á ninguno  podía  socorrerse  ; con  que  recipro- 
camente se  exhortaban  a morir  por  Dios , sin  que  fuese 
fácil  discurrir  si  era  mejor  que  enfermase , y muriese  to- 
da la  familia  a un  tiempo,  ó sucesivamente:  hubo  quien 
cometió  la  barbaridad  de  quitarse  la  vida  ^ por  no  pade- 
cer semejantes  tormentos. 

Alguna  vez  el  criado  que  había  servido  bien  a su 
amo  , combidádo  de  la  ocasión  le  anticipaba  la  muerte, 
por  aprovecharse  del  caudal  ; 6 si  abandonaba  la  casa’ 
los  ladrones,  y sepultureros  la  saqueaban  después. 

Las  preñadas  quasi  todas  morían  , abortando,  ó con- 
tagiadas , sin  hallar  asistencia  , ni  mover  a compasión  sus 
clamores : un  mancebo,  que  se  resolvió  a entrar  para  dar 
agi*a  de  bautismo  a un  niño  recien  nacido  , estimulado 
de  los  ruegos  de  su  madre  , se  quedo  allí  muerto  ; asi  co- 
mo otro  hijo  de  Cirujano  , que  quiso  abril-  a una  preña- 
da difunta  por  bautizar  ál  hi  jo. 

Al  principio  se  pasaban  los  trabajos  en  las  casas  ; pero 
-después  las  calles  , y plazas  se  veian  llenas  de  enfermos, 
y muertos ; pues  por  necesidad  sallan  los  enfermos  a vus- 
car  auxilio.  No  había  Hospital  capaz  de  la  sexta  par- 
te : los  pobres  no  tenían  asistencia  en  casa  , ni  los  ricos 
por  falta  de  criados.  Si  algunos  lograban  auxiliantes , y 
sobrevivían  , salían  a la  puerta  inficionados , y gateando, 
para  solicitar  piedad  , pero  en  vano  *,  y si  alguno  por 
fortuna,  no  era  insultado  del  mal,  nadie  lo  quería  tra- 
tar después , teniéndolo  por  sospechoso  , efe&o  del  mié- 
¿lo  , y del  horror. 

Otros- enfermos  había¿lignos  de  la  mayor  lastima 

* & ; ; eran 
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eran  muchachos  , que  apenas,  eñferfnaban'  los  arrojaba™ 
sus  mismos  padres  de  casa  ,,  cubiertos  de  unos  andrajos 
viejos  , y con  una  escudilla , y un  vaso,,  6 botejuela , los 
que  se  apartaban  de  este  modo  ,,  lejos  de  su  casa  , ¿i  es¡ 
que  antes  no  perecían  repentinamente ,,  o se  quedaban 
por  falta  de  fuerzas  en  la  calle  , donde  les  tiraban  des- 
de las  ventanas  agua  e immundicias ,,  obligándolos  a 
marchar , si  es,  que  podían  ,,  a las  plazas  publicas , para 
que  no  inficionasen  las  puertas- 

Por  eso  en.  las  plazas  se  velan  a veces;  mas  de  cien  en-í 
férmos  juntos. , que  padecían  crueles  tormentos,  de  cuer-* 
po,  y alma..  A una  ojeada ,,  se  advertía  la  muerte  de  miL 
modos  en  sus  semblantes  j pues  unos  tenían  el  rostro  in- 
flamado » otros  lívido  „ otros  negro>  r otros  .cadavérico*. 
Se  oían  infinitos  gemidos  » interpolados  de  gritos  de  los 
delirantes , cuyos  males  crecían  mas  con  la  noche , por- 
que impedida  la  transpiración  ,,  hacia  mas  sensibles  los 
dolores..  En  el  paseo  mas  delicioso  r donde  antes;  las  «mi- 
geres  hacían  alarde  de  su,  luyo- ,,  y donayres  ,,  no  se  vela, 
ahora  otro  , que  una  espesa  multitud  de  estos  espe<íf  acu- 
sos , unos  a la  sombra  de  los  arboles , otros  al  raso , que 
con  el  día  y el  solase  abrasaban  exterior  , y interior- 
mente. 

A la  calle  llamada  de  los  Delfines',  acudían  muchos, 
enfermos  r ya  pobres  , ya  echados  de  sus  casas  , para  ver 
si  podían  ser  admitidos  en  el  Hospital  de  convalecientes;, 
pero  no  había  en  el  lugar  desocupado  \ con  que  se  mira- 
ban precisados  a quedaren  ella  > que  tenia  ochenra  va- 
tas  francesas  de  larga  , y cinco  de  ancha  , y se  llenó  de 
^odo  ,,  que  ningún  habitante  pedia  salir  de  casa  ; ni  pa*. 
sar  por  ella  , sin  andar  por  encima  dé  enfermos., 

A Nadie  puede  referir  las  calamidades,  que  sé  padecían,, 
oían  , y veían  : unos  yendo  al  Hospital  morían  en  el  ca- 
mino > otros  a la  entrada  de  el  ^algunos  ai  liegar  alarro-. 

ya» 


r»  pin  apigir  su  id  , la  vij , , CM  ja  se  j ; afl;  ap 
ban.  Ni  e>ta  Jerusalen  era  desemejante  ; pues  muchas 
m'Jf-i  etilos  hijos  psnliantes  da  sus  pechos  , se  caían 
allí  muertas. 

i En.  las  calles,  y plazas  eran  tantos  los  cadáveres,  que 
lio  había  sepulturas,  ni  bastantes  sepultureros : estos  ajus- 
taban por  precio  con  los  parientes , que  mas  ofrecían;  los 
restantes  quedaban  insepultos,  muriendo  muchos  dias  a 
mas  de  mil  , con  que  por  la  ciudad  no  se  podia  transid 
tar  sino  es  por  cadáveres.  Ni  aun  había  quien  quisiese 
conducirlos  á las  plazas.  Los  niños  que  fueron  los  que 
mas  padecieron  no  se  conocían  por  muy  hinchados  ; las. 
mugeres  mas  hermosas  quedaban  sumamente  monstruo- 
sas , y feas. 

Los  perros  que  iban  hambrientos  por  las  calles  se  ce- 
babm  como  lobos  en  los  cadáveres  , y habiéndose  hecho 
matar , y arrojir  al  mar  , escupidos  despucs  por  este  a 
las  orillas  , corrompían  mas  el  ayre. 

Muchos  enfermos  con  la  vehemencia  del  delirio  se 
arrojaban  por  las  ventanas  , quedando  con  el  golpe  re- 
ventados. 

En  el  Hospital  de  huérfanos  era  mayor  el  desastre, 
ayudando  el  descuydo  , y felonia  de  su  mayordomo; 
pues  de  tres  mil  niños  apenas  escaparon  ciento  ; pero  el 
mayordomo  pago  su  neglicencia  , y crímenes  con  la  hor- 
ca , en  Febrero  del  año  immediato. 

El  venerable  Obispo  con  su  presencia  , aftividad  , é 
incomparable  zelo , vivificaba  la  caridad  de  Dios  en  los 
demas  Ministros  : ninguna  exhortación  lo  pudo  conte- 
ner , para  no  acudir  á ofrecer  la  vida  por  sus  ovejis , en 
todas  partes.  Perecieron  todos  los  capellanes  , y criados 
de  su  palacio  , y vio  morir  con  igual  dolor  , quasi  todos 
los  Sacerdotes  de  su  seminario  , 37  Capuchinos , 20  Ob- 
servantes , 70  Recoletos , 15  Jesuítas , y mucho?  Udu 
giosQS.del  Carmen-  Craq 
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Gran  numero  de  familias  , y vecinos-,  que  se'Tefu- 
giaron  en  sus  casas  de  campo  , y por  todo  el  territorio 
de  Marsella  en  cuebas  , y escondrijos  , experimentaron 
mayor  estrago  j pues  murieron  de  cinco  partes  las  quatro, 
resultando  que  pasase  el  contagio  a la  ciudad  de  Aix  , y, 
otros  pueblos.  i 

El  Gobernador  , y Regidores  no  cesaban  de  dar  ac- 
tivas providencias  : en  Agosto  hicieron  traher  provisio- 
nes abundantes  hasta  cierto  parage  de  fuera,  donde  las  de- 
jaban los  condu&ores  , para  que  después  saliesen  de  la 
ciudad  á introducirlas  : mandaron  encender  grandes  ho- 
gueras en  plazas , y calles  , que  provó  muy  mal , porque 
con  aquel  calor  , y el  de  la  estación  , se  inflamó  mas  la 
peste  , sirviéndole  de  mayor  fomento.  "> 

Se  tomaron  varios  medios  para  enterrar  los  muertos, 
destinando  los  vagos  , y mendigos  para  transportarlos  a 
los  fosos , que  se  abrieron  ; pero  perecieron  todos,  y fuá* 
preciso  recurrir  a los  forzados  de  galeras  , pidiéndolos  á 
su  comandante  , con  ofrecimiento  de  su  libertad  , y con 
Ja  reserva  de  precaber  los  robos  , que  podrían  hacer  ; vi- 
nieron al  pronto  133.  y quasi  todos  murieron. 

Se  acordó  quemar  los  cadáveres  en  las  plazas ; pero 
con  mal  consejo  , porque  aquel  humo  , y fuego  , aviva- 
ron mas  el  contagio. 

En  primero  de  Septiembre  del  mismo  año  se  conce* 
dieron  100  forzados  mas  , ya  los  seis  dias  ya  habían  fa- 
llecido los  88  , y quedaban  pasados  de  dos  mil  insepul- 
tos , aumentándose  con  la  muerte  de  mas  de  800  diaria- 
mente. ' - f . • -X 


- Hallándose  la  ciudad  en  tal  conflicto  , destituida  de 
todo  auxilio  para  enterrar  los  muertos , acudió  a Nuestra 
enora  de  los  Remedios , con  solemne  voto  > que  hizo 
en  7 de  Septiembre  , de  dar  annualmente  mil  libras  pa- 
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En  el  mismo  día  se  recibieron  nuevos  galeotes  para 
dicho  fin  , y fueron  viniendo  hasta  691  , lo  que  contri* 
buyo  principalmente  para  la  expurgacion  de  la  ciudad, 
no  cesando  de  aplicarse  animosamente  , otros  medios , 4 
que  ayudaba  con  mucha  a&ividad  el  Intendente  Mos.  de 
Bret. 

S.  A.,  el  Señor  Regente  del  Rey  no  , envió  una  con- 
siderable suma  de  dinero  para  carne  , y lo  mas  necesa- 
rio  : el  Sumo  Pontífice  despachó  un  Breve  con  varias 
gradas : los  Obispos  del  Reyno  , y gente  acomodada  , se 
esmeraron  en  asistir  con  abundantes  auxilios. 

JLa  experiencia  acreditó  en  esta  peste  , que  ninguna 
mutación  de  temporal  , ni  las  vicisitudes  experimenta- 
das de  calor  , frió  , lluvias , y sequedad,  causaron  en  ella 
moderación  alguna. 

En  Septiembre  llegó  Mos.  de  Langeron  , nuevo  Go- 
bernador , que  tomó  posesión  en  1 2 del  mismo  , y exe- 
cutivamente  acordó  tres  providencias  ; a saber  : renovó 
el  buen  gobierno  , que  se  había  relaxado  ; arregló  el  mo» 
-do  de  dar  pronta  asistencia  a los  enfermos , haciendo  ve- 
nir nuevos  Médicos , Cirujanos , y Boticarios  ; y dispuso 
el  puntual  entierro  de  los  cadáveres.  Después  prosiguió 
con  mucho  vigor  , en  que  se  cumpliesen  varias  providen- 
cias de  su  antecesor  , y en  el  surtimiento  de  toda  medi- 
cina , comadres , Intendentes  de  sanidad  , Cónsules  , Co- 
misarlos , &c.  señalando  á cada  uno  su  particular  obli- 
gación , distrito  , y abastos  de  carne > pan  , &c. 

Volvieron  de  Aix  a donde  se  habían  pasado  Mos. 
Chícone.iu  , y sus  compañeros.  De  París  vino  un  famoso 
hervolario  llamado»  Varia  > que  ponderaba  mucho  un  es- 
pecífico , que  se  reducía  a un  licor  en  forma  de  Elixir, 
que  lo  vendía  a veinte  libras  el  vaso.  El  publico  tuvo  al- 
guna esperanza  en  sus  promesas  y por  la  intrepidez  con- 
que , asi  el,  como  su  muger  , se  dedicaban,  y fiaban  en  U 
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precaución  del  remedio , pero  no  tardaron  mucho  en 
desengañarse  de  su  vanidad. 

El  referido  Chiconeau  , no  obstante  tan  lamenta* 
bles  estragos , continuó  en  asegurar  (adhiriendo  sus  com- 
pañeros)  que  no  era  peste  ; pero  viendo  la  prosecución 
de  muertes , y que  las  padecían  los  mismos  de  su  familia, 
ya  dieron  á entender  otro  dictamen  , no  con  palabras, 
sino  con  las  providencias , que  iban  tomando  para  su  se- 
guridad. 

De  12  Médicos  , que  visitaban  en  Marsella  enO&ib 
bre  , no  se  pudo  recabar,  que  siendo  una  la  enfermedad, 
se  conviniesen  en  los  didtamanes  : cada  uno  tiraba  por 
su  rumbo  ; y siendo  asi  que  al  principio  se  juntaban  los 
de  la  ciudad  en  el  convento  de  Capuchinos  , para  sus 
conferencias  , ya  después  no  se  pudo  lograr  , porque  los 
de  fuera  desacreditaban  a los  de  dentro  , y estos  se  de* 
fendian  con  la  razón  , apoyada  de  la  experiencia  , -con 
que  los  debates  , y el  poco  efe&o  de  sus  opiniones , lle- 
gó á ser  motivo  de  que  hasta  el  Gobierno  hiciese  poco 
caso  de  ellos  , y de  que  aun  dos  mercaderes  de  Marsella 
escriviesen  un  tratado  , que  intitularon  : Systema  popu- 
lar sobre  la  peste.  r 

Llegó  auxilio  de  tropa  ; se  aumentaron  Hospitales; 
dividióse  la  ciudad  en  quarteles  , y se  procedió  con  mas 
serenidad  , y atención  , en  el  buen  gobierno  politico  , a 
quien  se  debió  , que  desde  primero  de  Octubre  ya  fuese 
declinando  el  contagio  ; pero  no  obstante  volvió  á en- 
cenderse en  fines  de  Noviembre  > aunque  con  erupciones 
mas  benignas. 

; Fue  digno  de  consideración  , que  apenas  comenzó 
a ^erarse  la  peste  , parece  que  entró  cierto  furor  en 
ambos  sexos  , para  casarse  , y el  negocio  mas  arduo  del 
mundo,  se  ajustaba  en  pocas  horas.  Algunas  viudas  ge- 
ipun  por  el  primer  marido  y en  el  mismo  dia  se  casaban,.. 

Pi  V 
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y de  álh  a poco  lloraban  el  segundo  : esto  fue  causa  de 
que  el  Gobernador  , y Obispo  conviniesen  en  que  no 
se  executasen  los  matrimonios , sin  hacer  constar  con  cer- 
tificación de  Medico  , no  haber  sospecha  de  contagio.  Sé 
tiene  observada  , en  las  pestes  de  otros  tiempos  , y Pro- 
vincias , la  misma  propensión  , al  terminarse  : en  la  de 
Ñapóles  del  ano  1656.  se  verificaron  pasados  de  1 5. 
mil  casamientos. 

Por  noticias  de  oriente,  se  supo  , que  la  peste  , que 
Comienza  en  el  solsticio  estival , fenece  regularmente  en 
el  hiemal  : en  Marsella  a fines  de  Ocífubre , ya  comenza- 
ban a salir  gentes  por  las  calles  , pero  armados  con  sus 
palos  largos , para  no  dejar  arrimar  perros , ni  personas, 
hablando  de  lejos  hasta  con  los  parientes. 

En  6.  de  Diciembre  de  1721,  a instancia  del  Pueblo 
permitió  el  Obispo  , que  a cierta  hora  se  dixeseMissa  en 
las  puertas  de  las  Iglesias , y otras  reservadas  dentro , en- 
tendiéndose por  la  campana  el  particular  estado  de  ella. 

Desde  Junio  de  1720  , hasta  Junio  de  1721. siempre 
huvo  peste  en  la  ciudad  , con  varias  alteraciones  : desde 
Junio  de  1721  , hasta  Mayo  de  1722  , no  se  manifestó, 
pero  volvió  luego  con  fuerza,  y furia  *,  y no  obsta n te  fue* 
rpn'tan  eficaces  las  providencias,  vigilancia  , y precaucio- 
nes del  Gobierno  , sin  fiarse  ya  en  las  opiniones  de  si  era, 
b no  peste  , que  se  pudo  contener  el  progreso  : el  mejor 
maestro  para  todo  , es  el  desengaño  , derivado  de  la  ex- 
periencia. 

Dividióse  la  campiña  en  quatro  quarteles  , nombran- 
do comisarios  , y asistentes  para  su  socorro.  En  30.  de 
Diciembre  de  1720.  se  fixaron  edicftos  públicos  , para  la 
purificación  de  las  casas  , que  se  habla  de  hacer  median* 
te  comisarios , con  tres  perfumes  consecutivos. 

Se  tomaron  todas  las  precauciones  necesarias  parí 
cyitar  los  robos , y otros  excesos  ,y  a fin  de  conservar* 
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y conocer  para  sus  dueños  las  alhajas  de  valor.  También 
se  acordó  después  la  purificación  de  las  casas  de  campo, 
y el  modo  de  hacerla  en  los  sepulcros  e Iglesias,  sin  abrir- 
los, sobre  cuyo  modo  se  dudó  , y al  cabo  fue  resuelto  cer- 
car con  hierro  dichos  sepulcros , y hacer  nuevo  pavimen- 
to de  tierra  en  las  Iglesias. 

Luego  que  la  ciudad  estuvo  purificada  , no  se  per- 
mitió , pena  de  la  vida  , y confiscación  de  bienes , enfer- 
mo alguno  en  las  casas  *,  pues  im mediatamente  debian 
trasladarse  a los  hospitales  , y para  el  mayor  acierto  ¿e 
estableció  en  Abril  de  1721.  un  hospital  para  sospecho- 
sos , en  el  convento  de  Observantes  -,  y una  vez  declara- 
dos , los  pasaban  al  hospiltal  general. 

Con  tan  sabias , y acertadas  providencias  se  logró  ex- 
tinguir enteramente  la  peste  de  Marsella  , y toda  la  Pro- 
venza ; y dice  Mos.  de  Chiconeau  , que  si  no  se  hubie- 
ra establecido  , por  fin  , el  buen  orden  , con  la  mucha 
atención  del  Marqués  de  Piles  , authoridad  , y firmeza 
del  Caballero  de  Langeron  , sumo  cuydado  de  los  Regi- 
dores y socorros  temporales  , y espirituales  del  venera 
ble  Obispo  , hubiera  sido  imposible  venir  al  cabo  de  esta 
enfermedad.  í 

Por  eso  , y la  suma  importancia  de  acudir  , ya  a su 
principio,  en  semejante  caso,  (del  qual  Dios  nos  libre)  se 
pondrán  aqui  las  principales  reglas , y precauciones  que 
se  deben  observar.  <•  -> 

PRECAUCIONES  EN  LOS  PAISES  AMENAZADOS 

de  peste. 

LOs  países  circunvecinos  á la  peste  se  deben  precaber 
principalmente  recurriendo  á Dios , con  ferviente 
ruego , y administración  de  Sacramentos,  para  que  los  li- 
bre de  aquel  azote  de  su  justicia,  sobre  que  hace  aquella 
amenaza  , Levit.  1 9.  Cumque  j uteritis  in  urbes  mittíun  pes> 
tilcntiam  in  media  vestrL  Des- 
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Después  se  exámifta  con  diligencia  el  estado  de  la  p<% 
bUcion  , para  proveherla  de  ló  necesario  a la  vida  por  un 
año  á lo  menos. 

La  misma  prevención  se  ha  de  hacer , por  lo  que  mi- 
ra á Boticarios , medicamentos , y perfumes ; Cirujanos, 
Médicos  , Sacerdotes , Religiosos y especialmente  hos- 
pitales bien  surtidos  de  todo. 

Se  hacen  salir  los  forasteros.,  para  que  se  transfieran 
á sus  paises  , como  también  los  comediantes  , y gente  de 
mala  vida  , si  la  hubiere  , prohibiendo  la  mendicidad. 

Asimismo  se  permite  , que  salgan  todas  las  familias, 
y gentes  , que  no  puedan  ser  útiles  en  su  caso  , pues 
quanto  menos  sea  el  numero  de  los  que  queden  , dura- 
ran mas  los  abastos  , y habra  menos  confusión. 

Se  mandan  quitar  todos  los  estiércoles  de  la  ciudad, 
y cercanías , aguas  corrompidas , y especialmente  las  que 
hayan  servido  para  curar  cañamo  , 6 lino  , cuyos  vapo- 
pores  son  muy  nocivos , y no  se  permiten  conejos , galli- 
nas , ni  palomas. 

No  se  entierra  cadáver  alguno  sin  ser  inspeccionado 
ele  Medico  , y Cirujano  .,  en  presencia  de  un  Magistrado; 
y ademas  se  encarga  a los  Médicos  la  mayor  vigilancia 
en  las  novedades  , que  observen , asi  en  los  muertos, 
como  en  enfermos,  por  si  contemplan  algún  recelo. 

En  ciudad  cerrada,  no  hay  sino  dos  puertas  abiertas 
con  sus  alojamientos  para  cuerpo  de  guardia  , con  una 
baila  a la  parte  de  afuera  , y centinela  , que  no  dexe  lle- 
gar a nadie  , y para  miyor  seguridad  , se  podran  acor- 
donar con  milicias  los  limites  del  territorio,  especialmen- 
te los  caminos  públicos , donde  habra  cuerpos  de  guar- 
dia , cuyo  cabo  examinara  con  rigor  las  certificaciones  de 
los  pisagcros  , en  lo  que  ninguna  diligencia  sera  ociosa, 
que  suelen  venir  con  pasaportes  fingidos , por  lo  que 
conviene  que  sean  reconocidos , y ratificados  por  sueros 
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de  conocimiento  j y probidad  de  los  pueblos  por  donde 
pasa  tu  . . 

Si  los  caminantes  vinieren  de  país  sospechoso  se  leí 
hace  detener  en  una  casa  fuera  , por  20.  dias  , para  que 
se  purifiquen  con  sus  ropas  r y papeles  ; pero  si  traxeren 
géneros  de  comercio  y de  donde  quiera  que  sean  , se  ex- 
pondrán al  ayre  por  veinte  dias  , ó harán  rigurosa  qua* 
renten  a.  • f 

No  saldrá.  nadie  de  la  ciudad  sin  orden  a permiso  de 
los  Magistrados  , que  no  lo  permitirán  si  ño  es  a los  que 
arriba  se  expresan  , ó con  motivo  de  las  urgencias  pre- 
sentes , y para  la  inteligencia  de  todos  se  fijarán  carteles 
públicos  con  las  ordenes  convenientes. 

Se  establece  una  junta  de  sanidad,,  y divide  eí  pueblo 
en  quarteles  nombrando  sugetos  de  honor  , y confian- 
za r con  titulo  de  Capitanes  , ó Alcaldes,  y otros  oficiales 
para  las  diligencias  importantes  , y dar  cuenta  a los  Ma- 
gistrados de  lo  que  sucede  en  cada  quartel. 
v junta  de  sanidad  ,y  xefes  de  los  quarteles  defeca 
rm  tener  sus  Médicos ,•  Cirujanos  , Boticarios  , y Confe- 
sores ; y además  ha  de  haber  los  precisos  en  les  hospita- 
les ,,  y algunos  de  reserva  , como  también  comadres  r en 

cuyos  casos  , si  na  hay  bastantes  cu  la  ciudad  , se  pldei* 
de  fuera,.  r ...  . r 1 . ' , . r 


Quando  por  desgracia  se  ha  introducido  ya  ía  peste 
„ pueblo  , tengase  muy  presente  el  exardo  de  Mar- 
sella , donde  luego  que  se  puso  orden  en  socorrer  la  mi- 
seru  de  los  necesitados  y establecer  hospitales , con  las  se- 
paraciones cqrresp q n di  e rites  y poniendo  lo  .'preciso  rara  ei 

¿rape"t(^  y ,CurjCI?n  i y !c  quíto  de  la  vista  el'  horrenh 
pectaculo  de  los  cadáveres  y deperierdo  el  terror 
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uks  )un,a  de  saniciad  . «fesde  qafi» 

r os  Cirujanos  t qoe^oslos  asistían  coa' 
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intrepidez: , infundiendo  confianza,'  y subministrando 
gratuitamente  lo  necesario  •,  comenzó  a moderarse  el  con- 
tagio  , de  modo  , que  cada  dia  era  menos. 

En  tiempo  de  peste  , parece  que  la  Divina  Providen- 
cia fia  a . los  Magistrados  su  amoroso  cuydado  para  con  los 
pueblos  •,  y serian  indignos  prevaricadores  de  su  encargo, 
y obligación  , si  viendo  los  ciudadanos  enfermos,  y cons- 
ternados por  los  dolores  , tristeza  , y terror  ; y de  otra 
parte  incapaces  del  trabajo  , y comercio  , expuestos  a la 
barbara  avaricia  de  los  livertinos  , que  se  aprovechan  de 
su  desgracia  con  el  saqueo  de  las  casas  abandonadas  , y 
otros  mil  excesos  , no  proveyesen  de  remedio  á sus  her- 
manos , en  el  alimento , curación  , y sobre  todo  , en 
la  asistencia  espiritual  , para  hacer  preciosa  delante  del 
Señor  su  muerte.  •?.  J -i 

Estas  mismas  obligaciones  tienen  con  igual  motivo 
los  que  gobiernan  hospitales  generales , por  lo  que  respe- 
ta a ellos , mediante  las  prudentes  precauciones , que  se 
contemplen  por  mas  acertadas. 

Las  que  suelen  prescrivirse  para  los  Magistrados  , se 
reducen  , a disponer  para  su  habitación  el  parage  mas 
sano  , y donde  el  ayre  es  mas  puro  : el  edificio  ha  de  ser 
grande  , y cómodo  para  alojarse  con  todo  lo  necesario: 
se  circuye  con  valla  de  madera  , especialmente  delante 
de  la  puerta  j donde  podra  haber  un  pequeño  alojamien- 
to para  un  cuerpo  de  guardia  : provéanse  de  todo  lo 
necesario  , sin  mugeres  , niños  , perros  , ni  gatos , y con 
pocos  criados : tengan  Sacerdotes,  Médicos,  y Cirujanos: 
arreglep  las  ordenes  que  se  ñan  de  óbservar  , haciéndolas 
fijar  en  las  plazas  , y esquinas  de  las  calles  : eviten  todo 
exceso  en  comer  , y beber  : los  alimentos  sean  sanos , vi- 
no poco  , el  mejor  pan  , nada  de  pescado  , ni  fruta:  to- 
men tres  , ó quatro  veces  a la  semana  preservativos : el 
vestido  sea  de  un  genero  , que  tenga  poco  ó nada  de  pe- 


lo  , para  que  no  se  pueda  asir  fácilmente  el  mal  ayre:  la 
camisa  , y ropa  de  mesa  blanca  , y cambiada  muy  á me- 
nudo ; pero  sin  darla  jabón,  que  es  muy  expuesto.  Perfú- 
mese la  casa  una  vez  al  dia  : los  quartos  sin  basura,  bien 
limpios,  rociados  con  vinagre  : ciérrense  las  ventanas  me- 
dia hora  antes  de  ponerse  el  sol  , abriéndolas  media  hora, 
después  de  nacido  : con  unas  plumas  delicadas  , atadas 
aun  hilo  , obsérvese  de  donde  sopla  el  viento  , para  no 
hablar  por  aquella  parte  con  los  que  vienen  , que  podrian 
introducir  los  seminarios  del  mal , con  que  tal  vez  se  ha- 
llan : es  bueno  tener  en  la  mano  una  cagita  de  ciprés,  6 
marfil  , á manera  de  bellota  , u castaña  , agugerada  , con 
esponja  dentro  , empapada  en  vinagre  imperial,  que  ole- 
ran a menudo  : quando  salgan  de  casa  tomen  su  preser- 
vativo *,  y quando  quieran  reconocer  a alguno  , tomaran 
la  parte  anterior  del  viento. 

Suponiendo  , que  la  peste  se  halla  en  una  ciudad 
populosa  , y cerrada  , establézcanse  fuera  de  ella  hospita- 
les , que  desde  luego  convendrían  quatro:  uno  para  apes- 
tados pobres  , otro  para  ricos  , otro  para  convalecientes, 
y otro  para  niños  de  pecho  , cuyas  madres  falleciesen  , a 
los  quales  por  falta  de  amas  se  les  debería  subministrar, 
leche  de  vacas , ó cabras  , con  tetas  artificiales : ademas 
se  habian  de  establecer  enfermerías  para  quarentetias. 

El  hospital  de  enfermos  ordinarios  podría  subsistir 
para  ellos  , pero  suele  acontecer  , que  quando  tiene  in- 
cremento la  peste  , todas  las  enfermedades  degeneran  en 
ella  : entonces  la  junta  de  sanidad  , con  sus  Medicosj  de- 
ben arreglar  lo  que  se  tenga  por  mas  acertado  para  las 
separaciones  , y mejor  orden. 

Luego  , que  esta  declarada  la  peste  se  intima  al  pu- 
o ico  a son  de  trompeta  , y se  da  aviso  a los  pueblos  cir- 

pond^nt  °S  y ^ara  aS  Precauclones  > y socorros  corres, 
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'Aunque  se  puede  permitir  , que  muchas  familias  saR 
gan  a casas  de  campo  , coa  su  provisión  , y criados  , se 
ha  de  tirar  siempre  á que  no  falte  la  gente  necesaria  para 
el  servicio  , y provisiones  de  la  ciudad  , como  son  oficia- 
les municipales  , Curas  , y todos  los  que  tienen  cargo  de 
almas , Comisarios  , Médicos  , Cirujanos  , Boticarios,. 
Droguistas , sepultureros  , conduffores  de  enfermos , sir- 


vientes , panaderos  , revendedores  , cortantes  , &c. 

Las  Iglesias  serán  cerradas  (aunque  dentro  se  celebre 
el  Oficio  divino  privadamente)  a fin  que  con  la  concur- 
rencia , algún  enfermo  desconocido  no  comunique  el  con- 
tagio ; lo  que  no  embaraza  para  conservar  los  sentimien- 
tos de  piedad  , y devoción  , en  tiempo  que  tanto  se  ne- 
cesitan , y deben  ser  mas  fervorosos  ; pues  se  pueden  for- 
mar altares  en  las  puertas  de  las  Iglesias  , 6 en  las  plazas, 
para  el  consuelo  de  oir  la  Misa  desde  las  ventanas  , aun^ 
que  no  haya  obligación  por  el  precepto. 

Se  prohíbe  todo  motivo  de  gente  junta  , como  son 
casas  de  juego  , tabernas  , procesiones  , votos  , fiestas,  y 
•otras  funciones  publicas  •,  pero  no  los  mercados  , y pla- 
zas , antes  se  multiplican  quanto  es  posible  , para  que 
se  pueda  comprar  sin  confusión. 

Con  un  tablero  , o valla  de  madera  se  prohibe  arri- 
marse á las  oficinas  de  horneros  , cortantes  , y otros  de 
esta  naturaleza  , teniendo  surtido  de  todo  lo  necesario, 
especialmente  de  harina  , carne  , y lena. 

Se  manda  , que  las  familias  , y habitantes  no  salgan 
de  sus  casas , teniendo  los  comisarios  de  los  quarteles,  y 
demas  gentes  destinadas  para  este  fin  , obligación  indis- 
pensable de  visitarlos  , y llevarles  lo  necesario  parala 
vida  ) y si  cayere  alguno  enfermo  , visitado  que  sea  por 
el  Medico  , se  le  ha  de  conducir  luego  al  hospital  que  to- 
que > sea  rico  , 6 pobre. 

Los  ciudadanos  , aunque  sean  acc modados  , pronto 

n su e- 
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suelen  en  este  tiempo  hallarse  con  empeños  y necesU 
<Jad  ; y asi  se  les  podran  hacer  prestamos  , mediante  sus 
recibos  , en  la  inteligencia  , que  aun  en  el  hospital  , de- 
berán pagar  el  gasto  ; pero  á los  pobres  se  les  alarga  to-/ 
do  de  pura  candad,  . 

Luego  que  el  enfermo  es  llevado  al  hospital  se  que- 
man las  ropas  que  ha  usado  , y a los  domésticos  , que 
lo  han  comunicado  se  les  hará  tomar  además  de  la  ro-~ 
pa  que  llevan  , otra  con  que  mudarse , y dispondrá,  que 
pasen  á la  enfermería  , que  habrá  destinada  para  quaren-* 
tena , y allí  se  purificarán  con  legias  , y se  perfumarán 
las  ropas  , que  llevan  para  mudarse,  y después  ^e  las  vis- 
ten , y purifican  las  otras  , conque  vinieron  ; y asi  ha- 
rán quarentena  ; pues  se  ha  observado  que  algunos , pott 
falta  de  esta  diligencia  , conservan  la  peste  en  el  vestido,, 
que  traen  puesto , y hace  su  efefto  luego  , que  halla  dis- 
posición en  el  cuerpo ' y esta  regla  se  debe  observar  con 
qualquiera  que  entra  en  quarentena  por  sospechoso. 

- Parece  dura  la  providencia  de  sacar  los  apestados , es- 
pecialmente ricos,  de  sus  casas ; pero  no  lo  es,  si  se  atiene 
dea  que  la  experiencia  ha  acreditado  , que  ellos  , y to- 
dos los  de  casa  perecen  inficionados  con  el  ayre  , y po- 
drían ser  tantos  , que  transcendiese  á la  vecindad  , y asi 
ai  resto  de  la  ciudad  •,  que  es  la  razón  , que  hay  para 
colocar  los  hospitales  fuera  , y con  buena  guardia  , á fin: 
que  nadie  salga  sin  permiso. 

Luego  que  la  familia  de  una  casa  se  traslada  á la  en- 
fermería de  quarentena  , ios  comisarios  han  de  hacer  pu- 
ntear la  casa  que  dejan. 

Los  que  conducen  los  apestados  no  han  de  servir 
P^a  purificar  , y ni  estos  ni  aquellos  , han  de  comunicar 
con  pueblo  , por  sospechosos. 

Ln  cada  quirtel  habrá  de  estos  Comisarios  , ' los  que; 
an  necesarios-,-  porque  deben  cuydar  mucho  del  so- 

Q i corro. 
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Coito  , y visita  de  las  casas , y quando  hallan  que  algu- 
no enferma  , como  se  ha  dicho  , se  recibe  informe  del 
Medico  , sobre  la  naturaleza  de  la  enfermedad  , para  lle- 
varlo al  hospital  que  corresponde  , impidiendo  el  trans- 
porte de  la  ropa  usada  , o sospechosa  , á fin  de  disponer 
lo  que  se  debe , con  arreglo  á las  ordenanzas  políticas. 

Los  mismos  comisarios  harán  barrer  , y limpiar  las 
calles  , prohibiendo , que  se  eche  cosa  alguna  por  las 
ventanas  , especialmente  donde  huvo  enfermo  , ó muer- 
to ; y si  ¡no  obstante  sucede  , lo  haran  quemar  luego, 
porque  hurtándolo  no  dañe  , como  suele  , a los  mismos 
ladrones , u á otros. 

Se  debe  invigilar  , en  que  los  condu¿fores  de  enfer- 
mos no  quiten  cosa  alguna  , poniéndoles  un  zelador  de 
confianza  , como  se  hizo  en  Marsella  , y dispondrán  que 
los  Médicos , y Confesores  , que  estarán  alojados  en  pa- 
rage sano  , y separado  , tengan  guardia  que  los  acom- 
pañe , y no  los  han  de  exponer  todos  á un  tiempo. 

Se  ha  de  cuydar  , que  en  los  hospitales  haya  pun- 
tual asistencia  , y buen  orden  para  todo,  pagando  muy 
bien  á los  sirvientes  , y a ninguno  de  los  empleados  en 
ellos  se  les  permitirá  la  comunicación  con  el  pueblo,  por 
sospechosos. 

Será  conveniente  establecer  un  parage  seguro  , que 
sirva  de  almahacén  para  depositar  las  alhajas  de  estima- 
ción (antes  de  sospecha)  que  se  lleven  , y rotulen  con  los 
nombres  de  sus  dueños  , á presencia  de  un  Magistrado; 
y asi  se  podrán  preservar  de  ladrones  , y de  que  los  per- 
fumes no  las  deterioren. 

Se  prohibirá  rigurosamente  la  venta  de  ropas  usadas, 
y aun  toda  tela  nueva  susceptible  del  veneno  , como  pa- 
ños , sedas  , y otros  géneros  , cerrando  , y sellando  las 
tiendas  de  los  comerciantes. 

La  junta  de  sanidad  pondrá  especial  atención  en  los 
' ‘ que 
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que  deben  hacer  quarentenas  , y purificar  , y desinflar 
las  ropas , tener  separados  todos  los  que  hayan  manejado, 
ó manegen  adlualmente  enfermos  apestados  ; é invigilara 
mucho  en  que  sean  castigados  los  ladrones,  y licenciosos, 
que  no  se  sugetan  al  cumplimiento  de  las  providencias 
conducentes  al  bien  público  , conforme  a los  tres  auxi- 
lios políticos  de  los  antiguos  : Oro  , fuego  , y poder.  Oro 
para  los  gastos  , fuego  para  purificar , y poder  para  con- 
tener los  malos. 

Seria  muy  prolixo  , y aun  imposible  referir  tedas 
las  precauciones , y medios  conducentes  para  contener 
los  progresos  , y exterminar  la  peste  : los  ya  prevenidos, 
y los  que  se  infieren  de  las  calamidades  de  Marsella  con 
los  que  exija  la  constitución  de  qualquiera  pueblo  , que 
padeciere  esta  desgracia  , parece  que  serán  suficien- 
tes } creyendo  no  sera  fuera  de  proposito  aumentar  a es- 
ta relación  una  ligera  noticia  del  origen  , y esencia  de 
la  peste. 


CAUSAS  , r NATURALEZA  DE  LA  PESTE . 

LA  peste  tiene  tantas  difiniciones  como  opiniones  dis- 
tintas hav  en  ella  : algunos  Médicos  , con  el  cele- 
bre Holandés  Diemerbroech  , dicen  , que  es  : Una  enfer~ 
wedad  sumamente  aguda , perniciosa,  y muy  contagiosa , cau- 
sada  por  una  malignidad  oculta  , totalmente  contraria  d los 
espíritus  animales  , y calor  natural , que  daña  las  funciones 
de  todas  las  visceras  , y especialmente  del  corazón . 

Considerada  en  este  sentido  pathologico  , ó de  enfer- 
medad , es  la  mas  cruel  de  todas  , y lleva  el  mas  alto  nra- 

o de  malignidad  , y una  junta  de  todo  lo  mas  contra- 
no a la  naturaleza  humana. 

Sobre  sus  causas  hay  una  continua  , y perpetua  di- 
sensión entre  los  Médicos : convienen  en  queb  principal 
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?s  la  jastmim  ifi  de  D¡05  por  los  pecados  efe  los  liom- 
bras  , y que  proviene  de  un  ciego  , é inexplicable  inhe- 
rente en  el  ayre  ; pero  de  donde  salga  , de  que  se  com- 
pjig.i  , como  contralle  esta  infección  el  ayre  , todos  la 
ignoran  , aunque  se  esmeran  , y fatigan  en  inquirirlo. 

Mos.  Péscalos!  , Medico  del  Colegio  de  León  y > 
otros  autores  dicen  , que  el  P.  Kirquer  presumió  haber 
hallado  la  causa,  de  la  peste  , observando  con  el  micros- 
copio unos  menudísimos  inse&os  alados  r que  partían  dd 
Jas  cosas  infectadas  , y se  introducían  en  los  cuerpos  de 
Jas  personas  , a quienes  comunicaban  su  veneno  *,  cuyos 
insectos  teman  la  calidad  de  ser  viscosos  , y pegajosos 
para  asirse  mas  tenazmente  a la  materia. 

El  P.  Feyjoo  tiene  por  probable  esta  causa  , y aun 
pasa  a impugnar  la  del  vapor  maligno  , esparcido  en  el 
ayre  •,  pero  omite  las  pruebas  convincentes , que  trahen 
los  Médicos  mas  famosos  contra  dicha  causa  , que  quan- 
do  mas,  conceden  , que  los  inseCtos  podían  ser.  presa- 
gios , como  se  vio  con  otra  casta  de  inseCtos  mayores,  en 
la  peste  de  Nir&ega  , según  refiere  el  citado  Diemerbroech 
que  se  halló  en  ella  , y eran  moscas  , que  cubrían  las  pa- 
ndes de  las  casas  por  dentro , y se  formaban  por  fuera 
nubes  tan  cerradas  de  ellas  , que  obscurecían  el  sol  , y 
nunca  se  vio  tanta  abundancia  de  pulgas , mariposas , es- 
carabajos , tábanos  , y cigarras. 

El  Canciller  Chiconeau  en  una  carta  escrita  al  Dr. 
Eamoniere , Decano  del  Colegio  Medico  de  León  , se» 
ratifica  en  que  la  peste  no  es  contagio  : la  hace  consis-* 
tir  en  una  causa  común  , que  juntamente  obra  con  la 
praba  disposición  del  cuerpo  , cuya  disposición  en  Mar- 
sella fue  dimanada  de  la  falta  de  viveres , y del  uso  de* 
los  de  mala  calidad  ; pone  muy  en  duda  , que  viniese' 
con  la  nave  de- Levante  : prueba  que  debe  ser  de  una 
ittisma  naturaleza  en  todo  su  curso  , sin  que  haya,  capa- 

r,  exdad 
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cidad  de  ser  contagiosa  en  su  principio  , s'no  lo  es  en  el 
aumento , estado  , y declinación  : y afirma  , que  en  Mar- 
sella se  vio  , que  quando  las  gentes  mas  temian  , y se 
recataban  , entonces  se  contaban  de  tres  a quatro  mil 
enfermos  , y después  de  haber  muerto  mas  de  quarenta. 
mil  , quando  ya  cansaba  el  encierro  , y andaban  por 
las  calles , y plazas  , y se  comunicaban  , se  disminuyo 
mas  de  cada  día  ; siendo  constante  , que  ios  dos  tercios 
de  los  que  enfermaban  antes,  no  comunicaban  con 
apestados. 

Al  mismo  tiempo  refiere  exemplares  de  muchísimos 
niños  , que  mamaron  de  madres  ififofhdas  sin  contraher 
lesión  alguna.  Lo  mismo  dice  que  sucedió  con  sirvien- 
tes de  enfermos , Médicos,  y Cirujanos  , y afirma  de  si 
mismo,  que  ademas  dé  su  continua  asistencia,  y de  haber 
inspeccionado  mas  de  veinte  cadáveres  , disecados  a su 
presencia  por  el  Cirujano  Soulier  , ni  el  uno  , ni  el  otra 
fueron  insultados  de  la  peste. 

Sin  embargo  tuvo  en  Marsella  grande  acceptacion 
una  carta  escrita,  por  Fr.  Victorino  , Procurador  de  los- 
Recoletos  , dirigida  i un  amigo  , en  que  intentó  probar 
que  la  peste  procedía  de  cxalaciones  minerales  , y que 
estas  vinieron  con  las  mercancías  de  Oriente  r explica 
ia  causa  por  medio  de  los  sales  volátiles  del  mercurio 
que  deben  curarse  con  sudoríficos  , y absorvientes  se- 
gún los  diversos  estados  de  la  enfermedad. 

Uvüis , con  Regio  , y otros  muchos , creyó,  que  pro- 
cedía de  un  sal  accido  coagulante  r al  contrario  Delevoe 
marbete  , y Lafont  , que  consiste  en  un  sal  acre  corrosi- 
o.  Unos,  y otros  hallaron  poderosas  razones  para  acre 
• Y ^omodarla  a todos  los  sy^ptomas 

au  Atf1f‘d*s  estas  disputas  , y opiniones  de  dichos 
tores  , y de  otros  muchos,.  Mos.  Gavct  de  Rumitli, 

Dr. 


, ...  ( ) 

Dr.  en  Medicina  de  la  Universidad  de  Avignon  , en  un 
libro  , que  intitulo  Conjeturas  pby sicas  sobre  la  pestey 
impreso  en  León  , en  el  año  1722.  propuso  un  systema 
conciliador  , que  por  ser  ingenioso  , se  resume  aquí  lo 
substancial  de  él. 

Corfórmase  primero  este  autor  con  Mos.  Lafont, 
Profesor  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Avignon  , en 
que  la  peste  no  puede  proceder  de  insectos  , ni  vegeta- 
bles , sino  es  de  profluvios  minerales  exalados  por  va- 
rias causas , de  las  cavernas  de  la  tierra  •,  y sobre  otras 
razones  , lo  prueban  con  la  conservación  observada  de 
los  seminarios  de  la  peste  por  muchos  años , sin  altera- 
ción alguna  , que  no  podría  verificarse  siendo  de  otra 
naturaleza. 

No  tiene  por  venenosas  esencialmente  , y de  suyo, 
a estas  partículas,  y aunque  sólidas  , las  reputa  penetra- 
das de  abundante  numero  de  poros  , de  cierta  configura- 
ción , capaz  de  admitir  otros  cuerpos  , y muy  ligeras 
para  vagar  por  el  ayre  en  grande  , ó corta  cantidad. 

Que  no  sean  venenosas  aparece  , de  que  en  un  mis- 
mo pueblo  , en  una  casa  , y quarto  las  tragan  , é ins- 
piran muchos  , sin  que  sean  ofendidos  •,  ademas  que  si 
fueran  veneno  obrarían  , en  todos , constante  , y unifor- 
memente , asi  como  el  arsénico  , que  en  todos  tiene  vir- 
tud corrosiva  , y disolviente  de  la  sangre  ; y al  contrario 
el  veneno  de  la  vivora  , que  en  todos  la  une  , y coagu- 
la ; y asimismo  haria  mayor  estrago  en  el  estomago  muy 
ayuno  , que  en  el  muy  harto  } lo  que  sucede  al  revés 
con  la  peste. 

Ademas  todos  confiesan  , que  la  templanza  , la  tran- 
quilidad del  animo  , y el  gozo  , son  preservativos  de  la 
peste  •,  pero  nadie  dice  , que  lo  sean  contra  ninguna  suer- 
te de  veneno  , pues  obra  en  todos  , pronto  , ó tarde  ne« 
cesariamente. 


Esto 
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* Esto  supuesto  , entra  después  á explicad  des  gene- 
res de  sales , acciáo  , y acre  , que  se  hallan  en  el  cuerpo 
humano  , á quien  ademas  continuamente  se  le  están  sub- 
ministrando otros  de  nuevo  en  los  alimentos  \ y estos  sa- 
les abundan  comunmente  , según  la  fortaleza  , ó tem- 
peramento : si  es  en  un  melancólico  , predominan  los  ac- 
cidos } y si  bilioso , los  acres : estos , según  consentimien- 
to unánime  de  los  Médicos  , constan  de  unos  corpúscu- 
los duros  , y herizados  , que  corroen  , y disuelven  ; y 
aquellos  , de  unas  puntas  muy  agudas  , y penetrantes, 
que  unen  , y coagulan. 

Unos  , y otros  suelen  exaltarse  superabundantemen- 
te  , según  la  disposición  del  sugeto  , por  el  hambre,  por 
los  malos  alimentos  , crudezas  de  estomago,  y varios 
afeólos  del  animo. 


Estos  sales  no  pueden  ser  causa  particular  anteceden- 
te de  la  peste  por  si  solos  , y simples , sino  es  acompaña- 
dos , y compuestos  con  la  causa  común  , á manera  de 
la  composición  , que  resulta  (bien  que  con  muy  distin- 
tos efedlos)  del  mismo  sal  accido  con  el  acre,  en  el  tár- 
taro vitriolado  , que  se  hace,  arrojando  poco  a poco  el 
espíritu  de  vitriolo  sobre  el  sal  de  tártaro  , y el  resultado 
es  un  sal  neutro  , insípido  , incapaz  de  corrosión  : quie- 
re  decir  , que  los  sales  compuestos  , de  que  habla  , han 
de  ser  salimformes. 


Para  hacer  perceptible  a todos  esta  idea  , propone 
una  semejanza  muy  obvia,  en  la  ingestión  de  los  arboles: 
pues  todos  saben  , que  esta  se  executa  por  medio  dé  un 
Ple.  , o patrón  (sea  rama  , ó tronco)  y de  un  engerto  que 

!f  "U,ne  dc,  ^arlos  modos  > cuy°  fruto  siempre  sigue  la 
naturaleza  del  engerto  , y nunca  la  del  patrón. 

cansfroPUeS  ’ es1¡áblcciendo  > c°mo  establece  el  autor  , h 

ciendoseT!0  Cn  °Sat0mc,)S  minerales  Puosos,  introdu- 
dose  estos,  por  exemplo  , en  el  estomago  de  un  bilio. 

R so, 
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$o  , y hallando  allí  sales  acres  superabundantes  exalta- 
dos , les  sirven  como  de  pie  para  la  ingestión  , entrando 
estos  en  los  poros  de  aquellos  , del  modo  que  los  philo- 
sofos  llaman  juxta  posición  , según  es  la  configuración  de 
ellos  , de  cuya  unión  resultan  unos,  corpúsculos  com- 
puestos , herizados  % y corrosivos , á semejanza  de  las  car- 
das , con  que  los  bataneros  sacan  el  pelo  a los  paños, 
los  que  luego  comienzan  a exulcerar  las  túnicas  del  es- 
tomago , y pasando  a la  masa  de  la  sangre  , separan  sus 
dibras , y descomponen  su  textura  , dando  lugar  a la  di- 
sipación de  espíritus  , y a que  se  reúna  el  suero  , nadan- 
do sobre  él  las  referidas  fibras* 

Pero  si  la  causa  común  entra  en  el  estomago  de  un 
melancólico  , en  quien  se  hallan  sales  accidos  exaltados 
en  abundancia  , se  introducen  estos  por  medio  de  sus 
puntas  agudísimas,  en  los  poros  de  los  atomos  minerales 
-de  dicha  causa  común  por  el  modo  que  ios  philosoros 
llaman  intus  susccption  , formando  unos  corpúsculos  sa- 
lí niíbrmes. , que  estrechan  , y coagulan  la  sangre , dexan- 
-do  encerrada  gran  parte  de  espíritus , por  reconcentra- 
ción , y otra  porción  que  se  disipa  , mediante  el  suero 
que  la  presión  de  las  fibras  hace  separar* 

- Ni  hay  que  extrañar  , que  un.  cuerpo  poroso  , é in- 
nocente , pueda  adaptarse  con  la  unión  de  otro  , de  mo- 
do , que  sea  ruinoso  a nuestros  cuerpos,  ni  que  nosotros 
'mismos  subministremos  las  armas  con  que  la  causa  co- 
mún nos  ofende  y pues  estarnos  viendo  una  perfila  ana- 
logía en  un  trocito  de  plata  , quando  sus  poros  se  lle- 
nan con  las  puntas  del  espíritu  de  nitro  , que  queda  con- 
vertido en  un  corrosivo  , que  los  Chimicos  llaman  pie* 
dra  infernal.. 

También  el  mercurio  , penetrado  de  las  mismas  pun- 
tas , y de  sal  , todo  mezclado  , compone  otro  corrosivo* 

-que  se  llama  sublimado  : y el  antimonio  mezclado  coa 
* este. 


«$te  sublimado,  constituye  un  caustico,  que  llaman  acey». 

te  glacial  de  antimonio. 

El  cobre  penetrado  del  espíritu  de  nitro  , y convef- 
•tído  en  forma  de  vitriolo  , presenta  una  suerte  de  cristal 
•corrosivo  , que  llaman  vitriolo  de  Venus. 

Con  que  sabiendo  que  la  plata  , el  mercurio  , el  an- 
timonio, y el  cobre  , no  son  nocivos,  ni  venenosos  esen- 
cialmente, y que  resulta  en  ellos  esta  calidad  por  la  unión, 
o ingestión  de  las  partículas  , y puntas  extrañas  , no  de- 
be hacerse  reparable  el  referido  systhema. 

Los  sugetos  sanguíneos  , y flemáticos  se  agregan  a 
las  otras  dos  complexiones  , según  que  participan  mas 
ele  qualquiera  de  ellas. 

De  este  modo  afirma  el  autor  , que  los  Médicos  que 
creen  , que  la  peste  procede  de  profluvios  arsenicaJes,^ 
corrosivos  , que  disuelven  , y coliquan  la  sangre  , matan 
todos  aquellos  enfermos , que  se  hallan  cqmprehendi- 
dos  de  una  peste  , en  que  intervienen  los  sales  accidos, 
como  son  los  melancólicos  , por  ser  de  la  misma  natura- 
leza los  remedios  , que  aplican  para  su  curación  , dan- 
do mas  aéfividad  al  veneno , y mayor  fuerza  a sus  re- 
sortes. 

Al  contrario  , los  Médicos  que  opinan  , procecíef 
la  peste  de  unos  miasmas  aconitales , que  coagulan  la 
masa  déla  sangre  , aplicando  disolvientes , y corrosivos, 
bacen  perecer  miserablemente  a los  enfermos , insultados 
■de  una  especie  de  peste  de  esta  misma  naturaleza , có- 
mo son  los  biliosos:  deque  deduce,  quanto  importa, 
•para  la  curación  de  todas  las  enfermedades  , conocer  las 
•complexiones  •,  pero  en  la  peste  mucho  mas. 

Satisface  el  autor  a varias  dudas,  y réplicas,  especial- 
mente al  argumento  sacado  del  Dr.  Piens  , Medico  Ho- 
anees  , contra  Uvifis , queriendo  probar  , que  toda  pes- 
c es  disol-vieiate  de  U sangre.,  porque  el  circulo,  np  per¡. 
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>i»ne  la  coagulación  por  medio  de  los  accidos , como  ea 
la  leche  , que  sucede  , porque  se  halla  en  quietud  , y 
reposo. 

Responde  el  autor  , que  hay  dos  especies  de  coagu- 
lo , una  sensible,  y grosera.,  que  se  hace  dexando  las  par- 
tes con  adhesión  , y travazon  muy  ligera  , y esponjosa, 
como  pasa  con  la  leche,  quando  se  le  infunde  la  porción 
de  quajo  moderada  , y regular  •,  otra  fina  , é insensible, 
que  parece  coliquacion  , como  se  verifica  también  en  la 
leche  , si  le  echan  cinco  , o seis  veces  mas  quajo  , que 
parece  toda  reducida  á suero  •,  pero  no  es  asi  , porque 
filtrada  por  un  papel  , se  vera  , que  quedan  encima  una 
gran  porción  de  grumitos  mas  compadfos  , y duros,  can- 
sados por  la  superabundancia  de  accidos , asi  como  suce- 
de en  verano  quando  se  coagula  de  este  modo  la  leche, 
solo  con  la  excesiva  porción  de  accidos  , que  el  ayre  le 
comunica  } y que  aunque  es  cierto  que  no  es  fácil  en 
Ja  sangre  , que  al  primer  circulo  hagan  todo  su  efeíto 
los  referidos  accidos  , no  es  dudable  , que  al  segundo, 
y succesivos  , lo  executen  con  mas  facilidad  , que  en  la 
leche. 

Conciba  después  el  autor  este  systhema  con  todos  los 
phenomenos , é indicaciones  de  la  peste  , y hace  ver 
el  motivo  porque  el  humo  , con  olor  bueno  , 6 malo  , y 
aun  sin  él  , purifica  los  cuerpos  inanimados  inftéfos  de 
la  causa  común  , cerrando  , y trocando  los  poros  , y 
configuración  de  los  atomos  minerales  •,  con  lo  que  coin- 
cide , que  en  una  peste  de  Atenas  , Hypocrates  convi- 
no con  Aeron  Agrigentino,  que  se  encendiesen  grandes 
fuegos  en  las  calles  , y plazas  para  purificar  el  ayre  *,  tam- 
bién que  en  la  ciudad  de  Aix,  en  Sabova,  nunca  ha  habido 
peste,  atribuyéndose  a las  aguas  thermales , de  que  abun- 
da , cuyos  vapores  embotan  los  poros  de  la  causa  co- 
mún j y por  eso  en  la  peste  del  año  de  1 564.  el  supre- 
mo 


fíii/. 

(no  Consejo  de  Saboya  puso  allí  su  residencia  , criro  en 
lugar  de  refugio  *,  y asi  va  apoyando  con  otros  excmpla- 
res  la  verosimilitud  de  su  opinión. 

Ultimamente  expone  dicho  autor  los  remedios  mas 
propios  /y  usados  por  los  Médicos  mas  célebres  , contra 
Ja  peste  , que  se  reducen  á espíritus  volátiles  , alkalis  fi- 
xos , accidos , y acres , y amargos  , aplicándolos  según  el 
tenor  de  su  systhema  : y concluye  con  que  este  modo  de 
explicar  la  peste  , y distinguir  las  dos  causas  sacadas  de 
las  dos  diferencias  de  temperamentos  , le  parece  tan  cla- 
ro , simple  , natural  , é instructivo  para  contener  , y cu- 
rar esta  terrible  enfermedad  , que  espera  sea  del  gusto  de 
Jos  Médicos , que  se  gobiernan  por  principios  , logran- 
do  el  imponderable  beneficio  de  socorrer  los  enfermos 
sin  tan  funestas  resultas,  * 


DISERTACION  NONA, 

OPINION 


DE 


SOBRE  LOS  BRUTOS  MAQUINAS. 

CArtesio  , y los  suyos  afirman  , que  los  brutos  Ca- 
recen de  todo  conocimiento  , y sentido  , porque 
sus  m .so!’  au'homatos ,,  o puras  maquinas  , y oue\si 

; quando,  andan  , corren  , vL  ^Ven 

« alegran  , entristecen  , y <e  irritan  dehen  n-,  r 5 ’ 

solas  las  A*  i t • an  ’ cct)en  medirse  por 

vimiento  accelerado  Tt™*’  Y W'buirs5  - parte  al  mo- 
de  los  oréanos  medí  farSrc  > >'  espíritus  , y parte  al 
■ x 4 a impulsión  de  Jos  obgetos  exí^. 
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fiemos , con  que  pretenden  persuadir,  que  en  realidad  rr& 
ven  r haden  se  entristecen  , alegran  , &c.  sino  que  son 
•excitados  a estos  , y demás  afeaos  por  la  parte  de  afuera, 
sin  preceder  para  ello  conocimiento  , ni  percepción  algu- 
na interior. 

Quasi  todos  los  autores  de  physica  moderna,  como 
qaufcde  verseen  el  P.  Tosca,  Dr.  Purchot,  y otros  atri- 
‘iniyen  esta  opinión  a Diogenes  Cynico  , a los  Stoicos,  y 
muchos  otros  antiguos.  También  hizo  Cicerón  expresa 
mención  de  ella  , en  el  lib.  i.  de  sus  Tusculanas  •,  y asi- 
mismo la  siguió  , é intentó  probar  el  Dr.  Gómez  Perey- 
ra  , Medico  de  Medina  del  Campo  , en  el  año  de  15^4. 
-en  Un  libro  , que  intituló,  por  los  nombres  de  sus  padres: 
,Antomana  Margarita  •,  bien  que  la  fundaba  en  las  cali- 
dades ocultas , ó simpathias  , y antipathias  de  los  obgé- 
tos  occurrentes. 

Los  Cartesianos  la  hacen  consistir  en  otros  principios 
physicós  , que  pretenden  hacer  patentes  , y corr.prehen- 
sibles  al  entendimiento  humano  , mediante  el  orden,  mé- 
todo , y suposiciones  con  que  se  explican. 

;Lo primero  inquieren  , quesea  alma  , y qual  es  la 
qúc  corresponde  a los  brutos ; lo  segundo  , ^ qué  se  debe 
Entender  por  conocimiento  , y -en  qué  consiste  su  razón 
fundamental  *,  y lo  tercero,  si  perciben  los  brutos , y quái 

sea:  el  principio  de  suS  acciones. 

Acerca  del  alma  , impugnan  accerrimamente  la  defi- 
- tildón  de  Aristóteles  V a saber  \ABus  primas  cor^ris  ru- 
tara! i s organici  potentia  vitarn  babentis  *,  V la  tienen  por 
vaga  , y tan  confusa  , que  Se  -puede  aplicar  a qualquiera 
, principio  , como  efectivamente  sucede  con  algunos  auto- 
res Médicos  , que  dixeron  , que  el  álmi  no  es  otro,  qué 
él  temperamento  del  cuerpó  , v tai  Armonía  de  los  humo- 
res , esto  es  : Afta  primero  de!  cuerpo  natural  orgánico. 

-Con  los  antiguos  Philosofos  > que  sáixeroa  que  m *1  *1* 

rc> 


(c??1 

re  , que  se  respiraba  calefaélo  en  los  pulmóíiés , y di- 
fundido por  el  cuerpo  , que  es  decir  : El  a¿lo  primer» 
del  cuerpo  natural  orgánico.  Con  otros  que  afirmaron  con^ 
sistia  en  el  calor  de  los. espíritus  delicadísimos  , que  co- 
municaban movimiento  , y sentido  al  cuerpo  , á loque 
llamaban  : A El  a primero  del  cuerpo  natural  orgánico  \ y 
asi  de  ios  demas  principios  que  se  quiera.  Por  eso  refle- 
jen de  el  insigne  philosofo  Veneciano  , Nicolao  Bárbaro, ; 
.que  habiendo  logrado  tener  cierto  coloquio  con  el  diai- 
.blo  , no  pretendió  de  él  otra  cosa  , que  el  saber,’  qué 
quiso  significar  Aristóteles  por  aquel  aélo  primero  del 
cuerpo  natural  orgánico. 

Impugnadas  asimismo  otras  d igniciones  y opinio*» 
Jies  , sobre  la  esencia  , y constitutivo  del  alma  , la  hace 
consistir  Cartesio.  en  la  sangre  calefaéta  en  el  corazón  , y 
atenuada  en  espíritus  , que  tienen  su  origen  en  el  princi- 
pio de  la  vida  , comunicado  por  via  de  propagación  de- 
padres  a hijos  ; y estriba  su  conservación  en  el  perenne 
movimiento  de  la  sangre  , que-  comenzando  en  el  ventrí- 
culo diestro  del  corazón  , pasa  por  la  vena  arteriosa  a los- 
pulmones ; y de  allí  por  la  vena  pulmonar  fluye  al  ven- 
trículo ízquierzo ; luego  por  la  aorta  b arteria  magna,, 
:y  sus  ramos.,  se  dirige  a las  ultimas-,  extremidades  dei 
cuerpo  para  su  nutrición,  y la  sobrante  refluye  por  las 
-venas:  al  ventrículo  diestro  del  corazón  ,,  como  explican 
-mas  prolixamente  los  Anatómicos..  ' . 

Aunque  el  Dr.r  Arveo  , y otros  que  lo-  siguen  , atri- 
buyen la  cansa,  de  este  perenne  movimiento  a jai  • impul- 
sión de  los  espíritus ;■  no  obstante  los  Cartesianos  , con  su 
'Maestro  dicen  , se  origina  de  la  dilatación  de  la  sanare 
«liante  aerto  fuego  , que -existe  en  el  mismo  corazón! 

q no  luce  r y se.  asemeja  a]  qu¿-  excita  el  agua  fuerte 
quando  se  ‘e  echa  cantidad  d^  polvos  de  a^  , ’ Tn 
Krmeatactones  j pues  no  hay  duda , que  quineto. 
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entra  en -él  la- sangre  , encontrando  con  pequeña  porclon 
de  k misma  que  quedo  en  ambis  cavidades  •,  de  esta 
rnefcck  , y de  la  constitución  de  aquella  viscera  muscu- 
losa,, resulta  dicha  efervescencia  , y de  consiguiente  el 
diastole  , y sístole  , 6 su  dilatación  , y contracción  , que 
nacen  de  la  reciproca  recepción  , y expulsión  de  la  san- 
gre , para  su  incesante  rotación. 

»(í;  Cartesianos  en  la  aserción  , de  que  la  vida  de 
los  brutos  consiste  en  la  sangre  , se  ayudan  de  la  sagrada 
Escritura,  y señaladamente  del  cap.  17.  Lev.v.  13.  y 14. 
donde  prohíbe  Dios  á los  Judíos  el  comer  sangre  de  los 
animales  , y da  k causal  el  mismo  texto  : Anima  enian 
tumis  in  sanguina  est.  Y en  el  Deutcr.  al  cap.  iz.  v.  23. 
asi  habla  Dios  al  pueblo  de  Israel  : Hoc  solum  caba  , na 
sangu-inem  cornadas  \ sanguis  enim  eorum  pro  anima  est.  A 
esto  aumentan  algunos  testimonios  de  Santos  Padres.  Pe- 
ro los  que  resisten  esta  opinión  dicen  , que  estos  textos 
¡no  se  deben  entender  en  el  sentido  literal , si  no  es  cau- 
sal , ó místicamente  *,  como  quando  dixo  Virgilio  : Pur- 
puream  vomens  Ule  animam  } esto  es  la  sangre  , de  quien 
dependía  el  alma. 

Asi  pues  los  Cartesianos  establecen  en  un  principio, 
puramente  mecánico  , y corporeo  , la  vida  , y alma  de 
los  animales  , y de  la  misma  manera  explican  los  denVas 
movimientos  precisos  á la  conservación  del  animal, co- 
mo son  la  cocción  de  los  alimentos  , la  nutrición  , res- 
piración , &c. ; pues  se  está  viendo  , que  en  todo  esto, 
aun  en  nosotros  , no  concurre  con  su  conocimiento  el 
alma,  y se  hace  durmiendo. 

Y es  asi,  que  mediante  estas  funciones  naturales  el  ali- 
mento se  convierte  en  chylo  , masticándolo  primeramen- 
te , y penetrándolo  bien  de  saliva  •,  y después  , sin  mas 
auxilio  que  el  de  la  lengua  , y esophago  , que  hacen  el 

oficio  de  manos , se  entrega  al  estomago  , u ventrículo* 

don- 


a onde  se  debe  executar  una  diferente  , y mas  éxa&a  di- 
solución, y ha  de  servir  de  primera  cocción  •,  para  la  quai 
ademas  de  dicha  humedad  salivar , concurren  muchos 
ramos  arteriales  , que  terminan  en  la  interior  superficie 
del  ventrículo  , y subministran  cierto  licor  accido , y 
mordaz  en  abundante  copia,  que  a manera  de  agua  fuer- 
te , penetra  todas  las  partículas  del  alimento  , y las  aca- 
ba de  disolver , y reducir  a chylo  *,  después  de  lo  qual, 
por  el  piloto  pasan  a los  intestinos  , donde  se  acaba  de 
perfeccionar  la  segunda  , y tercera  cocción  ; y separán- 
dose lo  mas  craso  (que  es  el  excremento)  la  parte  mas  pu- 
ra, y blanca,  va  por  las  venas  la&eas  al  receptáculo  , que 
ilaman  de  Pequeto  , ascendiendo  después , via  redia-,  por 
el  dudo  torácico  á los  ramos  subclavios  de  la  vena  cá- 
isa  , donde  se  junta  con  la  sangre  , que  vuelve  circulan- 
do , y mezclado  con  ella  es  conducido  al  corazón , por 
•cuya  efervescencia  , y el  repetido  circulo  se  convierte  en 
sangre  , á cuyo  roxo  color  ayudan  mucho  las  nitrosas 
partículas  del  ayre.  ‘ 

Asi  van  explicando  las  demas  funciones  naturales, 
como  la  respiración  , que  consiste  en  la  reciproca  expan- 
sión , y contracción  del  pecho  , mediante  las  quales  se 
atrahe  el  ayre  por  la  trachea  a los  pulmones  , y se  ex- 
pele de  ellos , siendo  sus  órganos  el  diafragma  , los  pul- 
mones , los  músculos  movedores  del  pecho  , y la  tra- 

Del  proprío  modo  dan  razón  del  movimiento  mus- 
Cular , y composición  de  los  músculos  , como  partes  di- 
similares • pues  constan  no  solo  de  una  carne  esponjosa, 
y.  rara  , para  que  puedan  recibir  mas  fácilmente  los  es- 
P^itus  animales , sino  es  de  su  nervio  , ligamen,  tendón, 
membrana  , arteria  , y vena  , de  ciiyas  partes  explican 
composición  simple  , o doble  •,  el  respetivo  oficia ; y 
q[ue  e movimiento  de  los  músculos  en  genéral  se  hace 
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quando  los  espíritus  animales  del  celebro  se  comunican 
con  suma  celeridad  , mediante  los  nervios  , y medula  es- 
pinal , a manera  de  las  partículas  Ígneas  de  la  llama  de 
una  hacha. 

De  esta  suerte  describen  con  mas  particular  indivi- 
dualidad los  movimientos  naturales  , é interiores  del 
cuerpo  del  animal  , y a este  fundamento  , y fabrica  , ó 
«disposición  de  los  órganos,  atribuyen  las  acciones  sensi- 
tivas , sin  operación  alguna  de  alma  , sino  que  se  en- 
tienda por  alma  vegetativa  , y sensitiva  , la  sangre  fer- 
mentada en  el  corazón  , y los  espíritus  animales  , que  se 
forman  de  ella. 

Contemplan  en  el  hombre  los  mismos  principios,  por 
lo  que  respeta  á los  movimientos  puramente  maquinales, 
y corpóreos  , constituyendo  la  esencia  del  alma  sensiti- 
va en  la  fuerza  motriz  tan  solamente  ; pero  consideran- 
le  otro  principio  espiritual  é incorpóreo  , que  lo  distin- 
gue inmediatamente  de  los  brutos , y es  el  alma  racional-, 
ó substancia  cogitativa. 

.El  Eruditisímo  , y Eminentísimo  Sr.  Cardenal  de  Po* 
ligna*C , en  su  poema  latino  intitulado:  Anti-Lusretio : 
obra  ciertamente  de  un  mérito  singular  , y que  los  Fran- 
ceses no  cesan  de  ponderar  , favorece  esta  opinión  , en 
el  lib.  6.  no  defendiéndola  como  tal  , sino  por  via  dehy- 
pothesis.  Alli  : 

Esse  animam  in  brutis  , forte  est  , batid  ipse  negabo, 

Namque  vetat  ratio  ni  si  clare  falsa  negar  i. 

Forte  etiam  non  est.  Video  , en  , protinus  , inqüjs. 

Cesta  vides  y fateor  ; gestorum  cernere  causam 

Non  potes.  Hac  , sola  ratione  duce  , videnda  esty 

Non  oculis : : 

Jn  brutis  velut  in  nobis  est  machina  certe 

Rebus  ab  objeflis  pariter  , qu<t  nata  moverij 

- Noc  est  d motore  Dea  pr&sentibus  illis . 
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Solum  hoc  discrimen  , quod  machina,  nos’tra  cien 
Mente  solet  media  , sine  mente  ferina  cietur. 

Proceden  los  Cartesianos  á establecer  el  segundo  futu 
damento  ; es  á saber , lo  que  se  entiende  por  conomien- 
to  , y en  qué  consiste. 

El  conocimiento  no  necesita  de  difinicion  , porque 
de  suyo  es  clarísimo  *,  pues  si  percibimos  alguna  cosaj 
aquella  idea  , ó imagen  de  ella  , se  nos  representa  en  el 
animo  , de  suerte  que  parece  la  estamos  viendo  con  los 
ojos  del  entendimiento  , y pudiendo  dudar  de  todo  do 
que  existe  en  la  naturaleza  , y aun  de  lo  que  jocamo^, 
no  podemos  dudar  del  conocimiento  •,  porque  la  misma 
percepción  de  la  duda  es  conocimiento. 

No  se  necesita  de  que  sea  reflexivo,  esto  es  que  el  que 
.piensa  se  haga  cargo  de  aquel  mismo  pensamiento  , bas- 
ta que  sea  direédo,  6 una  simple  percepción  , con  tal  que 
«tienda  a algún  obgeto  ; pues  si  un  hombre  esta  absorto 
x:on  alguna  cosa  , de  modo  , que  no  observa  una  hacha 
.encendida  , que  le  pasa  por  delante  ; no  la  percibe  ni 
-conoce. 

Todos  los  conocimientos , y percepciones'  de*  esta 
naturaleza  pueden  reducirse  a dos  géneros  \ pues  6 se 
reputan  en  la  clase  de  pasiones  , o de  acciones. 

Se  llaman  pasiones  aquellas  percepciones  en  noso- 
tros , las  que  proceden  de  la  potencia  que  tenemos  de 
conocer  , cuyas  operaciones  se  dividen  en  quatrp  ehses: 
la  primera  es  el  etendimiento  puro  , por  el  qual  la  men- 
te , sin  ningún  auxilio  de  cosa  corporal , percibe  los  ob- 
jetos , asi  materiales  , como  immateriales  : la  segunda  es 
. ser|tlAq , tanto  interno  , como  externo  : la  tercera  la 
imaginación  , qu¿  abraza  el  sentido  común  : y ja  ouar- 

¿níLmem°rÍ^  ’ o facultad  con  que  observamos  haber 
e uo  antes  algún  conocimiento. 

Acciones  b percepciones  avivas  se  llaman  los  ac- 
” • } S z tos  * 
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tos  cíe  la  Voluntad  , y que  experimentamos  dimanan 
directamente  de  nuestra  alma,  de  quien  solo  penden; 
y á estos  ados  se  refieren  nuestros  juicios  , inclina- 
cienes  , apetitos  , y demas  movimientos  de  la  volun- 
tad , a quienes  siempre  acompaña  la  potencia  de  que- 
rer , y determinarse  ; y por  eso  se  dice  , que  están  en 
muestro  arbitrio. 

Esto  supuesto  , pasan  los  Cartesianos  a discurrir  ¿si 
el  conocimiento  , en  la  forma  referida  , puede  convenir 
á los  brutos ; ó para  decirlo  con  mayor  claridad  , si  per- 
ciben , sienten  , imaginan  , se  acuerdan  , &c.  imitando 
de  tal  modo  á los  hombres  en  estas  operaciones  , qué 
ofrezcan  indicios  de  alguna  razón? 

- Para  darlo  mejor  á entender  explican  la  naturaleza 
íde  la  materia  , diciendo  , consiste  en  la  extensión  •,  quie- 
re decir  , en  tener  las  tres  dimensiones  , de  latitud  , lon- 
gitud , y profundidad  ; y la  esencia  del  espirita  , que 
dicea  estriba  en  el  conocimiento  , que  es  diametralmen- 
-te  opuesto  á la  materia  *,  pues  carece  de  dichas  dimensión 
;nes  , y todo  lo  que  en  el  se  halla  es  una  substancia  cogi- 
tad va  , ó que  percibe  , juzga , afirma , niega  , quiere  , y 
eo  quiere  , cuyos  ados  se  hallan  infinitamente  distantes 
déla  materia  , como  son  mensura  , división  , postura,  fi- 
gura , &c. 

Concluyen  , pues  , los  Cartesianos  con  que  sola> 
:jnente  existen  in  irerum  natura  dos  géneros  de  cosas  , e» 
uno  espiritual , o inteledual  } y el  otro  material  , y cor- 
póreo. No  importa  , que  el  hombre  participe  de  ambas 
naturalezas , porque  no  es  una  cosa  simple  , si  no  com- 
puesta , y un  medio  que  abraza  ambos  extremos. 

Bajo  este  supuesto  , no  puede  haber  duda  , en  que 
los  brutos  son  de  distinta  naturaleza  , que  les  homhrts, 
no  teriiendo  otra  cosa  de  común  , sino  es  el  cuerpo,  par* 
lo  cual  han  de  carecer,  ccmo  ¿«¿mente  carecen,  de 
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espíritu  y de  consiguiente  , todo  quafito  contienen  de- 
be referirse  a principio  material  , e inanimado  , que  de- 
be investigarse  ; y también  de  donde  proceden  aquellas 
acciones  admirables  , con  que  parece  , que  no  solo  lle- 
gan , sino  que  exceden  a los  hombres.  4 ' 

No  pueden  ciertamente  dimanar  de  cogitácion  , m 
juicio  alguno  , ni  aun  de  qualquiera  otra  simple  percep- 
ción ; pues  deseles  el  alma  que  se  quiera  , ó sea  la  san- 
gre, como  pretende  Cartesio  , ó una  pura  , y delicada 
llama  , como  dice  Gasendo  ; debemos  confesar  , que 
esta  alma  es  material , y que  no  admite  cosa  que  sea 
agena  de  la  naturaleza  , é Índole  del  cuerpo  ; porque  sin 
embargo  de  que  la  sangre  rarefaga  en  el  corazón,  y los' 
espíritus  animales  engendrados  de  ella  , á manera  de 
viento  subtilisimo  , se  comuniquen  por  los  nervios  á los' 
ju úsenlos  páralos  movimientos;  ó bien  , como  llama 
purísima , con  imperceptible  presteza  , y velocidad  ; nun- 
ca  deja  de  ser  cuerpo  , ni  pierde  las  qualidades  acciden-  ' 
tales  de  tal , elevándose  a superior  condición  ; antes  per- 
'Jnanece  siempre  el  sugeto  , sin  que  los  accidentes  alte- 
ren su  naturaleza  , por  mas  que  adquiera  nuevas  deno, 
«u  naciones.  ; 

Es  dodrina  de  Aristóteles , en  el  libro  degeneración' 
y corrupción,  que  la  materia  es  desnuda  , quiere  decir 

liZU  ’ OC,OS/;i  y Sín  aaividad  - Calmante £ 

. con  efecto  , aun  los  atomos , que  se  mueven  en 

'ín¡Zre  ’i e ayre  ’ el  PeSo  de  los  graves  , el  rnovii 

m ento  de  los  cuerpos  elásticos  , todos  reciben  su  in% 

pulsión  , según  Cartesio  , de  la  materia  subtil , ó ethe 

tambiTr^0-  ! penetra  1 7 nunca  cesa » la  que  siendo 
dad6  neml  ’ P°dr,a  Por  s>  cbte,’er  esta  jfliví. 
tunkzl  Vr  men,eDlVlna  > «o  es,  el  Autor  de  la  Na, 
le  continua.  °"1P!’lco  en  su  creación  este  impulso  , que 
p,  * eJápte  su  acción  conservativa.  Asi  pues-, 
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toda  la  materia  recibe  de  agente  externo  la  condición  de 
moverse  , y poder  causar  movimiento  á otros  cuerpos; 
de  modo  , que  si  se  finge  , que  cesa  el  movimiento  de  la 
materia  , no  podría  restablecerse  , sino  es  por  concur- 
so de  un  agente  espiritual  , que  le  participase  movi- 
miento. 

Para  mayor  intelegencia  de  esta  verdad  , supóngase, 
que  la,  materia  , de  su  naturaleza  , se  compone  de  partes 
homogéneas,  quiero  decir,  todas  activas,  y que  estas  tie- 
nen virtud  natural  intrinseca  para  moverse  : en  tal  caso, 
nunca  podrian  parar  , ni  unirse  en  globo  , para  formar 
los  cuerpos  quietos  , que  observamos  , a menos  que  no 
se  les  conceda  cierto  arbitrio  para  ello  , que  sería  lo  mis- 
mo , que  atribuirles  una  ciega  voluntad. 

Si  se  supone  constituida  de  partes  hetherogeneas,  ó de 
partes  a¿livas  , y pasivas  , promisquamente , se  había  de 
seguir  no  menor  confusión  , y desorden  ; porque  las  unas 
obrarían  siempre  empujando  a las  otras , sin  hallar  mo- 
do de  cesar  el  movimiento. 

Verificado  , que  las  cosas  corporales  no  tienen  por 
si  virtud  motriz,  no  es  dificil  demonstrar , que  están  des- 
tituidas de  todo  pensamiento  , y percepción  ; porque  lo 
material  , y extenso  carece  de  toda  otra  conexión  , y 
correlación  co  a la  substancia  cogitativa  , que  la  conve- 
niencia de  ambas  en  el  genero  supremo  de  ser  entes  ; y 
es  mas  que  claro  , entre  los  Lógicos  , que  las  especies* 
de  esta  naturaleza  no  coinciden  , sino  es  en  los  atribu- 
tos esenciales  del  mismo  genero  supremo  , que  son  : ser 
substancia  por  si  ; ser  sugeto  de  las  propiedades  ; no 
subordinarse  a otro  , &c.  pero  no  pueden  entrar  en  csr 
te  numero  la  percepción  , y extensión  , porque  se  hallan 
muchas  substancias  , que  no  perciben  , y otras  que  no 
v son  extensas  : luego  ambas  cosas  no  pueden  ser  atribu- 
ios del  genero  supremo  ; y de  consiguiente  disconvienen 
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en  todo  lo  qué  no  es  común  al  ente  , o substancia  en 
general. 

Además  que  la  percepción  , y el  sentido  , ó cogita- 
cion  , no  se  di&tinguen  , y esta*  solo  compete  a las  cosas 
espirituales  , é incorpóreas  , por  lo  qual  dice  Hypoera- 
tes  en  el  aphorismo  sexto  de  la  segunda  sección  : que  los 
que  enferman  de  qualqiiiera  accidente  en  alguna  parte 
del  cuerpo  , y no  lo  sienten  , tienen  enfermo  el  animo, 
ó la  mente.  Y en  realidad  (aumentan  los  Cartesianos) 
si  se  concede  a los  brutos  sentido  ¿qué  brutos  habrá,  que 
lo  sean  l En  vano  los  hombres  disfrutarían  de  la  razón, 
si  los  brutos  con  sola  la  materia  pudiesen  percibir  , ima- 
ginar , juzgar  > y discurrir. 

Los  Materialistas  fundan  la  cogitacion  en  la  reacción 
de  una  parte  de  la  materia  contra  la  otra  , y en  su  debi- 
da contiguación  pues  (como  dicen)  ¿ quién  hay  que 
tío  experimente  en  su  celebro  cierta  comocion  , quando 
se  entrega  al  demasiado  estudio  , ó alguna  seria  medita- 
ción ? En  tanto  grado  es  asi  , que  llega  a parecerle,  que 
e hierve  la  cabeza  , lo  que  no  podria  verificarse  si  la 
sensación  , o percepción  no  fuera  operación  de  la  mate- 
na:  bajo  cuyo  supuesto  , no  puede  dudarse,  que  la 
variedad  de  cognaciones  depende  de  la  variedad  de  reac- 
ciones , y combinaciones  de  las  partes  , comprimiéndose 
de  distintos  modos  ; por  lo  que  deberá  ser  la  cogitacion 

de  cada  parte,  según  que  ella  exerce  su  movimiento, 
impulso  , o presura.  y, 

Pero  esta  opinión  es  absurdísima  , porque  de  esa 

pirTtuaí  "v  ,h“bly*neces¡da.d  «k  substancia^  alguna  es- 
P , y la  referida  reacción  de  ningún  modo  Due’de 
producir  aquel  conocimiento  interior  f que  efpe£en 

van'°expuesta^tr0S  “ ’ A 

Otra  cosa  SC  dira,n  ’ hj  de  ser  necesariamente 

Otra  cosa  muy  distinta  del  movimento  local  de  las  par. 
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tes  de  la  materia , por  mas  que  se  compriman  , y agíten, 
ó moderen  reciprocamente  *,  sin  que  obste  la  comocion, 
y efervescencia  del  celebro  , después  del  intenso  trava- 
jo  mental  ; porque  para  el  conocimiento  de  muchas  co- 
sas , mientras  esta  unida  el  alma  al  cuerpo , se  necesitan 
mbvimientos  , y concurrencia  de  los  órganos , y espíri- 
tus del  celebro. 

Que  la  materia  , de  modo  alguno  , sea  capaz  de 
Conocimiento  , se  convencerá  asimismo , examinando 
mis  a fondo  su  naturaleza  : supongámosla  , pues , di- 
vidida en  menudisimos  atomos , y preguntemos  : ¿si  es- 
tos mutuamente  separados  perciben  , y son  capaces  de 
sentido , ó solo  el  compuesto  de  ellos  ? Es  constante, 
que  nadie  podra  atribuir  inteligencia  a cada  uno  de 
ellos ; ¿ porqué  quien  creerá  que  una  pequeñísima  par- 
tícula de  materia  sea  capaz  de  recibir  en  si  las  impresio- 
nes de  los  obgetos  exteriores , y de  percibirlos  , y me- 
ditar ? 

Si  el  todo  , que  resulta  de  estos  atomos  , es  el  que 
percibe,  y se  penetra  de  inteligencia  , ¿ como  ser  i posi- 
ble , que  de  partes  sin  sentido  se  forme  un  todo  sensiti- 
vo ? ¿de  qué  suerte  de  la  varia  convinacion  de  los  áto- 
mos destituidos  de  toda  qualidad  , puede  provenir  un 
animal  cogitabundo  , que  oyga  , vea  , perciba  , &c.  Y 
si  un  atomo  (como  dice  Galeno)  no  puede  sentir  dolor, 
siendo  incapaz  de  sentido  , y alteración  , tampoco  lo 
podran  padecer  dos , ni  tres  , ni  muchos  mas  *,  al  modo, 
que  si  un  monton  de  diamantes  , u otras  cosas  semejan- 
tes se  cibisen  •,  y como  los  dedos  de  la  mano  unidos  se 
sepiran  sin  dolor  : del  mismo  modo  parece  , que  de 
la  unión  de  muchas  cosas  insensibles  no  puede  resultar 
otra  que  lo  sea  , y que  los  atomos  deben  separarse  sin 

dolor.  . *'  . . \ " 

Gasendo  sintió  toda  la  dificultad  de  este  argumenr<>| 

4,  y. 
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y confiesa,  que  a la  verdad  no  puede  alcanzar,  cómo,  uh¿ 
cosa  que  carece  de  sentido  , incorporada  á otra  ,?  cause 
sensación  , y comunique  lo  que  no  tiene.  No  obstante' 
se  vale  de  algunos  símiles  con  que  procura  satisfacer  , di- 
ciendo , que  puede  suceder  al  modo  , que  en  los  frutos 
-de  los  arboles  , que  de  acedos  pasan  á dulces } carecien- 
do de  olor  adquieren  fragrancia  ; y del  color  verde  , se 

^udvetramarillos.  ¡p&i&tfisfc  ó;f  ááj)  5 

Pero  poco  adelantó  Gasendo  con  estos  exemplos; 
pues  facilmemte  se  comprehende  , quando  maduran  los 
-frutos  , que  mudan  de  sabor  , a causa  de  que  mediante 
; el  calor  se  cuece  , filtra  , y purifica  el  suco  de  ellos , do- 
mando , y expeliendo  los  corpúsculos  ásperos  , y que- 
. dando  por  este  medio  bien  digerido  , y actuado.  Asi- 
mismo observamos  claramente  , que  en  llegando  a ma- 
durar con  la  precedente  fermentación  , se  atenuaron  las 
partes  , de  que  resulta  venirse  como  a entumecer  el  ju- 
go á manera  de  espuma  , que  no  sucede  sin  una  total 
transposición  de  las  mismas  partes , que  es  la  causa  de  la 
diferente  sensación  , respeto  de  la  vista  , y el  olfato. 

No  se  verifica  asi  con  la  materia  Ígnea  , ó delicada 
llama  de  Gasendo  •,  pues  no  se  alcanza  como  pueda  reci- 
birse en  ella  la  cogitacion  , ó percepción  del  obgeto ; por- 
que , ó en  toda  la  llama  se  recibe  toda  la  especie  ; ó 
en  cada  una  de  sus  menudas  partículas  } ó finalmente 
cada  parte  de  la  percepción  , en  cada  parte  de  la  llama. 

Si  toda  la  llama  percibe  la  especie  integra  del  objeto, 
no  se  comprehende  de  que  suerte  se  pueden  distinguir  los 
sentidos  del  animal  , exerciendo  cada  partícula  de  la  ma- 
teria las  veces  de  estos , y difundiedose  las  especies  pro- 
roisquamente  por  toda  ella  : porque  por  exemplo  • có- 
mo se  destinara  la  oreja  , antes  que  el  ojo  para  oír',  si 
ta  sensación  se  recibe  en  toda  la  materia  , y qualqnie- 

G as  Panes  oye  , y se  coímieve  por  la  undulación* 
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’dehayred  ?Lo  proprio  sucedería  con  los  demás  sentidos. 

. Si  cada  una  de  las  partículas  de  la  llama  percibe  toda 
la  imagen  del  obgeto  , es  necesario  , que  un  punto  d$ 
ella  , 6 de  materia  percipiente  , contemple  innumerables, 
partes  de  especie  obgetiva  , y que  sea  igual  al  obgeto 
una  cosa  infinitamente  excedida  de  él  *,  siguiéndose  tam- 
bién el  absurdo.  > de  que  una  minima  partícula  de  la  ma- 
teria sea  capaz  de  contener  un  obgeto  muy  extendido, 
y vanos  colores. 

Si  cada  punto  de  la  llama  corresponde  á cada  punto 
de  la  percepción  , nunca  podrá  ser  percibido  todo  el  ob- 
geto ; porque  agotadas,  integramente  las  partículas  de  la 
materia  en  las  de  la  imagen  del  obgeto  , nada  queda, 
que  pueda  percibir,  y formar  juicio  de  todo  el  obgeto; 
at  modo  que  tres  músicos  , que  cantasen  un  concierto 
de  tres  partes  , atendiendo  cada  uno  á su  voz  , ninguno 
de  ellos  podría  después  juzgar  de  toda  la  composición. 

Teniendo  , pues  , por  cierto  , que  la  materia  es  de 
una  Índole  negada  , que  no  puede  considerarse  por  prin- 
cipio de  movimiento  ; ni  alcanzar  la  menor  percepción, 
ni  conocimiento  de  las  cosas  , que  le  pasan  , parece  que 
habernos  de  conceder  , que  la  Omnipotencia  Divina  pu- 
do construir  unas  maquinas , que  arregladas  á las  leyes 
del  movimiento  , executasen  todas  las  operaciones  , que 
estamos  viendo  en  los  animales  ; mayormente  , quando 
el  hombre  , no  obstante  su  limitado  ingenio  , que  solo 
ye  la  naturaleza  por  celages  , y.  los  obgetos  por  la  corte- 
ja , ha  podido  inventar  admirables  artefa&os , como  U 
paloma  volante  de  Architas  *,  la  cabeza  , que  hablaba  de 
lAlberto  Magno  ^ la  aguda  que  salió  al  encuentro  al  Sr* 
Emperador  Carlos  V.  de  Regiomontano  \ la  esphera  mo» 
bil  de  Archimedes  *,  con  otras  muchas  piezas  maravillo- 
sas de  maquinaria  ; y no  tuvieran  los  Cartesianos , por 

indigna  de  este  lugar  , la  maquina  recientemente  inven- 
- tada 
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tada  por  Nicolás  Lóbaco  , natural  de  la  ciudad  de  Jacca¿ 
donde  es  maestro  armero  de  S.  M.  *,  la  qual  por  medio  de 
muelles , ruedas , piñones  &c. , todo  trabajado  con  pri- 
mor , y puesto  dentro  de  una  arquilla  de  poco  volumen, 
es  tan  artificiosa,  y útil,  que  sirve  para  quatro  oficios  jun* 
tos  , á saber : hilar  con  mucha  delicadeza  , mas  que  du; 
plicado  en  Igual  tiempo , de  lo  que  se  executa  en  quaU 
quiera  torno  *,  torcer  *,  doblar  ; y aspar  , sinque  intervertí 
ga  otra  operación  humana  , que  la  de  la  mano  izquier* 
da  de  la  hilandera , para  ir  preparando  la  materia  con 
los  dos  dedos , pólice  , é indice  , y dar  la  igualdad  cor- 
respondiente a la  hebra  *,  y aun  ha  ofrecido  este  ingenios- 
so  Artífice  adelantar  en  ella  otras  operaciones.  Áteñ> 
adiendo  a estas  invenciones  del  hombre  dice  el  citado  Sr» 
Cardenal  t 


Quod  si  autem  potucre  homines  , calígine  mersi , 

Qui  per  cañe  ellos  obscure  , nee  nisi  rerum 
Extima  pereipiunt  : t 

H<ec  si  irtquam  potuere  manu  pervincere  , ut  apt} 
Sydereos  omnes  imitentur  in  are  meatüs , 

Ac  velut  effgiem  reddant  stellantis  Olympi : 

Cur  tándem  haud  valeat  mundi  Pater  , atque  bominurft 
Rex  • ; 


Omnipotens  , rerum  fabricator  , corpora  quadam  : : 

Y a la  verdad  , que  no  teniendo  vida  , como  es  chu 
> los  authomatos  executados  por  el  ingenio  humano 
■con  el  auxilio  de  ruedas , muelles  , y otros  instrumen- 
tos , por  mas  que  manifiesten  unos  movimientos  ’ orde- 

i ^UVazon  Puede  haber  Para  no  con- 
Z ^ de  tCner  un  Perro  > ™ quien  co- 

ritud  rl  faa°  del  0;r,mpotente  , observamos  tanta  mui- 

imoulsioíTl^i  cncade.nadas  i circulo  de  la  sangre,  la 
? os  espíritus  , huesos,  músculos,  nervios^ 

J * arte- 
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arterias  , venas,  y dfemis  partes  orgánicas,  que  con- 
tiene ? 

Muchos  con  error  craso  , viendo  , que  los  miembros 
de  los  animales  en  la  forma  exterior  no  disienten  de  los 
nuestros,  y que  sus  movimientos  son  semejentes  , luego 
juzgan  , que  proceden  de  un  mismo  principio  , y que  asi 
como  en  nosotros  hay  alma  , que  produce  aquellos  efec- 
tos , da  movimiento  al  cuerpo  , y goza  de  Id  facultad  de 
cogitar  , o pensar  , también  en  los  animales  se  debe  en- 
contrar una  alma  , que  cause  aquellos  efectos , mueva  sus 
miembros , y sea  principio  de  sus  operaciones. 

Esto  nace  principalmente  de  que  interviniendo  di- 
cha semejanza  , ya  desde  nuestra  tierna  edad  , su  obser- 
vación nos  preocupa  , é impone  para  persuadirnos , que 
los  animales  tienen  de  igual  modo  , que  nosotros  sus  pa- 
siones , apetecen  lo  provechoso  , huyen  de  lo  dañoso  , y 
que  se  deleytan  con  la  visión  de  ciertas  imágenes.  De 
esta  suerte  se  preocupo  aquel  Emperador  de  laChina,  de 
quien,  dicen  , que  al  ver  alli  el  primer  rel.ox  portátil , lo 
tuvo  por  vivo  , y animado , hasta  que  abierto  , observo 

su  composición.  . 

Asentada  por  los  Cartesianos  su  hypotesis  de  los  bru- 
tos maquinas  *,  si  se  les  insta , que  de  ese  modo  también 
nosotros  podriamos  serlo  , o al  menos  , fingiise  alguno 
con  una  total  semejanza  ; lo  niegan  absolutamente  , por 
la  notable  diferencia  , que  interviene  en  la  locución  , y 
demas  signos  de  institución  , que  manifiestan  nuestros 
pensamientos  , v lo  que  adelantamos  con  eUos  , prien- 
do obrar  de  distinto  modo  unos  reverto  de  otros,  lo 

que  claramente  acredita  diferente  causa  motriz  , \ c ^ or“ 
den  tan  superior,  que  nunca  puede  caber  en  lo  que  es 

puramente  material.  * . . 

Si  e xa  minida  , dicen  , la  constitución  de  nuestra  a - 
ma  , y sus  progresos , p isásemos  después  a cotejarla  con 
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las  operaciones  de  los  brutos  ; no  seria  tan  fácil  nuestra 
equivocación  j la  lastima  es  , que  viendo  los  efeoos  ad- 
mirables , que  se  advierten  en  ellos  , sin  indagar  , si  pro- 
ceden de  causa  interna  , ó externa  , procedemos  a cote^ 
jarlos  con  los  nuestros  , invirtiendo  el  orden  de  la  bue- 
na lógica  , esto  es  , comenzando  por  lo  incierto  , y obs- 
curo , para  inferir  lo  que  es  manifiesto,  y claro.  Anti-, 
Luc.  i:  oü'jyjmr/om  ¿£>  ’ 24$ 

Nam  notus  hom 9 , fera  cognita  nondum. 

Quod  facit  hcec  , promptum  est  , faBorum  , qu<t  sit  origi 
Non  liquido  seimus.  Tu  conjicis  esse  timorem , 

Aut  desiderium  , quoniam  dat  signa  timoris , 

Ac  desiderii  , properas  boc  di  ce  re  \ quamvis 
Nec  ccrtd  constet  , nec  rem  perpendere  cures  : : 

Quod  igitur  te  speBat  tibi  notius  , & mibi  , quod  mey 
Quam  , quod  equum  , aut  felem.  De  te  ergo  judie ium  fer ¿ 
Ex  bis  , quee  de  te  nosti  , non  , quod  tibi  probro  est 
Felis  ab  exemplo  , cui  te  componer e mavis. 

Imus  ad  ignotjum  per  cognita  \ sed  tibi  y Quint'u 
Fe  bus  ab  ignetis  , ad  notas  iré  libido  est. 

Siecine  legitimus  Logices  pervertitur  ordo  ? 

Siecinc  per  tenebras  optatum  lumen  ¿ditur  i 


Debe  tenerse  presente  , no  obstante  , que  el  Nómbre- 
se halla  con  dos  principios  de  movimientos  , uno  corpó- 
reo , y puro  mechanico  , que  solo  consiste  en  la  dispo- 
sición de  los  órganos  , y continua  agitación  de  los  espí- 
ritus animales  , que  como  se  ha  dicho  , a modo  de  lla- 
ma , se  comunican  en  un  momento  a las  partes  del  cuer- 
P> , y se  puede  reputar  por  alma  corpórea,  o sensitiva  por 
onsirtir  solo  en  esta  fuerza  motriz  : el  otro  espiritual, 

telea¡va°re°’ 1 C 3 '”a  raCIOnal  > ° substancia  in- 

bi  alguno  dixere  , que  para  los  movimientos  mecha-, 

nicos 
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meo?  fio  parece  bastir  los  espíritus  animales  , porque  no 
pueden  tener  tanta  fuerza,  como  es  necesaria  para  regir 
mover,  y transferir  toda  la  mole  del  cuerpo  ; pues  nadie 
puede  persuadirse , que  un  toro,  por  exemplo  , sea  levan- 
tado  por  una  susbtancia  tan  tenue  , y ligera.  Se  respon. 
de  , que  no  debe  extrañarse  y supuesto  , que  estos  espíri- 
tus son  a manera  de  una  llama  -,  y con  alguna  semejan- 
za a la  pólvora  encendida  en  un  canon  ; agregándose 
que  su  movimiento  se  executa  maquinalmente  , por  me- 
dio de  los  músculos  , que  sirven  de  potencia  ; asi  como 
los  huesos  de  palanca  ; los  tendones  de  cuerda  , &c.  ve- 
rificándose lo  mismo  , que  en  las  maquinas  del  ingenio 
humano  y en  que  una  débil  fuerza  levanta  muy  excesivo 
peso. 

Ofreciendo  tanta  semejanza  la  maquina  del  hombre, 
y de  los  animales  con  las  de  los  Artífices-,  no  parece  pue- 
de caber  duda  , o dificultad  en  que  los  brutos  no  necesi- 
tan de  alma  para  el  movimiento  del  corazón  , pulsación 
de  las  arterias , cocción  del  alimento  , nutrición  , respi- 
ración y procreación  de  espíritus  ; pues  se  hacen  sin 
ninguna  inteligencia  , y al  modo  de  los  authomatos  de 


ayre , y agua.  - - ■ ' ■ 5 

Ni  obsta  , que  los  movimientos  que  se  executan,  me- 
diante los  músculos  ,y  espíritus,  no  siempre  se  hacen  ar- 
reglados, y de  un  mismo  modo,  pues  vemos  en  el  bruto* 
que  ya  anda;  ya  se  para-,  unas  veces  va  pronto-,  otras  tar- 
de; ahora  se  inclina  a una  parte  ; luego  a otra,  porque  la 
diversidad  de  movimientos  no  arguye  conocimiento  en 
ellos , ni  que  mediten  algo  para  seguir  , pararse  , huir, 
entender,  &c. , sino  solo  que  son  de  tal  constitución, 
y fabrica  , que  los  poros  , en  su  celebro  se  abren  , unas 
veces  de  un  modo  , otras  de  otro  , y los  espíritus  influ- 
yen de  distinta  suerte  en  varias  fibras  , nervios , múscu- 
los f 6cz. } según  que  los  órganos  se  mueven  por  1 os  obn 

geto s,  - 
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getos , y les  Comunican  sus  especies , cíe  atochas  ma- 
neras, 

Bsto  se  ve  exerrplifícado  en  un  perro  r si  este  por  lo 
intempestivo  del  tiempo  tiene  mucho  frío  , viendo  de  le- 
jos el  fuego  se  encamina  , y arrima  á él  , no  por  otra 
causa  > sino  porque  el  obgeto  abre  los  conduces,  que 
se  terminan  en  los  músculos  de  las  piernas , de  que  re- 
sulta dirirgirse  inmediatamente  a ellos  los  espíritus  ani- 
males , con  lo  qual  el  perro  se  acerca  al  fuego*  Después 
que  esta  ¡unto  á el  , experimentando  un  calor  favorable 
y grato,  le  acaece  cierta  comocion  en  los  espíritus  del  ce* 
iebro,  que  encaminándose  luego  a los.  músculos,  que 
sirven  para  permanecer  allí  , y echarse  , pone  en  pra^ic* 
estas  acciones  ; si  en  esta  situación  y y propenso  ya  al 
sueno  sucede  , que  ei  fuego  se  aviva  demasiado  ,.  ó tal 
vez  salta  alguna  chispa  que  lo  toca  , esta  agitación  de 
la  quemadura  , en  un  instante  , abre  aquellos  poros  det 
celebro,  que  se  encaminan  á los  músculos  del  cuello 

SsS  VnfP  ’ a7Uíían  * 7 acompañan  sus  movimien’ 

Lra’do Tuje.q  * pt°nt°  » 56  kvaMa  > T * P*»  acce, 

peafse  1 1 ohTV'  am°  !'Cga  * C3Sa  > como  « ^ as. 
pcíto  se  le  objeta  al  perro  alguna  comodidad  , se  le  abre™ 

oTreeL“nd0ndliaOS  (y?  ^tó-doS  por  lawst^¿  e br 

corresponden  a que  el  perro  se  le  encamine  , salte  ma 
pes  ando  alegría  , y lo  adule  meneando  la  cola  Per™ 

» entra  algún  forastero  , a cuyo  semblante  y iom  Z 
«ta  acostumbrado  „ n.  k percibir  aquel  olor,  se  le  excita™ 

cZ‘miennt0S  •COmrar!°S  los  ¿ros  , y“ 

d V rrven  para  Jadrar  - manifestar  ira  , y mor 

e"d  perr7  s°e  ,0daS  ^ 

ben  en  los  ’sentidúr  *e,P°r  ■°S  cb,ietos  » <1*  se  red* 

moverse.  UCi  cuerF° , que  neccsiuni 

Ni 
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Ni  sé  deberían  extrañar  estos  movimientos  maquí- 
nales en  los  brutos,  quando  se  ve  , que  suceden  en  los 
arboles,  y plantas , tal  vez  de  un  modo  mas  reparable, 
que  en  algunos  animales : el  árbol , 6 bien  yerva  , que 
llaman  sensitiva , si  lo  tocan  con  la  mano  , ó palo  (y 
aun  con  el  agua  quando  llueve)  retira  , y encoge  sus  ho- 
jas , y las  abre  , y despliega  , en  cesando  estas  acciones, 
sin  que  para  ello  intervenga  mas  alma  , que  la  admira- 
ble estruélura  , y leyes  del  movimiento  , que  le  impuso 
el  Criador  , y se  reducen  , a que  con  la  impulsión,  que 
precede  al  tafto  , se  repele  por  las  fibras  de  la  planta  el 
delicado  jugo  , que  le  sirve  de  sangre  , de  que  resulta 
convelerse  , 6 encogerse  las  hojas. 

Lo  proprio  , a su  modo  , sucede  con  los  pámpanos 
de  las  cepas , de  la  yedra  , y de  muchas  legumbres  , que 
se  van  asiendo  de  quanto  hallan  , para  ir  ascendiendo, 
como  quien  necesita  de  apoyo  , y lo  busca. 

Asi  la  encina  extiende  sus  ramos  , y eleva  su  cima, 
por  buscar  al  viento  , que  le  es  necesario  , y también  con 
sus  raíces  se  va  encaminando  por  aquella  parte  , que  en- 
cuentra la  tierra  mas  crasa  , y substanciosa  , huyendo  de 
la  seca  , y de  todo  guijarro  , y piedra  arenisca.  Antu 
Luc. 


: : Qiiotles  nostris  trailatur  in  hortis 
■ Herva  manum  fugiens  , a sensu  nomen  adepta . 

Norme  reluHari  indignans  , ac  nolle  videtur , 

* Et  , quasi  contaba  violatam  , stringere  frondem  > 

Huic  ne  voluntatis  serisum  , sensumque  dolor!  sy 

Huic  ne  animum  nostris  similem  , dabis  ? Organa  tantun*. 

Miris  apta  mod'is  , atque  arte  instruida  magistra . . 

Observ  isti  hederis  , necnon  Ó"  vitibus  , Ínter 
P xmpineas  frondes  , nasci  prostantia  filay 
Quarum  ope  debilibus  provisum  est  undique  r amis  y 
ut  possint  humiles  alieno  assurgere  fulcro’.  : 


SU  < 
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Üit  quoque  progr  e di  tur  cacis  radicibus  ilexy 
Succut  ubi  melior  , pingues  que  , uligins  gleba  r: 

P abula  sufficiunt  : loe  a prudens  arida  vitaty 
- Scrupus  ubi  , multoque  infoelix  glarea  topho  *.  «•£> 

Tune  qua  libertar  patet  aer  y br achia  tendity 
Ac  proper at  summum  in  silvis  efferre  c acumen y > 


Vitales  ne  prerripiant  , quibus  indgét  auras.  > 

«;  í su'íkUi  Htn  hpipvvmu  -frlfa  mtf  í;¡p 

Bien  sabido  es , queda  piedra  imán  atrahe  un  en- 
íiormc  peso  de  hierro  , de  tal  suerte  que  parece,  que  esti- 
mulados ambos  del  amor  , que  reciprocamente  se  profe- 
san , se  buscan  , y acompañan  ::  este  admirable  pheno- 
meno  , según  la  hypothesis  de  Cartesio  , consiste  en  qué 
continuamente  están  saliendo  de  ambos  polos  del  globo 
terráqueo  unos  profluvios  magnéticos  subtilisimos  , pe- 
ro muy  olivos  , y vigorosos  , que  girando  , á modó 
de  torbellino  , por  la  admosphera  del  mismo  globo  , en  - 
cuentran la  piedra  imán  , penetran  los  poros  , y cana- 
les interiores  de  ella  (con  quienes  se  conforman)  de  que 
resmta  también  en  la  misma,  igual  rotación  de  corpúscu- 
los , que  al  revolver  por  su  periferia  , para  entrar  , y sa- 
lir por  sus  polos  particulares  ^ayudados  de  la  emanación 
mas  copiosa  de>  los  primeros  , y hallando  en  el  hierró 
una  configuración  de  poros,  y conduces  semejantes; 

T arrct>atan  con  su  impulsión  contra  el  imán.  Antú 


Si  quts  agi  ferrum  stimulo  arbitratur  amoris , 

Aut  / aran di  animo  , magneti  quam  invidet  artem * 
rodigus  Ule  animi  nimium  , stolidusque  vocetur.  ' 

. assidue  gemino  de  cardine  mundi 

vw.da  materies  , ac  subtilissima  caulas 

Vórtice^  PemtVT  ’ “ CÍrCÜm  tfUSSA  ***» 

• consimiles  in  ferro  naBa  meatus 

TUm  *****  t*"<*r**  , l api  di  que  illidit  amlco  ¡ í 
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Si  se  replica  , q'üe  el  genero  vegetal  no  anda  , ni 
vocea  , ni  exerce  el  uso  de  los  sentidos  \ responden, 
que  aunque  es  cierto  , que  las  plantas  están  fi xas  en  el 
suelo  , no  obstante  , se  observa  , que  arrojan  los  ra- 
mos a la  parte  que  les  conviene  , y que  con  sus  raíces 
chupan  el  alimento  que  necesitan  para  crecer  , y con- 
servarse ,,  y.  tal  vez  gozan  de  los  sentidos  del  gusto,  tac- 
to , y olfato  *,  pues  hacen  lo  que  sin  ellos  no  parece  se 
puede  executar»  Y aunque  se  conceda  , que  carecen  de 
dichas  ventajas,  nada  se  concluye  j pues  también  ha  ^ 
animales , que  están  privados  de  muchos  sentidos  •,  y 
un  pez  en  forma  de  cuchillo  , que  no  se  mueve , tan  so- 
lo se  esconde  en  la  arena  , quando  se  aparta  el  agua  , y 
quando  vuelve  se  descubre  *,  y si  seda  alma,  por  exemplo, 
á la  aguila , también  la  debe  tener  este  pez , y aun  la  os- 
tra mas  infeliz. 

Omnibus  aut  nullis  mens  es t : si  mentís  bonoret 

Concedas  aquilis  , & babebunt  ostrea  mentem * 

Si  recurren  los  Peripatéticos  a la  experiencia,  tenien- 
do por  barbara  la  opinión  de  los  Cartesianos  , muy  cruel, 
y desapiadada  contra  los  animales  , quando  se  esta  ob- 
servando , que  ven  los  obgetos  , que  se  presentan  , u 
oyen  las  voces , en  virtud  de  las  quales  se  dedican  al 
trabajo  , a la  carrera  , comida  , bebida  , y otras  opera- 
ciones semejantes,  ¿y  quién  ignora  que  el  gato,  el  perro, 
la  mona  , &c.  distinguen  el  alimento  pftr  el  olfato  , y 
apetecen  lo  útil  , aborreciendo  lo  dañoso  ? Responden 
distinguiendo  tres  grados  en  el  sentido  : el  primero  Con- 
tiene un  simple  movimiento  , que  se  ocasiona  en  él , esto 
es  en  los  nervios  de  dicho  sentido  , que  no  puede  ser 
otra  cosa  , que  la  agitacioh  de  las  partículas  del  órga- 
no , a que  se  sigue  la  mutación  de  Su  figura , y sitio, 

mediante  la  impresión  de  los  obgetos  exteriores ; pl,CÍ* 

según 
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según  Aristóteles  en  el  lib.  3.  Anima  , cap.  13.  nia- 
gan  sentido  puede  haber  sin  ta&o  *,  con  que  se  hace  ne- 
cesario , que  pira  sentir  el  organo  corporeo  , sea  toca- 
do corporalmcntc  ; pero  se  ha  de  entender  , que  quan- 
iio  se  dice,  que  la  impresión  se  hace  en  el  sentido  , 
supone , que  transciende  , por  exemplo  , del  0)0  hasta 
el  celebro  , desde  donde  las  fibras  de  los  nervios  se  diri- 
gen a 1 as  demas  partes  del  cuerpo  , . a semejanza  dé  lag 
cuerdas  de  una  vihuela. 

El  segundo  grado  se  halla  en  el  hombre  , y incluye 
Ja  percepción  , que  esta  sugeta  a este  movimiento,  quan- 
do  aquella  impresión  del  obgeto  penetra  hasta  la  glán- 
dula pineal , 6 sensorio  común  : tales  son  la  percepción 
del  dolor  , titilación  , hambre  , sed  , calor , sonido  , sar 
bor  , &c.  que  nacen  de  la  unión  substancial  del  alma 
con  el  cuerpo.  • ' 

El  tercero  incluye  todos  aquellos  juicios , que  siguen 
a.diclns  percepciones , 6 los  que  con  ocasión  de  los  mo- 
vimie  to;  del  organo  corporeo,  estamos  acostumbra- 
dos á tormar  desde  nuestra  primera  edad  , respeto  de 
Jos  objetos  externos. 

. Para  entenderlo  mejor  , y con  menos  palabras  : d 
primer  grado  es  la  afección  , ó movimiento  del  organo 
corporeo  : el  segundo  la  percepción  de  aquel  movimien.. 
to  , que  es  proprm  del  entendimiento  : el  tercero  la  de* 
terminación  del  juicio  a afirmar  , o negar  alguna  cosa. 
Eor  exemplo:  quando  uno  mira  la  luna  se  mueve  , y 
altera  el  organo  , que  es  el  ojo  , por  la  luz  , que  del  dis. 
co  lunar  sercflefti  , y en  esto  consiste  el  primer  arado, 
i-a  mente  luego  percibe  la  luz  , o el  color  de  la  luna  , es, 
le  es  el  segundo.  Di  alli  procede  la  mente  a señalar  co, 

“ j 11 ' 0 i illzg‘r » qu=  luna  es  colorada  , y se 
vcrmci  «4  tercero. 

-De  donde  se  dexa  conocer  , que  los  animales  cate, 

Y 1 ccn 
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ten  de  sentido  , propriamente  tal  , sino  es  que  se  quie- 
ra , que  aquel  movimiento  corporeo  , que  precede  á la 
percepción  (y  es  el  primer  grado)  que  respedio  a la  mis- 
ma , se  considera  como  incoada  , é imperfecta  , sea  ver- 
dadero , sentido  j porque  los  animales  son  incapaces 
de  otro. 

Esto  parece  tan  cierto  , que  aun  en  nosotros  lo  ex- 
perimentamos , quando  muy  ocupada  la  mente , ó ab- 
sorta en  algún  asunto  , no  venios  al  hombre  , que  pasa 
por  delante  , aunque  los  ojos  se  dirijan  a él  , sin  obstá- 
culo *,  ni  olmos  sus  palabras  , ni  percibimos  el  gusto  de 
la  comida  , aunque  las  fibras  de  la  lengua  sean  incita^ 
das  por  las  partículas  aCtivas  del  alimento  ; ni  sentimos 
dolor  , aunque  nos  incomode  un  viento  muy  fuerte  , y 
frió : lo  que  prueba  bastantemente  , que  para  sentir  , ó 
percibir  , ademas  del  movimiento  del  organo  , en  que 
estriba  , como  se  ha  dicho  , el  primer  grado  , se  necesi- 
ta de  alguna  otra  cosa  , que  no  pueden  ser  los  miem- 
bros r sino  es  la  mente. 

Desde  la  infancia  vivimos  con  la  preocupación  de  que 
el  ojo  ve  , el  oido  oye  , &c.  , por  eso  , como  también 
se  lleva  insinuado  , damos  á los  brutos  estos  sentidos, 
de  que  carecen  , aunque  no  de  los  órganos  , que  es  la 
causa  de  nuestra  equivocación  , por  obrar  sus  movimien- 
tos á semejanza  de  los  nuestros  , a impulsos  de  los  obge- 
tos  exteriores  ; sin  advertir  , que  en  ellos  no  precede 
otra  causa  y que  una  ciega  impulsión  de  los  espíritus 
animales  , sin  auxilio  alguno  del  alma. 

Aun  respe&o  del  hombre  se  procede  con  no  peque- 
ño error  pues  se  cree  r que  los  órganos  exercen  la  per- 
cepción , que  realmente  resulta  en  la  mente  , porque 
como  esta  tan  intimamente  unida  al  cuerpo  y al  mhmo 
tiempo  que  la  luz  mueve  al  ojo  , percibe  el  alma  , y juz- 
ga ; por  lo  qual  las  tres  cosas  distintas  r que  son  el  mo* 
Q 1 r vinncn^ 
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vímiento  del  organo  , la  percepción  de  la  mente  , y su 
juicio  , son  reputadas  por  una  misma  cosa  , en  concep- 
to del  vulgo  5 pero  no  en  el  de  los  doftos  , que  ponen 
grande  distinción  entre  las  cosas  , que  miran  á la  sensa- 
ción corporal  , y la  del  alma  ; esto  es  en  el  movimien- 
to, que  imprime  el  objeto  exterior  en  el  organo  , y su 
mutación  (que  todo  es  operación  del  cuerpo)  ; y la  per- 
cepción, ó cogitado»  , que  lo  es  del  alma. 

De  lo  que  va  expuesto  se  infiere  y que  no  teniendo^ 
los  brutos  mas  que  el  preciso  movimiento  corporal  , no 
ven  , ni  oyen  , ni  exercen  los  demás  sentidos  , comó 
nosotros , sino  tan  solo  como  quando  tenemos  ocupada 
la  mente  en  otras  cosas  , que  aunque  los  obgetos  exte- 
riores se  pinten  en  la  retina  , y tal  vez  sus  impresio- 
nes , hechas  en  los  nervios  ópticos  , determinen  nuestros 
miembros , a distintos  movimientos  ; nada  de  dichos 
obgetos  percibimos , mas  que  maquinalmente.  De  que 
nace  , que  somos  promovidos  á risa  r sollozos  , osci- 
taciones , ó avertura  de  la  boca  , quando  lo  executam 
antes  otros.  - 
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Lo  proprio  sucede  con  varias  acciones  , que  llama- 
mos  naturales,  como,  el  que  cae  délo  alto  , quepo, 
ne  las  manos  por  delante  para  guardar  la  cabeza  , sin, 
que  intervenga  tal  advertencia  ; y consiste  en  que  la 
visión  material  del  peligro  penetra  hasta  el  celebro  , y 
encamina  Jos  espíritus  animales  del  modo  , que  es  me. 
tiesto-  para  esta  precaución  , puramente  maquinal.. 

, . cambien  si  alguno  de  improviso  extiende  1*  mano 
acia  nuestros  ojos  , en  ademan  de  ofendernos  , aunciue 
nos  conste  de  su  amistad  , é innocencia  , y que  lo  ha- 
« por  chanza  , no  podemos  contener  los  parpados  pa- 

íie  ooerm;5'  Trren  ° ,qUe  aCredita  ’ <5ue  "°  interviú 

ttenad  i I °n  3 ®lma  ‘j0  a mi  > n'  otro  > que  el  estar  or- 
ejuda la  maquina  de  nuestro  cuerpo  de  modo  , quS: 

al 
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al  mr/im  tentó  de  li  mino  agena  sobre  nuestros  ojos , se 
excite  otro  movimiento  en  ellos  , y el  celebro  , que  con- 
duzca los  espíritus  animales  ¡i  los  m isculos  , que  sirven 
j^ari  cerrar  los  parpidos:  visto  un  manjar  delicado,  y 
suave  , no  solo  sí  mueve  lo  interior  de  las  fauces  con  ei 
apetito  , sino  que  el  paladar  , y la  lengua  se  saborean 
y hu rae  d ice  o di  saliva,  executando  como  una  previa 
masticación  *,  pirque  las  especies  de  aquel  regalo  hacen, 
que  los  espíritus  se  encaminen  a los  músculos , que  sir- 
ven para  mover  las  fauces , lengua  , y paladar y asi  de 
los  demás  pruritos.  Anti-Luc. 

Plurima  sunt  nobls  , etiam  , qut  sponte  putantur 
- Elici  , Ó"  eximio  fiunt  moderamlne  mentís, 

Ac  certum  ób  finern  , & justa  ratione  viarum , 

In  quibus  est  anhnl  manifésta  incuria  nostri\ 

Si  nihil  , hos  prceter  motus  , humana  propago 
Ederet  , an  vellss  hominl  concederé  mentera* 

Sic , & se  motare  feras  , sine  mente  , licehit . 

En  quanto  a la  memoria  sensitiva,  6 de  las  cosas  ma- 
teriales la  conceden  con  franqueza  los  Cartesianos  en  las 
bestias  , por  consistir  toda  en  el  orgino  corporal  , y en 
los  vestigios  , que  permanecen  en  el  celebro  , después 
que  la  imagen  de  algún  obg ?to  hi  quedado  en  61  impre- 
sa } supuesto  , que  estos  vestigios  n o consisten  en  otro 
que  en  los  tramites  , 6 rastro  , que  el  curso  de  los  espí- 
ritus animales  dexa  , al  mola  de  lis  dobleces  de  un  pa- 
pel , o lienzo  , que  los  vuelven  mis  aotos  pan  doblar- 
te por  esa  parte y asi  sucede,  q*ne  aquellas  fibras  del 
celebro  se  hallan  con  miyor  virtud  , v tuciiidad  para 
atraher ; y determinar  los  espíritus  , ala  otra  vez  , por 
las  mismas  vias  , y hacer  que  salgan  del  mismo  modo, 
riue  la  primera. 

Asi  , pues , la  memoria  -sensitiva  consiste  toda  en 
* aque- 
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acuella  disposición  de  las  panes  del  celebro  , causs^f  or 
los  obgetos  exteriores  , iridiarte  les  sentidos  , la  cue 
turbada , u abolida  per  algún  accidente,  luego  perece 
también  la  memoria  j cciro  pedria  acreditarse,  aun  en 
nosotros , con  infinitos  exemplos  , de  les  que  perdieren 
la  memoria  por  una  pedrada  , por  el  rigor  de  una  enfer- 
medad , ó una  caída  j y aun  sucede  , que  por  el  dema- 
siado uso  del  tabaco  de  humo  , se  ofuscan  , y borran  las 
imágenes  , y caracteres  impresos  en  el  celebro  , y asi 
se  llega  a perder  , quasi  enteramente  la  memoria* 

Dotados  los  brutos  de  esta  memoria  material,  se  ve- 
rifica , que  las  cabras  se  acuerdan  de  volver  á su  redil, 
como  canta  Virgilio: 

Atque  ips<?  memores  redeant  ad  tedia  capella. 

Pero  aunque  recurran  de  nuevo  las  imágenes  de  los 
obgetos  con.  el  mismo  orden  que  se  formaron  antes,  ex- 
citando en  los  brutos  el  mismo  genero  de  movimientos, 
no  por  eso  se  ha  de  entender  , que  ellos  advierten  que 
se  han  acordado  , ni  eligen  por  eso  una  cesa  con  prefe- 
rencia á otra  , ni  buscan  cosas  nuevas  , haciéndose  car- 
go de  la  primera  configuración  de  los  obgetos  ; sino  es 
que  obran  a manera  de  aquellos  músicos  , que  sin  ope- 
ración intelectual  , tañen  con  armonía  algún  instrumen- 
to : asi  el  perro  de  Ulises  llamado  argos  , conoció  ásu 
amo  , después  de  veinte  años  : las  aves  van  á comer  Ieios 
de  su  nido  , y vuelven  fácilmente  a él  : las  fieras,  se  res- 
tituyen.desde  sitios  muy  distantes  a sus  cuevas  , porque 
los  espíritus  animales  , hallando  los  poros  del  celebro 
por  donde  ahtes  comenzaron  sti  transito  , los  penetran 
mas  fácilmente  , que  los  no  cursados , y asi  excitan  aquel 
movimiento  particular  , por  el  qual  se  Ies  representa  en 
el  sensorio  común  el  mismo  obgeto., 

™nüeSaende,\  los  Cartesianos  a probar  mas  nraítfca- 
menre  , quc  todas  Jas  acclones  dc  Jos  se  pi)eden 

expli- 
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explicar  mechanícatnente  , y que  los  movimientos  que 
nos  parece  proceden  de  alguna  alma  , que  hay  en  ellos, 
se  obran  del  mismo  modo  , que  en  las  maquinas  , 6 au- 
thomatos  formados  por  el  ingenio  humano. 

Para  esto  distinguen  tres  clases  de  operaciones  en  los 
•brutos  : la  primera  consiste  en  las  que  son  ingénitas , o 
naturales  , y cada  especie  tiene  las  suyas  proprias , que 
proceden  de  cierto  ímpetu  innato,  como  sucede  en  los 
camellos  , que  huyen  de  las  aguas  claras , y buscan  las 
tur  vías  ; de  modo  que  si  han  de  beber  estando  clara  la 
enturvian  primero  , moviendo  con  los  pies  el  cieno , y 
y la  tierra.  Los  conejos  caban  de  continuo  la  tierra  para 
sus  cados  , y cuydan  de  tapar  lo  interior  de  sus  madri- 
gueras con  la  arena  , para  no  ser  hostigados  de  los  hu- 
rones : la  raíz  de  la  yerva  valeriana  arrojada  delante  de 
los  gatos , los  hace  acudir  a ella  , lamerla  , y dar  saltos 
al  rededor  , manifestando  regocijo  : la  gallina  cacarea  re- 
ciamente a vista  del  milano,  pareciendo  que  exorta  sus 
polluelos  a la  fuga  , desde  luego  los  cubre  con  sus  alas; 
y aun  hay  especies  de  animales  , que  hacen  algunas  co- 
sas a manera  de  manía  , 6 verdadera  locura  , como  el 
perro  , que  da  siempre  tres  vueltas  al  rededor  , quando 
se  quiere  echar  , pisoteando  la  tierra  , como  quien  in- 
tenta aparejar  la  cama  *,  y es  el  caso  , que  esto  mismo  ha- 
ce quando  quiere  acostarse  sobre  el  marmol  : el  gato 
también  escarba  con  los  pies  de  atras  la  tierra  , para  cu-, 
brir  su  excremento  , y es  diligencia  ociosa  , quando  ha-, 
ce  lo  mismo  en  un  suelo  empedre.ado.  Anti-Luc. 

Stepe  enim  faciunt  sic  Uve  bruta  , quod  ipsis 
Nativum  est  , ut  ibi  potius  dementia  vera, 

Quam  vis  consilii  quídam  , ingeniumve  putetur . 

Qmnis  enim  , ac  semper , tripli  cent  canis  exigit , ante 
Quam  jaceat  , gyriim  ; calcando  nempe  vi  detur 
JZxaqiurt  torum  , quo  mollior  ipse  recumbat-: 

* - ffñ 
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Hot  petra  faciet  sempcr  , atqtie  in  mavmore  duro. 
Posticis  pedibus  , quo  stercora  celet  in  hortéj 
Scalpit  humum  feles  : curam  bañe  & cernís  inane 
Strata  pavimento  , si  forte  cubicula  foedct . 

A esta  clase  se  agregan  también  aquellas  acciones  ne- 
cesarias , que  en  fuerza  de  su  constitución  executa  res- 
pectivamente cada  especie  ; por  la  que  toda  liebre  es  tí- 
mida j qualquiera  perro  es  sagaz  , y mañoso  para  seguir 
las  fieras  j toda  zorra  es  astuta  , y asi  de  los  demas  , in- 
cluyendo también  su  particular  industria  , como  la  de  las 
arañas  , para  texer  sus  telas  , las  avejas  para  sus  pana- 
les > i cuyas  obras  , y otras  semejantes  , no  se  deben 
atribuir  a conocimiento  alguno  , sino  es  á una  inteligen- 
cia no  errante  , como  la  llama  Averroes^  de  modo  , que 
la  naturaleza  corpórea  , con  infalible  necesidad  , síoue  la 
dirección  , que  la  razón  Divina  del  Criador  le  comuni- 
ca , a semejanza  de  la  saeta  disparada  por  un  hábil  tira- 
°r , que  se  dirige  , y da  en  el  blanco  , sin  que  ella  ten-* 
ga  la  menor  inteligencia  , ni  percepción.  Anti-Luc. 

Hic  non  inficior  brutis  assistere  mentem\ 

At  vero  mens  illa  ubi  sit  dignoscere  sat  est\  i 
Suprema  calera  causa 
Deb entur  , mentí  nimirum  cunña  scienti 

limul  omnipotens  cum  sit , solo  omnia  ñuta 
Jaxequitur. 

Esta  propensión  , y fuerza  natural  de  que  fueron  Jo. 
«dos  los  animales  es  el  principio  , y fuente  de  c,?' 

comprehender  TZaS ’|S' n-eS  <lue  aPe.nas  ,as  podemos 
de  extrañir  ’ 8rande  diligencia  del  ingenio  • y no  es 

lo*  trabajado  Ppor  k t “ ^,?ne,kAo  ^mano  , re- 

muchísimo  que  CsTurrh'V  d T h° -re  ’ "°S  ^ 

4 scurrir  , y dudar  , si  ignorásemos  . 

^ su 
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su  construcción , pira  acertar  con  la  causa,  que  podia  go- 
bernar las  horas  con  mas  exa&itud  , y precisión  , que  to- 
do nuestro  cuydado  , y advertencia  •,  pero  no  por  eso  juz- 
garíamos , como  aquel  Emperador  de  la  China  , de  que 
se  ha  hecho  mención  , que  estaba  animado , sino  es  que 
era  un  puro  authomato  ¿ pues  porqué  , instan  los  Car- 
tesianos , nos  ha  de  parecer  tan  duro  , que  una  san- 
gre subtilizadá  por  el  fuego  , y que  siempre  esta  hir- 
viendo , dispuesta  por  un  Artífice  de  infinita  sabidu- 
ría , carezca  de  alma  y en  los  animales  para  sus  movi- 
mientos ? 

Mos.  Racine , hablando  de  este  asumpto  , en  la  pri- 
mera de  las  dos  cartas , que  escrivió  a Madama  la  Mariis 

cala  de  Noailles  , dice  asi : 

fe  soutieni  que  semblable  a ce  morceau  de  boisy 
( Dut  wa  comparaison  vous  paroitre  insensee) 

Jamais  un  animal  ne  forme  une  pensee. 

Que  le  seul  cours  du  sang  pousse  , agite  son  torpsy 
Sans  qu  une  ame  preside  au  jeu  de  ses  ressors  . « 

- Qelui  qui  d'  une  montre  ignoreroit  louvrage 
Iroit  il  animer  cette  aiguille  si  sagey 
jy  fsn  pas  toujours  egal , qui  divise  le  temsy 
Partage  la  journee  , et  regle  nos  momensy 
T>onneroit-il  une  ame  d ce  marte  au  dociley 
Qui  pousse  par  son  doigt  , repete  un  bruit  utile  > 
Apres  tant  de  secours  , que  nous  rend  un  actcry 
Faronne  par  la  main  d'  un  arti-san  grossiery 
Un  sang  toujours  bouillant , que  le  feu  subtihse, 

Doit  -il  par  ses  efets  causer  notre  surprise . 


De  este  modo  , pues , lo  que  en  nosotros  es  princi- 
pio de  las  operaciones  artificiales  > y le  llamamos  arte , o 
providencia  , porque  nos  cuesta  el  trabajo  de  aprender, 
y adelantar  , es  en  los  animales  naturaleza  r que 
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quiere  sin  instrucción  alguna  , con  sola  la  formación 
de  su  maravilloso  artificio  ; y el  mechanismo  de  sus  ope- 
raciones , tan  diferentes  en  la  infinita  multitud  de  espe- 
cies, lo  explican  los  Cartesianos , puesto  qualquiera  car 
so  particular. 

Por  exemplo  r el  terror,  que  causa  el  león  quasi  a 
todo  el  resto  de  los  animales  consiste  , en  que  viendo 
estos  alleon  , immediatamente  se  les  comunican  por  las 
fibras  de  los  nervios  ciertas  impresiones  al  celebro  , que 
impelen  los  espíritus  animales  a los  otros  nervios  des- 
tinados para  volver  la  espalda  , y mover  las  piernas  en 
la  fuga , concurriendo  también  parte  de  dichos  espiri- 
ritus  á los  nervios  , que  dilatan  , 6 contraen  los  ori- 
ficios del  corazón  , y a otras  partes  , por  donde  la  san*- 
gre  se  encamina  a él  , agitándola  deforma,  que  rare- 
radfa  , 6 disuelta  de  otro  modo  , que  antes  , debuelva 
también  de  diferente  conformidad  los  espíritus  del  cele- 
bro  , según  que  se  necesitan  para  promover  , y fomentar 
la  pasión  del  terror  ; esto  es , que  sean  aptos  para  mante- 
ner abiertos , o abrir  de  nuevo  los  poros , y conductos, 
que  los  encaminan  a los  proprios  nervios. 

Asi  la  luz  , que  refleje  del  cuerpo  del  lobo  a los 
ops  de  la  oveja  , tiene  fuerza  , ó virtud  para  dirigir  los 
espíritus  de  ella  a los  nervios  , que  corresponden  , para 
'que  la  oveja  huya  ; porque  la  constitución  de  su  celebro 
esta  dispuesta  de  modo  , que  produzca  esta  afección 
concurriendo  antes  , los  rayos  de  la  luz  á pintar  el  ob- 
jeto en  a retina  , o fondo  del  ojo  *,  en  cuyo  movimien- 
to se  propaga  la  sensación  al  celebro  por  el  nervio  opti- 
co  i ce  contrario  modo  , que  pasa  en  el  perro  al  vér (Je 
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. r Lucís  enhn  radias  , quem  preda  objefia  refleólít, 
Rostqüarn  oculi  tetigit  fundum  , tensoque  receptas 
♦ • Retículo,  succussit  agens  primordia  motas, 

Nervarumque  caput  , se  fila  unde  omnia  produnty 
Succussi  fontes  animorum  , hiñe  inde  flaentum , 
Irrotant  sparsos  per  segmina  multa  canales  \ l 


A esta  semejanza  se  explican  las  demas  afecciones 
de  los  animales  procedentes  de  la  emanación  de  eflu- 
vios. Los  que  arroja  el  cuerpo  del  camello  o' enden  de 
tal  suerte  al  caballo  , que  lo  inhabilitan  para  la  pelea. 
El  olor  también  del  caballo  vuelve  furioso  al  elefante; 
y en  esta  causa  , tal  vez  consiste  el  canto  del  gallo  antes 
ele  amanecer  , porque  al  haber  pasado  el  sol  por  el  cir- 
culo de  la  media  noche  , y antes  de  romper  el  alba  , im- 
pele el  aura  , o vientecillo  subtil  , y frió  de  la  noche, 
que  percibido  por  el  gallo  , lo  estimula  a prorrumpir  en 
aquellas  voces. 

El  segundo  genero  de  acciones  es  el  que  respeta  a la 
generación  , y propagación  de  la  especie  , y lo  explican 
igualmente  los  Cartesianos  , mediante  la  mutación  , que 
á los  tiempos  establecidos  se  hace  en  los  cuerpos  de  os 
animales , sus  fibras  , y textura  *,  de  suerte  , que  en  ellos 
resulta  , con  especialidad  en  los  órganos  correspondien. 
tes , cierta  afección  , que  los  determina  á tales  movi- 
mientos v V as^  mientras  los  animales  andan  en  zelo, 
coopera  su  fantasía  con  cierta  disposición  , causada  por 
la  efervescencia  de  ios  espíritus , que  impelen  las  partes 


destinadas  a la  generación.  _ . , . • j. 

El  tercer  genero  de  movimientos^  viene  a comedir 

con  el  primero  , en  quanto  se  dirige  a la  solicitud  con- 
que proceden  los  animales , para  todo  lo  que  conviene 
a su  conservación  ; y a esta  clase  se  agregan  as  que  pa- 
recen astucias  , ú ofrecen  ciertos  urdíaos  de  entendí- 
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miento  , juicio  , y discurso  , y que  en  algunas  cosas  apa- 
rentan* exceder  al  hombre  en  providencia  , y conocimien- 
to de  lo  futuro  , para  lo  qual  la  naturaleza  fue  suma- 
mente benéfica  con  ellos  , dotándolos  , no  solo  de  ór- 
ganos muy  perspicaces  , sino  es  de  aquel  habito  corpo- 
ral necesario  , para  exercer  fácilmente  quantas  acciones 
son  importantes  á resguardar  la  vida. 

De  aqui  nace  , que -el  palomo  , y el  mirlo  comen 
laurel  para  purgarse  •>  el  perro  grama  ; las  gallinas  pa- 
ritaria ; la  golondrina  celidonia;  la  tortuga  el  orega- 
no  contra  el  veneno  , la  comadreja  la  ruda  , &c.  ; para 
cuya  elección  los  determina  k sola  inspección  de  estás 
yervas  , ó la  sensación  , que  les  resulta  de  los  efluvios, 
que  despiden. , y se  proporcionan  , y comiden  con  eí 
sensorio  de  dichos  animales  , dispuesto  de  aquella  con- 
formidad precisamente  , para  esas , y no  para  otras  yer- 
vas , ó arboles  ; asi  como  sucede  con  el  hambre  aue 
no  los.  inclina  á toda  suerte  de  alimentos.  * A 

. Ni  se  Puede  asigna r otra  causa  , respc&o  a la  cigüe- 
ña para  que  con  sus  largos  cuello  , y pico  se  adminis- 
tre los- clisteres  , que  necesita  en  la  repleción  del  vien 
tre  , ^1  no  es. que  aquella  afección  la  estimula  , é, impele 
a tal  operación  , y lo  mismo  á la  serpiente  , quando  se 
inca  con  el  hinojo  , para  la  vista  ofendida. 

Por  donde  se  dexa  entender  * quan  pródigos  son  de 
la  razón  los  que  conceden  principio  de  ella  en  los  bril- 
la' IZ  estas  acci°nes  > Y**dP»  que  jamas  se  ha- 
lla mutación  en  ellas  ; pues  siempre  obran  de  un  mis- 

io  modo  j y m la  nación  , ni  el  lugar  , tiempo  ni'.edad 
^A^^nCta  60  eilaS  V dpde  cI  PrindPio  del  mun, 

ilk  feHs- tenor  est  * ut  S?  SE 

- Z ZtlV'neris  normam  ind^xa  '«i***»*' 

K itu  depasta  suas  apis  Atica:  myrtos,  ,T 

Omncm. 
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Qmnern  melifluis'  alvearibus  ornat  Uymettum , 

Hoc  etiam  dulcesque  favos  , Ó1  candida  mella 
Sarmatica  fabricantur  apes.  Lupus  Afer  in  agnos 
Savit  y ut  Ausonius  , vel  Persa.  Ñeque  Indica  vulpet 
In  pullos  aliam  exercet  , quam  Galilea  , frauden, 

Sic  Pbilomela  paren  terrh  canit  ómnibus  bymnum , 
Hymnum  , delicias  veris  , quem  nulla  maritans 
Aonidum  voeem  pleflro  , non  flebitis  Orpheus , 

Non  Phabi  lyra  , Mercurii  non  tibia  vincit. 

Usta  es  la  razón  porque  las  necias  mariposas  buscan 
la  llama  del  candil , sin  que  escarmienten  , aun  saliendo 
la  primera  vez  medio  muertas  , antes  alegres  se  preci- 
pitan de  nuevo  hasta  perecer  todas  Con  un  genero  de 
muerte.  Y el  papagayo  immita  las  voces  humanas  , y 
remeda  quaiquíera  sonido  , y aunque  pronuncie  cien 
mil  veces  una  clausula  , no  llega  jamas  a percibir  el  con- 
cepto de  ella  •,  asi  como  un  instrumento  músico  nunca 
,cs  capaz  de  advertir  su  armonía.  Anti-Luc. 

Quid  referan  stultis  de  papiJionibus  ? Unum 
Exitii  quibus  est  cunólis  genus  , iré  volando 
Fatal  en  ad  lyehnum  t quod  si  semel  'inde  recedant 
Semianines  , íterum  repetunt  incendia  latí . . 
Psittacus  humanas  imitatur  gutture  voces , 

Et  quemcumque  sonum  lingua  moderante figurat  \\ 
Cur  potuit  nondum  tándem  assuetudine  tonga 
Diseere  prolatis , qua  sit  senientia  verbhr 
Sed  temer e ac  frustra  rogat  , & respondet  snant 
Garrulitate  loqitax  \ veluti  Germánica  justos 
. Cymbala  dat  nodulos  , símiles  & Bélgica  latí 
Tympana  templar um  celsis  i turribus  edunt. 

Gotegesc  ahora  lo  que  sucede  en  el  hombre  como 
racional , en  quien  son  innumerables  los  n^dos^y  va' 
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riedades , ni  están  fcugetos  á unas  solas  acciones  co/níjnes, 
y constante  propensión  , como  los  brutos;  si  no  es  que 
en  cada  uno  son  distintas  , y según  la  complexión  , é in- 
genio adelantan  , y varían  ; de  donde  nace  tanta  diver- 
sidad de  opiniones , inventos  , &c.  Por  eso  dice  el  Cri- 
ticón de  Gradan  , que  quien  ve  un  león  los  ve  todos; 
quien  ve  una  oveja  las  ve  todas ; pero  quien  ve  un  .hom- 
bre no  ve  sino  es  uno  , y aun  a ese  Jo  conoce  poco. 

Los  Peripatéticos  dicen  , que  esta  diferencia  con- 
siste , en  que  el  hombre  esta  dotado  de  alma  racio- 
nal .,  y los  brutos  solo  de  instinto  , que  quieren  sea  una 
ley  establecida  por  el  Criador  , según  la  quat  r cada  bruto 
sigue  naturalmente  un  curso  de  acciones  arregladas  , cuyo 
fin  es  su  conservación . En  el  vulgo  hace  grande  impresión 
éste  nombre  instinto  , y solo  con  oírlo-  > ya  tienen  por: 
bien  distinguidos  a los  hombres  de  los  animales  > pero’ 
es  el  caso  , que  los  Cartesianos  llaman  igualmente  ins- 
tinto , con  la  misma  difinicion , á las.  ciertisímas  leyes 
del  movimiento  de  los  brutos , arregladas  a la  impulsión 

de  los  obgetos  en  la  forma  establecida  , y conservada  cor' 
el  Criador.  r 

. • no  P^ran  con  esto  los  Cartesianos  , sino  es  q.ue 
instan  y requieren  a los  Peripatéticos  para  que  expli- 
quen , si  lo  que  llaman  instinto  es  algún  principio  intrín- 
seco ; y en  tal  caso  , de  qué  naturaleza  sea  , espíritu, 
materia,  o alguna  cosa  material  , que  no  sea  materia  ? 
Lo  primero  no  puede  ser  , porque  en  tal  caso  tendrían 
os  animales  signos  de  institución  , adelantarían  en  sus 
progresos , y harían  otras  operaciones  y como  se  lleva  v£ 
insinuado  ; además  que  de  conceder  alma  espiritual  á los 
b mos , parece  los  admitíamos  al  uso  de  rLn  y “ 

ricosmOSv  rCUr"r  Cn  J '*  eX£Crab'e  doa"ni  de  Kiago- 
Fé  de  y,  -^™OSQPbtsUs  . condenada  por  nuestra  Santa 
Fe,  de  cjuien  dice  San  Agustín,  en  el  lib.  4e.Ge.ti.  Pelagü, 

cap. 
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cap.  6. , que  se  debe  expeler  de  los  oidos  , y del  animo, 
como  peste  heretical. 

Si  quieren  que  sea  materia  ha  de  carecer  precisamen- 
te de  percepción  , y sentimiento  , y de  consiguiente 
debe  explicarse  en  los  términos  , que  dicen  los  Cartesia- 
nos. Cosa  material  , que  no  sea  materia  , incluye  impli- 
cación en  los  términos , ni  se  puede  alcanzar  , que  haya 
medio  alguno  entre  el  cuerpo  , y el  espíritu  \ y asi  afir- 
ma el  mismo  San  Agustín  , en  el  libro  de  sus  8 3 -.  ques- 
tiones  , en  la  54.'.  Nunc  ínter im  ratio  comper it  nihil  ínter 
corpus  , anim am  [scilicet  rat ionalenij  esse  , quod  sit  cor - 

pvre  melius  , anima  deterius. 

Aun  en  qualquiera  caso , que  se  les  conceda  a los 
brutos  cogitacion  , y sentimiento  se- tropieza  con  algu- 
nos escollos  insuperables  , y especialmente  en  el  remor- 
dimiento , que  debiéramos  tener  , de  faltar  a las  leyes 
de  humanidad  por  las  penas  , y muerte  que  hacemos  su- 
frir a los  animales  , que  se  entregan  sin  reserva  , liber- 
tad , ni  elección  a nuestro  servicio  , quando  ninguna 
pena  es  justa  , sino  precede  debito  3 y asi  el  citado  Dr. 
San  Agustín  , en  el  lib.  1.  de  Retratf.  cap.  9-  dice  . Om~ 
rtis.  . .fama  , si  justa  est , peccati  pana est.  Y en  el  lib.i. 
contra  Jui.  (aunque  hablando  de  los  niños  , pero  el  prin- 
cipio es  general)  afirma  también  el  Santo  , al  cap.  39. 
Ñeque  enim  sub  De  o justo  miser  esse  quisquam  pote  st  , nisi 

mereatur . Anti-Luc.  - . 

InstinBus  igitur  , quid  inanb  nomine  signas  . 

Mentem  aliquam  , necne  >,  At  si  rwllam  , machina  tantunt 
Eximia  est  : sí  quam  3 brutine  m corpore  agenten,, 

; An  bruto  externan,  i Canis  ager  gramina  quant 

Jpse  sibi  me  dicus  \ , 

_ Ergo  rnens  quadam  rationis  lamine  pollens 
Huc  jubet  iré  canetn . Sed  qua  tnensl  Meas  canis  ipsa. 

rCri  f odor 
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’Quo  jure  imbelkm  populum  , & nll  tale  mereritern. 

Per  rnare  , per  térras  , nunc  vi  , ritme  fraude  maligna^ 
Insequeris  captans  , indefensumque  trucadas , 

Atque  voras  i : : V ; 

Innocuas  occidere  oves  , maBare  juucncos 
Non  dubitas  , fluit  unde  tot  copia  rerumy 
. Et  quibus  est  , post  longam  opsrarn  y nex  única  mercest 
Dic  age  , non  pudor  est  miserorum  sanguine  -vestí , 
Precipite  cum  sint  vestri  sic  legis  amantes  i-- 
O Physici  \ O ve  re  sapientes  , atque  beati\ 

O Epicúrea  dignissima  turba  p alastra  l 

' ' ' í 

Y el  referido  Mos.  Racine  en  dicha  primera  carta? 
2 lecotirir  a /’  instinB  , refuge  du  vulgaire  j 
Je  rejete  cet  etre  absurde  d la  raisony 
Et  nen  connoes  , que  deux  seuls  , d'gnes  de  ce  nomi 
Le  corps  puré  matiere  , insensible  substance , 

Et  f ame  pur  esprit  , qui  connoit  , et  qui  pense 

El  mismo  en  la  segunda  carta  sobre  el  proprio- 
asumpto: 

Ai  appuyant  aujourd ’ bul  sur  ce  salnt  argument , 

I emprunte  d Augustin  ce  gran  raisonement  : 

Sous  l empire  d un  Dieu  , tout  pu’ssant  , equit abley 
La  peine  su:t  l offense  , et  qui  soujfre  est  coupabUy 
L innocence  jarnats  ne  connoet  le  malheury 
Le  crime  a sur  la  terre  amene  la  d&uleur. 

Ningún  cuydado  da  a los  Cartesianos  la  obgecion, 
que  se  les  hice  sobre  las  dudas  , discursos  , y astucias: 
que  a parecer  se  hallan  en  los  animales.  Por  exemploj 
reparamos  en  un  gato  , a quien  se  presenta  algún  agra- 
vóle bocado,  pero  muy  caliente:  luego  advierte  el 
> y queda  incierto  en  el  partido  : ya  parece  que  ef 

:Y  deseoj 
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deseo  , y apetito  lo  arrebatan  a la  presa  ; y ya  que  el  te- 
mor, y peligro  de  quemarse  lo  hacen  receder  : no  obs- 
tante , sin  perderlo  nunca  de  vista  se  allega  , no  mas  que 
con  la  superficie  del  labio  , y al  momento  , sacudiendo 
las  orejas  se  retira  : asi  se  mantiene  perplcxo  , como  du- 
dando , si  se  resolverá  a comerlo  , o abandonarlo  r y 
por  fin  toma  su  acuerdo  conforme  a lo.  que  mas  le  con- 
viene. 

Este  , y semejantes  a<ftos  parece  , que  arguyen  eti 
los  animales  alguna  libertad  , é indiferencia;,  pero  real, 
mente  se  deben  atribuir  a las  diversas  afecciones  , que 
se  causan  en  su  celebro  , atendido  que  los  obgetos  con- 
trarios ocasionan  contrarios  movimientos  en  los  órganos 
de  los  sentidos  exteriores  , que  comunicados  al  celebro 
por  los  nervios  , excitan  allí  movimientos  opuestos  , por 
los  que  son  determinados  los  espíritus , para  impeler  a. 
glándula  pineat , 6 el  sensorio  común  , con  diferentes 
encuentros,;  de  modo  , que  permanezca  en  equino 
sin  propender  a una  parte  mas  que  a otra  ; de  donde  r- 
sulta  que  el  animal  queda  como  indiferente ; pues  sien- 
do los  espíritus  corpóreos , tienen  igual  y bastante  fuer- 
za para  mantener  en  equilibrio  dicha  glándula  con  su  re- 

£'Prún  ;"e°«za  sigue  una  libre,  que  ha  huido  por 
uno  deVes  caminos:  investiga  el  primero  , hala  que  no 
msb  oor  él  - lo  mismo  observa  por  el  segundo  , > sia 

detenerse  m’archt  XZ 

nos  obgeta  , que  hace  este  / ,ujc)  . ilieoo  por  el 

ki  huido  ; no  por  el  primero. , „ rastro 

tercero  ; pero  no  hay  tal  , s no  es  q eJ 

por  el  uno  , ni  por  el  otro  , y si  p°‘  el  tercc  > H 

Cl  qEl  vf  Purchot  en  su  Physica  trae  el  e«mpIo  de  dos 
lobos  , que  una  .noche  de  hivicrno  , hostigados  del 
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brey  se  dirigen  juntos  a vina  casa  de  campo  ',  en  busca 
de  alguna  presa  : el  uno  se  oculta  detras  de  la  cerca, 
mientras  el  otro  se  encamina  acia  la  casa  , en  cuya  puer- 
ta esta  echado  el  perro  , que  luego  se  levanta  , y corre 
contra  el  lobo  ; este  huye  hasta  separarse  del  recinto, 
quando  revuelve  contra  el  perro  , h tiempo  , que  el  que 
estaba  acechando  en  la  tapia  lo  apremia  por  la  espalda; 
con  que  puesto  en  medio  el  pobre  perro  , queda  infeliz 
victima  de  ambos  lobos , que  en  premio  de  su  ardid  sa- 
tisfacen el  hambre  que  los  molesta. 

Ya  se  ve  , qué  aquí  al  punto  concebimos  una  especie 
de  facción  premeditada  , ó de  dolo,  que  ciertamente  nc* 
puede  verificarse  en  quien  carece  de  raciocinio  ; y asi 
es  indispensable  explicar  este  hecho  por  las  leyes  meca-* 
nicas  del  movimiento  , lo  que  hace  dicho  autor  de  es'í 
te  modo.  . * . ? 

Para  buscar  la  presa  , y satisfacer  el  hambre  , tío  hay 
necesidad  de  alma  , sino  es  solo  de  aquellas  punzadas  , o1 
velicacion  , que  ocasionan  los  sucos  disolvientes  en  el 
estomago  , que  determinan  a los  lobos  para  el  movimieiP 
to  : mientras  andan  , casualmente  perciben  los  efluvios, 
u olor  del  perro  , que  los  atrae  al  sitio  donde  se  halla: 
por  accidente  , el  uno  llega  á la  cerca  , que  le  embaraza  la 
percepción  de  efluvios  del  perro  , y por  eso  se  para  ; mas 
d otro  sigue  redámente  hasta  la  puerta  ; su  ifíóvmktv 
to  , y olor  nacen  levantar  al  perro  , dar  ladridos  , y cor- 
rer tras  de  este  lobo,  que  por  tales  voces  es  excitado  a la 
mga  , al  paso  que  el  otro  se  determina  , en  fuerza  de 
f mlsmf  ’ P?ra  ^rimarse  mas  a la  cerca  (a  semejanza 
ce  quando  de  improviso  se  desploma  un  texado  , que  ai 
r-do  e hombre  que  esta  próximo  á la  pared  se’  incor 

fi'nerY  1 •’ y -e  ?,e  e,sta  d,**nte  hllVe)  pero  luego  que 

dYsem.ñ  aS,gméndo  al  P"é,fr'  ,obo'  pasado  delante 
g i,o  t rice  es  atrahulq  dfi  olor  de!  peirp  , qué 

pues 
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puesto  en  medio  , viene  a ser  devorado  de  ellos. 

A este  modo  responden  , respe  <flo  á los  dos  casos  ex- 
traordinarios , que  cuentan  de  la  zorra.  El  primero, 
,i: quando  para  librarse  de  las  pulgas  por  el  verano  toma 
un  ligero  ramo  en  la  boca  , de  forma  , que  sobrepuge  su 
( cabeza  : va  asi  poco  á poco  entrando  en  el  agua  ; las  pul- 
gis  , huyendo  del  naufragio  , van  pasando  hasta  la  ca- 
beza , que  de  repente  somorguja  la  zorra , y con  eso  sal- 
tan al  ramo  , y ella  sale  después  libre  de  tan  molestos 
enemigos. 

El  segundo  lo  refiere  el  caballero  Digvi , Inglés  , y 
se  reduce  á que  una  zorra  perseguida  de  los  galgos  en 
una  gran  llanura  llego  casualmente  á una  cuevccilla, 
donde  los  cazadores  habían  dejado  pendiente  de  la  pared 
un  colgajo  de  otras  cazas  , a las  que  saltó  la  zorra  , y 
asiéndose  con  los  dientes  se  fingió  muerta  como  las  de- 
más , con  que  burlados  los  perros  pasaron  adelante  , y 
ella  se  retiró  mas  sosegada  , a su  albergue.  Estos  dos  ca- 
sos , y todos  quantos  quieran  proponerse,  los  explican  los 
Cartesianos  por  las  leyes  del  mechanismo  , y movimien- 
tos , que  el  Autor  de  la  naturaleza,  estableció  en  los 
animales. 

Si  se  les  arguye  , que  de  esa  suerte  los  sentidos  no 
exercerian  realmente  su  oficio  , ni  servirían  sino  de  or- 
nato. Responden  que  no  es  asi  , porque  son  necesarios, 
como  organo  por  donde  se  transfieren  al  sensorio  co- 
mún del  celebro  aquellas  impresiones  hechas  en  ellos  del 
modo  conveniente  , para  las  operaciones  corres  pro  nd  i en- 
tes , sin  que  jamas  pueda  resultar  en  ellos  cognición  ni 
percepción  alguna  , por  ser  proprias  del  alma  ; a que  fa- 
vorece la  doétrma  de  Aristóteles,  en  el  lib.  i.  de  la  histo- 
ria de  los  animales  , cap.  i.  donde  dice  : Homo  unus  ex 

numero  animal tum  vim  obtinct  cogitandi.  \ San  Gregorio 
Niseno  , de  Opf.  cap.  i 5.  y 30.  V.iud  qued  in  plantrs  , &. 

«te  brntis 
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hr utis  animam  dicimus  , tam  parum  participare  nat-urayn 
anima  , quam  lapis  ad  similltudinem  pañis  effiBm , ejusdtm 
naturarn  partic'pat . 

Por  lo  que  respeta  a varios  textos,  y sentencias  de  la 
sagrada  Escritura  , que  parece  suponen  conocimiento  en 
los  animales  , como  quando  dice  : Vade  ad  fcrmicam  , d 
piger  ! & cansider  i vías  tjus  , & disce  sapientiam.  Stote 
prudentes  sicut  serpentee.  Sicut  puilus  hirundinis  sic  clama- 
ba. Aleditabor  ut  columba.  Simplicss  sicut  columba  , &c. 
responden  , que  se  deben  entendender  en  quanto  al 
eíedto  , esto  es  que  obran  al  modo  de  quien  conoce  , ó 
producen  unas  operaciones  semejantes  por  su  natural  ins- 
tinto , y en  quanto  son  dirigidos  por  la  sabiduría  del 
Autor  supremo  ; pero  no  en  quanto  á que  obtengan  un 
piincipio  intrínseco  con  virtud  para  percibir , y cono- 
cer por  sí. 

; Esta  distinción  no  podría  dejar  de  ser  muy  conforme 
a la  verdad  , en  quanto  al  hecho  de  almahacénar  las  hor- 
migas su  provisión  , si  fuese  cierto  lo  que  asegura  Mos. 
Ramour  , en  el  tomo  2.  de  sus  Memorias  , para  la  histo- 
ru  de  los  insertos  , donde  dice  , que  esta  diligencia  es 
inútil  a las  hormigas  , porque  durante  el  hivierno  están 
amontonadas  unas  sobre  otras , pues  el  frió  las  vuel- 
ve  insensibles  , y deja  como  muertas , sin  necesidad  , ni 
pos.hihJaa  de  comer;  de  modo,  que  el  grano  trans- 
p rudo  les  aprovecha  solo  para  formar  sus  habitacio- 
nes. Lo  propno  afirma  Mos.  Buflfon  , al  tomo  4.  de  su 

E1  ?•  ^osca  > conel  p-  Fabri  , y otros  Gasendistis 

crnansuebf " • qT  ■?  alma  de  los  brutos  consiste  en 
clio  del  Subtl  T y aauosa  > que  no  difiere  mu- 

r s conocimiento  7 y sensación  en  J os 

a ni- 


animales  , que  deben  entenderse  de  una  sensación  in> 
completa  ; pero  no  de  la  completa  , que  es  la  que  re- 
quiere conocimiento  de  los  objetos. 

En  fin,  tan  lexos  se  consideran  los  Cartesianos  de 
oponerse  a la  sagrada  Escritura  , y dogmas  de  nuestrá 
Santa  Fe  , que  antes  piensan  apoyarse  muy  especialmen- 
te en  ella-  para  eso  alegan  , entre  otros  testimonios  , el 
Concilio  Ec  timen  ico  Lateránense  v.  Ses.  vm. , donde  ri- 
gorosamente-se  manda  a los  que  ensenan  philosophiaj 
que  cuyden  de  dar  las  mas  satisfactorias  soluciones  á lo$ 
Argumentos  de  los  Atheistas  contraía  ¡inmortalidad  dé 
nuestra  alma  racional  ; siendo  evidente  , qüe  ninguna 
sentencia  se  conforma  mas  con  este  decreto  , que  la  que 
afirma  , que  las  operaciones  de  los  brutos  se  executarí 
jnechanicamente  en  la  forma  explicada  , como  se  dexara 
entender  al  que  lo  reflexione  un  poco. 

Ni  obsta  otra  instancia  , que  hacen  los  Peripatéti- 
cos , sobre  que  siendo  los  brutos  authomatos  se  segui- 
ría , que  Dios  engañaba  a los  hombres  , dando  ocasioné 
al  error  , de  que  juzguemos  por  sus  operaciones , que  tie- 
nen conocimiento  , porque  Dios  nunca  hubiera  Criado 
tales  machinas  con  animo  de  engañar , sino  de  manifes- 
tar el  arte  maravilloso  de  sus  obras  , y su  infinito  poder; 
y donde  falta  el  animo  de  engañar  , no  cabe  tal  nota; 
de  otro  modo  , también  se  reputaría  por  engaño  suyo  ei; 
error  en  que  muchos  incurren  v quando  piensan  que 
luna  es  mayor  , que  qualquiera  de  las  estrellas. 

La  causa  principal  , que  los  Cartetcsianos  tienen  pa- 
ra seguir  constantemente  esta  opinión  , que  desde  luego 
parece  tan  contraria  a nuestros  sentidos  , es  el  no  po- 
der concebir  , ni  explicar  el  modo  con  que  la  materia,  o1 
qualquiera  otra  alma,  que  no  sea  espiritual , puede  al- 
canzar conocimiento  alguno  , respeto  de  los  obgetos. 

Por  esta  regla  , dicen  sus  -contrarios  , qualquiera  phvsico 

podría 
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podría  negar  , que  hay  fluxo  , y refluxo  dél  mar  , por- 
que no  puede  alcanzar  la  causa  : que  los  cuerpos  graves 
no  descienden  en  linea  perpendicular  al  centro,  porque 
ninguna  razón  satisface  : que  el  .imán  no  atrahe  al  hier- 
ro , ni  la  brújula  declina  , porque  no  se  atina  ccp  el  mo- 
tivo : que  no  hay  luz  , y el  sentido  padece  una  conti- 
nua ilusión  , pues  no  se  penetra  su  constitución  : y que 
efectivamente  no  hay  existencia  real  en  estas  cosas  , si- 
no es  que -el  Omnipotente  , por  un  mech^nisimo  desco- 
nocido , quiso  que  parezcan  asi  las  cosas , aunque  en  et 
fondo  po  suceda.  fr,  r ;v:  V.H 

Vemos  (prosiguen)  a las  bestias  susceptibles  de  quast 
todas  las  pasiones*,  observamos  los.  señales  de  amor, 
odio  , colera  , temor,  envidia  , zelos  , codicia  de  reco- 
ger, y guardar.  Se  acuerdan  , corrigen  , suplican , admi- 
ten enseñanza,  y parece  que,  a su  modo,  entran  en  con- 
versación con  los  hombres  , acechan  , disimulan  , toman 
las  medidas  mas  conducentes,  para  obtener  con  saga- 
cidad lo  que  apetecen  5 y no  qs  .creíble  , que  la  razón 
consienta  en  atribuir  tales  apariencias  a las  machinas  in- 
sensibles , por  mas  quena  hablen. en  realidad  , niaen- 
gan  señales  de  institución  ^ porque  estos  , y otros  artos. 

de  que  carecen  ,,  son  proprios  de  los  hombres  dotados 
de  alma  racional. 


Ya  tenemos  repetidas  veces  insinuado  el  modo  con 
que  satisfacen  los  Cartesianos  á todas  estas  aparien- 
cias „ y seria  un  proceder  infinito  querer  apurar  la  opi 
mon  mas  cierta  sobre  esta  inrrincadísima  question  ; pues 
vemos  de  una  parte  la  facilidad  de  percibir  las  operacio 
nes,  y phen omenos  délos  brutos;  pero  con  una  total 
inverosimilitud , en  que  sean  puros  amhomatos"  v de 
otra  parte  observamos  un  principio  mas  propio  ’ aten 

’ PCr°  ÍmplÍC'’d°  'al  Ynfeion; 
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En  esta  inteligencia  , tengo  para  mi  , por  mejor  par- 
tido el  dé  la  neutralidad  , que  insinúa  el  juiciosísimo  , y 
discretísimo  Sr.  de  Polignac  , y bien  cerciorados , co- 
mo lo  estamos,  de  nuestra  alma  espiritual  /racional , é im- 
mortal , por  la  luz  de  la  razón  , y principios  de  la  Fe  , de 
xar  en  su  inescrutable  obscuridad  el  origen  de  las  ope- 
raciones de  los  brutos  *,  y hora  carezcan  , hora  tengan 
sentido  (que  nunca  podra  exceder  los  límites  de  mate- 
rial) venerar  , y admirar  siempre  al  Autor  de  todo  lo 
criado. 

Hoc  est  , aut  nulJas  brutls  tu  prtfice  mentes , 

Aut  incorpóreas  •,  media  , qua  forte  placeret , A 

Non  licet  iré  via  \ n' si  vis  te  credere  neutri  j 
Atque  fsris  demum  tenebrosa  in  no£le  reí:  Bis , 
Humanam  , ex  se  , ipsam  tantum  discernere  mentem. 

Sed  quid  ego  bac  multis  nequicquam  \ taliafanti 
rAn  foret  in  cerebro  qu'dquam salís  ? Ocius  ergo 
Desine  tot  furlis  agitar  i , ut  credere  pergas , 

Nil  faBum  in  brutis  , aliqua  sine  mente  , ni  si  ipsa 
Corpora  brutorum  , qua  sive  earentia  scnsuy 
£jvc  instruida  putas  , mirare  , & Numen  adora . 


ISLon 
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j Non  sua  comicus  aótor 
Ornamenta  gerens  risus  movet  : : 


Yanicrius  Pr<ed.  rust . Lib.  vi. 

DESCRIPTIO 

7 'HEATBJ  CAES A%dU(fUSTA3\(J, 

EJUSDEMQUE  1NCENSIONIS, 

CUM  NOSOCOMII  JACTURIS, 

VERISSIMA  NARRA  TIO. 


biculis 


[Xtitit  Caesaraugustae  , Aragoniae  to- 
tius  urbe  primaria  , sublime  thea- 
trum,  opere  ingenti  strudtum.  Ex- 
ü tima  ejus  pars  lateritia  ; intima  ve- 
ro prorsus  lignea  5 gfadibus , cti- 
caeterisque  prospicientium  ordinibus, 
tnagnificum  , aeque  ac  congruentissimum  , pro- 
pe  semicirculari  forma,  ad  soleae  ferreae  aliquan- 
tulum  vergenti. 

Ordo  inferior  aream  , & gradus  ad  víros, 
seorsum  a foeminis  $ superior  , gradus  ad  foemi- 

¿ lias 


ñas  tantum  ; intermedii  dúo  ad  utrumque  sexum, 
cubículos  quatuor  & triginta  columnis  ínter  se 
distingos  , continebant : circi  tedtum  planum  , & 
gypsatum,  cum  duabus  sublimibus  fenestellis,  ad 
lumen  interdiudiftundendum.. 

Tota  domus  mille  & trece ntos  spedíatores. 
accomodaté  capiebat.  A transitu  cubiculoruni 
scalae  unicae  pendebant,  cum  ostio  pariter  único, 
ad  ampiissimum  vicuni , qui  cossus  appellatur. 

Proscenimn  , seu  frons  interior , spatiosa, 
constabat  planitie  ad  dramata , & tripudia,  au- 
laeís  , omnique  linteorum  specie  aegregie  depic- 
torum  , textrinis  , cochleis  funibusque  , ad  ve- 
lamina  sursum  , deorsumque  evehenda  , ut  ubi 
locorum  ageretur  ludas  scenicus  verosimilius  ef^ 
fingeretur.  Miraberis  forte  si  scias  hoc  opus  ela- 
boratum  anno  17 69..  intra  quinqué  mensiurn 
spatium,  impensis  regalis  nosocomii  , in  loco  ubi 
erat  antiquimi  ipsius  xenodochii  proprium.  Sed 
heu  ! die  12.  Novembris  1778  , hora  circiter 
sexta  vespertina  , ínter  spedlacula  , fiammis  de- 
flagravit. 

Natalis  dies  agebatur  Serenissimi  D.  N.  Ca- 
roli  * Asturum  Principis  , id e oque  in  obsequii 
erga  tantum  Principen!  significationem  , mag- 
nique  atnoris  signum  > utriusque  sexus  Primo- 
res civitatis  copioso  in  scenam  conñuxeie  nu- 
mero: 
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mero  : exquisitae  pulchritudinis  foeminae  , om- 
nígeno corporis  cultu  , jam  turgidis  palliis , pre- 
tiosisque  vestibus , suis  limbis  interstinótis ; jam 
cycladibus  , auro  , argentoque  variegatis  ; jam 
crotalis  , inauribus , anulis  , torquibus  , geni- 
misque  nítido  fulgore  coruscantibus  ; jamque 
capillis  sursum  eredlis  ad  semiulnae  altitudinem, 
calamistro  gradatim  crispatis  , & desuper  á mol* 
li  velatis  calantica,  opere  gallico,  pendulis  á re- 
tro vittis , multifariam  disposita  : ordinum  om- 
nium  , & aetatum  viri  , munditie  ] cultu  , ac  ves^ 
titu  ornatissimi. 

Tota  domus  tubarum  clangore  , lyrarum 
dulcí  strepitu  , tibiarum  modulis , & vocum  can- 
tibus  resonabat  in  gratiam  Principis  , illisque 
blandientibus  potuisset  iterum  cedere  janitor  ftn-4 
manís  AvernL 

* - • w»  ^ . j s.  ^ 

Próxima  cubiculis  celia  erat  , unde  salgama, 
& aquae  mulsatae  speótatoribus  abundé  ministra- 
bantur.  lili  risui  , cachinis  , teneris  aspeélibus, 
blandisque  colloquiis  ^ atque  sensuum  obledla-* 
mentís , jucundissimé  vacabant. 

Sed  proh  Deus  imrnortalis ! Quis  crederet 
tantam,  tamque  ingenitam  rerum  vicissitiitíineórí 
O ineffabilis  Divini  Numinis  provicLentia  ! Quod 
quisque  vitet  nusquam  cautum  est:,  solicitu ñique 
aliquid  semper  laetis  ínter venit.. 
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Agebatur  mellodrama  , cui  titulus  : Jttsju- 
randum  Artaxerxis.  Histriones  , aeque  ac  chori- 
zantes  , totusque  tragoediae  chorus  , huc  , ex 
Italia  venerant.  Faéto  jam  secundi  aélus  fine,  to- 
ta proscenii  facie  majori  obteéla  velamine  , in- 
gens  instrumentorum  numerus  mulcebat  suavissi- 
mo  concentu  aetera  , & aures  , nt  illo  interval- 
lo, pars  interior  posset  aptari  ad  choream  , in 
quodam  agendam  hilari  viridario  , ubi  statuae,  ad 
vivum  expresae  , effingebantur  , circa  fallacem 
fontem  , qui  plurimos  sursum  rivulos  emittebat 
pseudosalientis  aquae  ; magisque  ut  essent  isti, 
tum  oculis,  tum  auribus  praestigiis  símiles,  appa- 
rebant  curbatiin  arcus,  ex  aglutinatis  papyri  loliis 
compadti  ; linteum  quoque  pone  ipsos  candidum 
habebant  , á summo  usque  deorsum  versatilem, 
spiritu  terebintinae  delibutum.  Hiñe  maxima 
causa  crudili  malo. 

Chorea  illa  aliquibus  retro  diebus  jam  ex- 
hibita  erat  : Maraña  (primus  , & insignis  cho- 
rizaos)  ducebat  chorum  , foeminis  mirifieé  con- 
saltan tibus.  Prodibat  alter  ehorizans  horridus 
veste  , barbaque  prolixa  , qui  magum  reíerens, 
mirabili  quadarn  vertigine  , atque  agilítate  cor- 
pus  gyrabat  , totiusque  circi  plausus  in  se  con- 
vertebat.  Hic  didto  citius  caeteros  consaltan- 
tes extimis  vestibus  exuendo  r in  rigidi  mar- 

moris 
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morís  statuas  mentiebatur  : prcéedebant  statim 
hortulanae  saltatrices  , Cupidinem  enixé  depre- 
cantes , ut  illos  in  priorem  revccaiet  formam. 
Exorato  Numine  , vestibus  saxúm  simulantibus 
protinus  arreptis  , consimiles  caeteris  appare- 
bant  , varios  laeti  circuios  cum  nimphis  suis  con- 
ficiebant  , omnesque  in  saltus  , & tripudia  scitis- 
sime  eífundebantur,  doñee,  ínter  saltandum,  uno 
post  aJium  dilapso  , pantomímica  stropha  absol- 
vebatur.  imip  r \ií\ 

Ad  hanc  igitur  choream  proscenium  para- 
bant  mercenarii  aliqui : lumina  fontem  illustran- 
tia  jam  accenderant : inde  huc  , illue  ,,  divagan- 
tes , forte  candela  sebácea  (ut  ajunt)  malé  ab  illis 
ereda,  in  fontem  se  inclinavit  , flammaque  ibi 
concepta,  confestim  lignea  teda,  & revinda  sur- 
sum  velamina  invasít. 

Ut  primum  intro  animadvertitur , acurrere 
ludiones  ad  fontem  íunditus  evertendum  , ut  ig- 
nis  extinguatur.  Interea  ludiae  aliquae  ’exeunt 
foras,  & prae  timore  , voce  faucibus  inhaerente, 
speétatoribus  obnunciant , in  haec  verba  erem-; 
pentes:  focus,focus.  A pancis  intelleéla  res:  alii 
nxam  Ínter  ludiones  eredidere  5 cceterí  ancipi- 
tes  5 sed  omnes  soliciti  manserunt. 

. Deindf  exit  Ctoci  (theatri  eefiduéíor , vuleo, 
impresarto)  & credens  bona  fide  , sed  re  rm  :-a- 

tis 
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tis  explorata  , everso  f'onte  non  ultra  propaga-» 
tum  ignem , asserit  Excelentísimo  Domino  D. 
Antonio  Manso  , rei  bellicae  summo  Regni  Ma- 
gistro , penitus  extinélum  esse.  Hác  parum  per- 
pensa  informatione  adduélus  praefatus  Dominus, 
porreóla  palma,  aliquoties  percutiens  peristobo-* 
lum  cubiculi ; né  metuant , né  se  é loco  moveant, 
admonet  speólatores.  Asentientes  non  pauci,  egre* 
sum  distulerunt» 

Dum  haec  foris  geruntur  , ignis  introrsura 
late  grassabatur.  Esse  ex  tanto  numero  , qui  eum 
viderit , arbitror  neminem  (obsita  quippé  erat  to* 
ía  facies  , magno  vela  mine  , multis , variisque 
pióluris  consito,)  quousque  colleólae  fíammae  ere- 
pitum  faciebant , scintillas  emittendo  , dum  cele* 
ritéj  vorabant  pinguia  pabuia  illis  amicissima^ 
scilicet  , lintea  pigmentis  piótorum  illita  ; sudes 
fiieeae , ac  resinosae ; funes  canabinae  } aliaque 
¿imilia  ^ ingenti  copia. 

Impróvida  res  pavorem  incutit  magnum. 
Exagitatur  vehementer  omnis  turba.  Nulluslocus 
.consilio , omnes  se  fugae  committunt ; sed  tor- 
pent  pedes  , & nescio  , qua  perturbatione,  teñe- 
Jbrae  stupentibus  oculis  offunduntur. 

Ex  area  infimisque  subselliis  (viris  tantum 
^designatis)  confugere  omnes , absque  ulla  pror- 
^us  laesione  \ at,  in.  primo  , & secundo  cubiculo- 

rum 
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rtmi  ordine  , hoc  opus * hic  labor  : scalae  tanicae, 
ut  supra  enuntiatum  est ; earum  gradus  *&  areo- 
lae  praeclusae  , ingenti  collabentium  acerbo* 
ob  incitam  , & inordinatam  properationem.  Ii* 
qui  superné , spem  inter  , & timorem  * remanse-: 
rant  * irrumpere  conabantur  ; sed  non  secus  ac 
fíuininis  undae  * huc  illuc  impellebantur.  Interea: 
vulcani  saevities,  haud  mora  , imissis  habenis;  vq- 
ratis  debilibus  velaminum  cancellis  ; fraélis  sú- 
bito lichnis  crystalínis  ; lampadibusque  transitus, 
extindlis  , per  patuias  cubieulorum  portas  fiam- 
migeros  idlus  fulgurabant.  Tum  a tedio  circi,  & 
parietibus  repercusa  exitialis  fíamma  * eheu  f in- 
foelices  circumventos  corripiebat  iatránsitm  I n- 
de  lamentabiles  exauditae  voces  , & suspiria,  ia-1: 
salito  lamentationis  genere.. 

Abunde  (nec  inferior)  alterna*  pestis  , fumus 
particularis  (común!  penetrador)  omnia  late  loca 
pervolabat ; utque  erat  vapidus*  totusque  pigmen- 
torum  exhalationibus  sulphureis  * ae  vituminosis 
dísseminatus  * vel  penitus  pracciudebat  spiritum, 
vel  venenatis  fíatibus  *.  mephitim  redolentibus 
(ah.  hujus  veritatis  proprio  periculo  sum  testis) 
miseros  anhelantes  penitus  inebríabat.. 

Si  qui  animi  com potes*  quid  facerent  in  srnrnr 
ma  reium  omnium  desperatione  constituti  ? quor- 
5hm  denique  tenderent  ? Forte  e*  duobus  po, 

diis* 
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diis , viam  publicam  spedtantibus  , unum  erat 
apertum  : aliqui  , ex  illo  * in  hanc  sese  praeci- 
pitarunt  ; sed  non  absque  lilla  corporis  offensio- 
ne  , nam  non  defuit,  qui  delumbaretur  , nec  foe- 
mina  , quae  se  ex  alto  dejiciens  , & in  pavimen- 
tum  , lapidibus  stratum  , praeposteré  cadens, 
magno  Ímpetu  , capite  collisso  , tota  cerebri  me- 

dulla  solum  consperserit. 

Major  pressura  fiebat  miseris  existentibus 
in  prima  scalarum  areola  , ubi  nonnulli  voraci- 
bus  ñammis  á tergo  concitati , clathro  superato, 
praecipites  se  mittebant  in  vestibulum.  Alii,cons- 
censis  decubitis , irrumpebant  per  scalas , eos 
conculcando  , praesertim  mulleres  delicatulasj 
quamquam  rarum,  hic  , praestantis  animi  speci- 
men  dedit  una  : tergo  enim  cujusdam  militis  in- 
siliens  , fortiter  constriódo  colio  . aut  a te  , ait, 
educenda  , aut  hic  ambo  morituri  : ille  novas 
vires  acquirens  pondere  , 6 quanto ! eam  penitus 
extraxit.  Dúo  etiam  fabri  lignarii , qui  in  vicinia 
degebant,  ubi  casum  rescivere  , statim  cucurre- 
runt  scalis  gestatoriis  , quo  adjumento , non  pau- 

cís  saluti  fuerunt.  . 

Dum  tam  lamentabiles  aerumnae  in  cubiculis 

accidunt  , supra  , in  gallinario  (sic  vulgo  appe- 

labatur,  quoniam  foeminis  dumtaxat  constitutum) 

crudeliori  adhuc  infortunio  discruciantur  miserae, 

qui- 
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quippé  quia  scalae  altiores  , & atlgustiores , nis-i 
susque  , tam  fumi  , quam  ignis , violentior  , ob 
proximam  teóli  repercusionem.  Sed  proh  dolor  ! 
quam  lúgubres  querelae  , plangores , suspiria, 
ululatus,  necquicquam  deprecantium  ibi  exau- 
diebantur!  Quam  multae,  vel  igne  exustae  , vel 
fumo  stranguiatae  , vel  sola  dirissima  poena  ab- 
sumptae ! 

Universa  catastrophe  perada  fuit  intra  se- 
tniquadrantem  horae  , dum  scilicet  edax  elemen- 
tum  summum  teóli  fastigium  vorabat , sibique 
patentiorem  ad  aetera  viam  constituebat  ; quod- 
quidem  accidit  tanta  fiammarum  vomitione  , U)t 
quatuordecim  abhinc  leucis  conspeólae  fuerint. 

Simulac  data  potestas  intrandi  penetraba* 
domus , inventae  sunt  atrae  viólimae  (miserabi- 
les  visu)  quas  dirissimus  Vulcanus  immolaverat. 
índe  in  víci  médium  protraóla  corpora  , & resu- 
pina relióla  , non  pauca  eorum  vitales  auras  spi- 
ravere  , praesertim  post  venarum  incisiones , ad 
quas  jussu  Praetoris  (praeconio  publico  interve- 
niente) plurimi  tam  medid,  quam  chirurgi,  praes- 
to  fuerunt  curn  suis  scalpellis , nimio  usu  retus- 
sis  , hac  funestissima  noóle  , tam  ibi  , qUam  per 
totam  civitatem. 


Praefatus  dominus  re!  bellicae  sümmus  Prae- 
íeUus , tura  zelo  tamo  discrimini  providendi , tum 

Aa  inge- 


\ * 


( «80, 

ingénita  , fervidaque  ingenü  militaris  índole,  qua 
erat  praeditus  paulo,  tardior  recessui  cecinit;  ita-* 
que  ínter  discedendum  , á rápido  ignis>  afftatu: 
percussus  r humi  prosternitur..  Sublatus  inde , in 
proximam*  domum  asportatur  ubi  quarta.  die 
occubuit,  ómnibus  relinquens  testimonium,  veris-- 
simam  hanc  esse„  sententiam  : cum  voracl  ele- 
mento praestare  fugacem  esse  , quam  pugnacem.. 

Interea.  ingratissimo  rumore  crebrescit  per 
civitatem  horribile  novum  - theatrum  cum  ómni- 
bus spedlatoribus  exardescere..  O bone  Deus !. 
quanta.  tune  consternatio  ,.  quam:  insoiitus  pavor 
cundios , illico , invasit  incolas  !.  Tremunty  palLes- 
cunt , titubant,  lamentantur-  Necessarii , vicinir 
amici ,,  parochi  „ religiosl , clericL ,;  rapidis  oc— 
currunt  passibus  , ut:  de  remedio  rtam  témpora— 
11,  quam  spirituall , provideant-  Maritus-,  inven- 
ta conjugo  exánime o;¡  anxietas  !.  eam.  suis  ip- 
sius  humeris.  bajulans  „ domum:  refert-  lbi^quan— 
toeyus  accersuntur  Podalirii  ,,  exhauriuntut  phai 
macopolia  sed;  irrita  conatu  nam  exitium  su- 
perabat  opem..  Idem  prope  accidit  ínter  fil,os,  & 

• parentes , coeterosque  aliquo  adstriítos  necessitu- 
diniSí  vinculo- 

Ubi  nullum:  apparebat  dubium  in  iis qut 

exustione  ,.  praefocatione  , aut  tuibae  praegra  • 

yatione , penituserant  extindll  „ Magistcatus  im- 
perio* 
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perla , ad  proximum  Divi  Francisci  Coenobium 
fuerunt  translati  , ibique  suo  quique  tempore, 
sepulti , attamen  sine  justis  publicis  , ne  afflidto 
populo  , & infirmis  , major  adderetur  affii&io. 
Mortuorum  numerus,  computatis  , qui  , aliquot 
post  diebus  , domi  decesserunt fuit  septuaginta 
& septem , ex  quibus  major  pars  constabat  vi- 
ris  ac  foeminis  , honore , nomine  , ac  memoria 
decoratissimís  .,  ideoque  eorum  mors  ace rbior  «óm- 
nibus fuit  m civitate. 

Saucii  , qui  postea  eonvaluerunt  dúo  ;supra 
quinquaginta  fuerunt.  ínter  quos  annumeratus  ego 
Joannes  Franclscus  Calvo  & Cavero  , pro  D.  N. 
C.  R.  Carolo  (quem  Deus  diutissime  sospitem  , & 
incolumem  servet)  á Secrefis  Regalis  Curiae  No- 
socomo praefati  ürbis  , & Orbis  N.  D.  Mariae 
de  Gratía  : cum  autem  ^ ab  unius  exemplo  ^ fa- 
cile  quivis  intelligere  possit , quod  eaeteris  ac- 
cidit  , breviter  referam , quae  ipsemet  fui  per- 
pessus. 

Aderam  spe&aculo  , quando  murmur  de  íg- 
ne  incepit , potuique  tempore  opportuno  disce- 
dere  ; sed  veritus  ne  incendium  esset , propter 
ingcns  damnum  , quod  imminebat  Nosocomio, 
& ut  re  nota , ei  , quantum  in  me  esset  > illico 
succurrerem  , paulo  magis  remoratus  sum  : ita- 
que  cum  volui  loco  discedere  , & gressu  concia 

Aa  2 tato 
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tato  pergebam  ; ecce  á fronte  scalas  acervatas 
magno  decubitorum  numero;  á tergo  celerem  ac- 
currentium  turbam  exitum  requirentium  , quae 
irruens  in  me  , cum  vix  secundum  gradual  atti- 
gissem  , ínter  caeteros  me  dejecit.  Ut  succubui, 
obrutus  , & immobilis  , á capite  usque  ad  cal- 
cero , prae  pondere  hiabat  os  , creber  & diffici- 
lis  erat  anhelitus  , vehementes  identidem  succede- 
bant  undulationes  fumi,  valdé  foetidi  , amari  , fer- 
vidi,  vituminosi,  fauces,  & praecordia  scandescen- 
tis,  quin  etiam  spiritum  impedientis.  Per  spatium 
quatuor  horas  minutorum  (ut  reor)  passus  luí  tam 
intolerabilem  catastam  , ut  non  dubitem  , quin 
ad  quintum  conclamatus  fuissem,  si  forte  quídam 
pedisequus  non  occurrisset  ad  limen  januae  ves- 
tibuli  cum  accensa  face.  Tune  inspeéla  loci  na- 
tura , propríis  praevalens  viribus  , seiniarreéto 
corpore  , ascenso  dificulter  scalarum  clathro, 
memet  saltu  in  vestibulum  dedi  ; inde  ut  eram 
conquassatus  , domum  reversus  , omnia  , quae 
cernebam  , fumida  representabantur  ; nam  erant 
oculi  , aeque  ac  tota  facies , larvati  fumo,  cu- 
jus  fuligines  glutinosi , quos  hauseram  in  oppre- 
sione  , incrustaverant  tracheam  , seu  fistulam 
spiritalem  , cum  pulmonum  cavitate  ; itaque  in 
gravem  incidí  morbum  , cum  quodam  ingen- 
ti  ardore  in  visceribus  , íebri  acuta , perenni 
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Vigilia- , plurimisque  aliis  angoribus , & mo-*' 
lestiis ; sed  favente  Numine  , cuín  quater  lan- 
ceolis  praebuissem,  jam  manus , jam  brachia,& 
sumpsissem  varia  medicamenta  pedtus  emollien- 
tia,  accedente  óptima  corporis  constitutione,  prisv 
tinae  saluti  in  integrum  restitutus  sum. 

Cuín  autem  theatrum  proximum  esset  re- 
gali  Nosocomio,  accidit  ut  per  parictem  interge- 
rinum  , cui  inherebat  fenestra  comunis  ipsi  thea- 
tro  , & uni  ex  aulis  infirmorum  , in  hanc  aseen* 
deret , & irreperet  ignis,  ab  ipsins  incendii  exor- 
dio : sine  infirmis  erat  haec  aula  , sed  deservie- 
bat  tamquam  repositorium  , ad  utensilia  theatri, 
ex  quibus  abundans  copia  continebatur  , praeser- 
tim  linteorum  , & chartarum  depiélarum  , supra 
dolatos  asserculos  expansarum. 

Simul  ac  auditus  rumor  incendii  , imminens 
discrimen  hujus  aulae  venit  in  mentem  Dom.  Jo- 
sepho  Eximini,  praesbytero  , majori  Nosoccmij 
aeconomo  ; festinanter  se  contulit  eb,  cernit  a per- 
tam  fenestram  , valvasque  ejus  jam  inflantma- 
taS  ’ &c¡uod  Propter  crebram  displosionem  p,u- 
narum  , & scintillarum  , á iemite  tam  apt¿  dis- 
posito  , conceptas  jam  esset  ignis  , verumtamea 
me  flamma  ; claustt  iilieó  fenestram  • cum  pal- 
0 talan  , quo  erat  indutus  , suffocavit  ignem 
xiensque  loras , magna  voce  advocat  ministros! 

& 
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& familiares  , qui  praesto  sunt  ad  omnia  pápu- 
la quam  citissimé  amovenda.  Celeritas  haec  vel 
maximae  fuit  utilitatis  5 quippé  quia  si  arsisset 
aula  , adum  csset  saltim  de  xoto  centro  JSÍoso- 
, comii. 

Illius  perpetui  vigilantissimi  Redores , tam 
Ecclesiastici , quam  Soeculares  , nunciato  pericu- 
lo  , quam céleriter  veniunt  suppetias  ierre:  om- 
nia late  loca,  quibus  imininet  oberrant  , Investi- 
gant  , intuentur  , & in  varias  didueuntur  curas. 
Cum  ignis  nondum  per  fastigium  theatri  aperuis- 
set  sibi  yiam  , qua  sursum  tenderet  conglome- 
rata  flamma , magna  sua  vi  erupit  per  latera,  & 
ad  aliqua  Nosocomli  repositoria , praesertim  in 
quibus  vestes  adservabantur  , penetravit : tune 
jussu  dominorum  Redorum  yculcitrae  , caetera- 
que  ledi  stragula  dejiciuntur  per  fenestras;  vali- 
da manus  opificum , tam  eaementariorum  , quam 
carpentariorum  , seu  fabrorum  lígnariorum  , cum 
suis  serris  , securibus  , vedibus  «adunéis  , íerris 
cuspidatis,  caeterisque  instrumemis  disrumpto- 
riis  , & atterentibus , haud  mora  , toto  animo  In- 
cumbunt  assuetis  operationibus  ; disrumpunt, 
frangunt , destruunt  omnia  quae  ipsis  videmur 
próxima  , & apposita  ad  flammas  ^osneipiendam 
Aliunde  aquatores  civitatis , Magistratus  impe- 
rio coadi  , concurrunt  cum  suis  amphoris  ad 

aquain 


tipa)) 

aquam  hauriendam  ex  via  drícente  Nosocómiiim* 
in  quam  derivata  fuit  de  rivia  extra  urbem  pro- 
ximioribus.  Omn.es;  domáis  famuli. , & minis- 
tri  , necnon  extert  undique:  convenientes  , fer- 
vent  indesinenter  ut  sint  auxilia  ad  ignem.  ex- 
tinguendum. 

Ad  hoc  „ operaepretium  fuit  Redíorunt 
exemplum,  qui  per  totami  nodtem  ibl  manendo, 
etiam  exutis  clamydibus  r propriis  manibus’y  quae 
opus  erant  contredlabant.,  Et  cum  prudentissimé 
praecepissent , ut  ab  aulis  proximioribus  extrahe- 
rentur  infirmi , & adducerentur  (paratis  quae  ne- 
cesaria erant)  in  praedicflnm  SandK  Francisci  Con— 
venturo,  consolabantur  interina  pávidos,  & aflic- 
tos suisque  brachiis  juvabant  imbecillos  ::  tantai 
illis  pietas  ,,  páternaque:  cura.  O christiana  chan- 
tas , quibus  te  laudibuscíferam  ! Jn  ecelesia Noso- 
como* effusis;  preeibus; , & lacrymis,  Divinae  Mi- 
sericordiae  pietatem  quamplurimii  deprecantes* 
ad  auxilíumi  diledlissimae'  V.,  Mí  de  G ratia  , ip- 
sius:  Nosocomir  tutelaris  r confugiebant  San&is- 
simo  Deiparae  Filio;  publicae  fideliun®  venerado— 

ni  expósito:.  Quis;  se>  talia  fando  temperet  a la- 

crymis  ?*  Quim  etiam.  PPL  FranciscanL  , flexisge- 
nibus  , in;  vicL  medio  * coram  Imagine  intemera— 
tae  Deiparae  Conceptionis  , é regione  theatriab> 
tpsis.  co Ilacata  * ejus;  opero  obtestantroper  Lita- 
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nías , aíiasque  preces  relígiosissimé,  aeque  ac  fer- 
ventissimé  prolatas.  Tándem  , Deipara  opitulan- 
te  , postquam  in  ciñeres  , ac  favillas  redadtum  est 
theatrum,  cum  die  successit  tranquillitas  extinélo 
penitús  igne  , & sublato  periculo.  Reducuntur 
infirmi  , & quod  mirum,  in  tanta  reruin  omníum 
perturbatione  , absque  ulla  nec  minima  jadtura, 
adhuc  in  iis  , qui  sacro  oleo  inunéti  fuerant. 

Prefati  Regii  Xenodochi  Redtores  , pro  tantís, 
tamque  singularibus  beneficiis,  máximas,  & immor- 
tales  D.O.M.  gradas  egerunt , solemni  Missae  sa- 
crificio , cui  summo  pietatis , religiones , & gra- 
ti  animi  sensn  7 & ardore  interdierunt.  Confestim 
supplici  libello  certiorem  faciunt  de  trágico  even- 
tu  , detrimentoque  Nosocomii,  illustrissimum  Do- 
minum  D.  Emmanuelem  Venturam  de  Figueroa, 
Supremi  Castellae  Senatus  Gubernatorcm  , ob- 
secrantes , ut  pro  sua  benignitate  vellet  id  signi- 
ficare Domino  nostro  Regi  ; quod  quidem  con- 
festim executioni  mandavit. 

Doluit  tam  funestam  catastrophem  clementis- 

simus  Rex  , & precipit,  ut  aperta  fíat  sibi  totius 

jaébirae  aestimatio.  Jussum  exequuntur  Rectores 

quam  citissimé  : itaque  , súmma  taxatioms  fuit,vi- 

delicet:  pro  annuis  reditibus  quibus  o. baont ni  o 

socomium,  viginti  novem  millia,  supra  sexceruos, 

sxagiata  & odio  regales  rrúniitiQS  Üastellaae  ^viit- 

gó 
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go  de  vellón)  cum  odo  marabotinis.  Pro  damnís 
illatis  ipsi  Nosocomio  , ut  flammae  inde  amove- 
rentur ; centum  viginti  & odo  millia  , centum 
oduaginta  regalium  , ejusdem  nionetae  , cum 
duobus  marabotinis. 

Compos  fadus  hujus  rationis  piissimus  Mo- 
narcha  , illico  haec  decreta  executioni  demanda- 
ri  jussit  : ex  tertia  parte  proven tuum  Archiepis- 
copatus  caesaraugustani  prima  summa  annuatim 
consignetur  ; secunda  vero  , pro  una  tantum  vi- 
ce  , ex  su  o regali  aerario  , ultra  quadraginta  & 
o¿to  millia  regalium,  quos  jam  receperat  Nosoco- 
mium  ex  proventibus  praediéti  Archiepiscopatus 
(Sede  pro  tune  vacante)  ex  illius  argenti  summa, 
qua  clementissimus  Rex  jusserat  sucurri  pupil- 
lis  , viduis  , caeterisque  civitatis  incolis  miserís, 
& affíiéhs , quibus  aliqua  laesio  propter  incen- 
dium  acciderat  ; cavendo  tamen  , né  in  loco  mb- 
seré  obsignato , theatrum  unquam  instauretur,  sed 
alia  aedificia  inibi  extruantur  , quae  possint  ino- 
pibus  esse  auxilio  5 pariterque  jubendo  , admo- 
neantur  Redlores  , tam  Urbis  , quam  Nosocomii 

“ 56  abstineant  á talium  obleflationum  solicitud 
dIne  , m memoria  dirissimae  stragi s. 

ÍUustrissimus  Supremi  Consilii  Gubernator, 
■ttens  summo  officio  , benevolentia  , soreque 
patnam  d.gnissimis.,  patefecit  dominis  Reélo- 

ribus 
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ribus  Nosocomii  regiam  deliberatíonem  : simul- 
ac  á me  litterae  leéiae  fuerunt  in  Consessu  , illi, 
magna  perfusi  laetitia,  cymbala  jubent  festive  cir- 
cumvolvi,  utgaudium,  quod  animo  conceperant, 
& laetitia , quae  intra  solitos  fines  contineri  non 
poterat , universae  pateret  Urbi  , cujus  tantum 
interest  quodlibet  Nosocomii  beneficium.  Deinde 
diem  indicunt , quo  missa  solemni , oratione  pa- 
negyrica , & sacra  pyxide  ab  hora  nona  matutina, 
usque  ad  noclem  dete&a  , D.  O.  M.  debitis  lau- 
dibus,  ac  religiosa  gratiarum  aétione,  veneretur. 
Tándem  per  supplicem  epistolam  totius  Conses- 
sus  Legatum  constituunt  Excellentissimum  Domi- 
num  Comitem  Ataresium , primae  classis  His- 
paniae  Dynastam  , Patritiumque  Caesaraugusta- 
num  , ut  illorum  nomine  , ad  Augustissimi  Re- 
gis pedes  , manum  ejus  osculando  , tnaximam 
gratitudinem  Re&orum  , & gratias  quas  Paupe- 
res  amimo  habent  , pro  accepto  beneficio  , humi- 
liter  referat  : perfundtus  fuit  muñere  benignis— 
simus  Comes  ; & haec  significado  , ut  ipse  nun- 
ciavit , accepta  fuit  Regi  nostro  Carolo  , óptimo 

Patriae  Parenti. 

Subsidium  hoc  tanto  aestimabilius  fuit,  quan- 
to  stri&ius  ad  impensas  angebatur  Nosocomium, 
pro  quarta  parte  non  exequantes  sumptus  in  sin 

gulos  annos  fieri  solitos.  Itaqüe,  cum  non  modo 
° solum? 
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fiolum  , sed  in  quovis  alio  discrirriiné , fuerínt 
valde  nota  inditia  propensae  erga  panperes  vo- 
luntatis  praefati  Illustrissimi  Domíni  Supremi 
Consilii  Gubernatoris  , neenon  Exeellentissimi 
Domini  D.  Emmanuelis  á Roda  , Patritii  Caesar- 
augustani  , & á Secretis  Domini  nostri  Regis  , in 
hiis  quae  ad  Justitiani , & Gratiam  attinent , lilis- 
q noque  Nosocomii  Redores  suae  gratitudinis , & 
ohservantiae  testimonium  in  litteris  ad  eos  scrip- 
tis  reliquerunt  , exile  quidem  , & nullius  fe  re 
ponderis  pro  tanto  beneficio  ; sed  quotus  quis- 
que erit , qui  pro  tam  opportuna  largitione,  Be- 
nignissimo  Regi , praeclarisque  Intereessoribus 
gratias  sufficiat  rependere  dignas  ? 
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T ABL  A 

DE  LOS  ASUMÍTOS. 

, , , • r .*  ' . • * „ 4 T * * * ¡ 

Disertación  primera  ¿ sobre  Ca- 
ballos, fbl.  i* 

Segunda  , sobre  Bueyes.  fol.  2 a. 

Tercera  , sobre  Ganado  mular.  fol.  41. 

Quarta  , del  Asno.  fol  57. 

Quinta  , Ganado  lanar.  fol.  66. 

Sexta  , Ganado  cabrio.  fol.  8 ó. 

Séptima  ^ Ganado  de  cerda.  fol.  90. 

Oótava  , Peste  de  Marsella.  fol.  102. 

Nona  „ Brutos  Maquinas  de  Car- 

tesio.  f°b  1 3 3* 

Relación  latina  del  incendio  del  Co- 
liseo de  Zaragoza.  fol.  *77* 

erratas. 

En  el  Prologo , aparte  2.  lin.  1 9.  epecies , lee  especies. 
Pag.  40 ."linea  3.  humo  , lee zumo. 

Pag.  43.  lin-  7- veg,  — 

Pag.  68.  al  fin  , conceptúa  , lee ^CCP  ‘ • 

Pag.  78.  linea  2.  blandura  , lee blancura. 

Pag.  joiv  lin.  3*  para  * lee  . ......  P 
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